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La edad dé l a f e . 

. ^ - ^££,gpndiciones de la producción -feudal reduiemn._aun mfni ' 
mo la demanda dfs lina nJfinrt* Mi 11 ^ j p / ^ A -iro^Hora ^^ 
ta que el comercio y la navegación crearon nuevas necesidades en 

~las postrimerías de : l a Edad Media, El esfuerzo Intelectual se orien 
. tó 

en otras direcciones, poniéndose principalmente al servicio de 
ésa .característica radicalmente nueva de la civilización: la fe rell * 

•glosa organizada. a • • .*. ."i —* *• • í- i i . ... ..i.. • • . • ' 
• - 1, E1radvenimiento de la' f e religiosa organizada, como una fuex 

: y sóciairdominante f ocurrido en los primeros s i g l o s d e 
. nuestra era , no ~se limitó en modo alguno al crlstiériismo',? Se trató 

* m u n molimiento mundial con múltitud de caracter ís t icas similares 
; en regiones hiuy diferentes, con lo cual sé indica que surgió con 

V base en necesidades comunes y en virtud de posibilidades también 
comunes• « Entre los siglos III v Vi n1 P.t ^rnj i i rp pI • 
al podfir y ]ff InflnpnHa rJfrl r r i gti nnl gmfr. fde] lslnmlsmO.-~V del budís 
©o en la China y el Asia surorientál ¿ ¿t Es cierto qiie/'él budismo en 
la India y el mazdeísrrto en Peí*sia fueran fundados como religiones 
desde unos setecientos años antes j. pero fue eh és te período cuando T 

• ' se fi jaron ¿iis doctrinas y quedó.orgarl-íddo sü clero* También.en 
- '"• 'j tonces fue cuando el hindüismó-la réligiqri mas multiforme y desoí ¡¡'I": 

V. ganlzadá-y que acabó jior ^süsti'tüif--¿l • budismo en/la^ndiai tístabfe 
• . ' ' ; ¿ 1 j ^ l ^ l l ^ ^ ¿ ¿ á ^ M & p s&t¡jiik § • ' •. . ; : - . 

*E1 material de és te ensayo ha sido tomado deí Jóhn D. Bcrnal, ' 
• La_ciencia'en la his tor ia . Méxióo, Universidad Nacionál Autónonja ' 

de México, Dirección Géneraí de Publicaciones) 1959. Pp, 236- ' -
- 1 :243 , 283-290, 321-327/ 350-352, 362-373/ 377-385, ^89-396 y 

' 4 1 0 - 4 2 ^ D* R¿; Copyright (c) 1959 by Univeréidád Nacional Auto ' 
í noma de México> Dirección, General dé Püblicaciortés ¿ -Reproducción 

hecha con pérmisó dé-lóé edi torés . 
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ció y codificó sus libros sagradas . 

Tal parece que entonces surgió, por primera vez en la histo 
ria humana, la necesidad de tener rel igiones.basadas en un sistema 
fijo de c reencias , juntó >con los medios indispensables para es table 
cer las . Un indicio para la explicación de ta les condiciones nos lo" 
ofrecen algunos rasgos de la religión organizada que, en diversos 
grados, encontramos en todas o en cas i todas e l l a s . ,Dichos rangos< 
son: un clero ^con jerarquías, r i tuales f i jos y , como piedra de toque 
y lazo de unión, uh credo, en el cual queda incluida la creencia en v j ? 
un orden del universo Incorporado en los libros sagrados. Ademas, " 
hay otras caracter ís t icas auxiliares que son más variables; como 
la aparición de los devotos - y a seá individualmente, como ermita 
nos, faquires y yoguis, b en cuerpos de mon je s / l amas o derviches-
dedicados « ascet ismo/ la mehdicidad, la oración u, ocasionalmcn 
te , al t raba jo . Algunas de e s t a s prácticas son más antiguas que l a 
religión organizada y, por lo tanto, las encontramos ya en las comu 
nidades más primitivas; pero tomaron un nuevo aspecto en su re l¿ 
cion con la vida urbana más avanzada. Los ermitaños y monjes re 
•presentan -el lado religioso de la huida individual y colectiva de los 
ciudades opresoras y pecaminosas , en el período de su decadencia; 

. en tanto que e l lado secular era representado por él retiro de los xi 
. eos a sus poses iones rurales , a fin de evadir a los recaudadores de 
..rentas imperia les . . : uv n \ íu * ;-V;. ••<'•/; 

. .. .. -.El .rasgo : centraL.de las-nuevas religiones organizadas e s la 
coherencia soc ia l de l a Iglesia;y el credo que és ta define a impone. 
Este credo cons is te en r i tos comunes y en creencias f i losóficas tara 
bien comunes . El hecho de que todas estas religiones estén form^-

7 das, según la f r a se de Mah'oma, por "gentes de libros1!, muestra que 
eilas implican cierto grado de cultura literaria en una c lase numerosa 
aunque res t r ingida. - El hecho de aüe él H t ¿ yTeí mini^trHo rio lQ 
Iglesia so oxtendlergiTijodoJel pyeblo muestra que el clcnTaspirii 
ba, al mismo tiempo, a asegurarse un consenso universal o catoIlco. 
Una vez que superaron sus f a s efe formativas revolucionarias, las 
nuevas rel igiones se convirtieron esencialmente en organizaciones 
estabi l izadoras. Así pretendieron establecer - c a s i Siempre incojis 
cientemente, aunque a veces de modo consciente- ün orden social 
aceptable eri lo general, mostrando que dicho orden era parte inte 
grante de un universo inmutable. Al propio t iempo,Ua introducción 
de d ioses , mitos y visiones dé una vida futura suministraban di stro£ 
ciones y uná reparación; ce les t ia l de las in just ic ias de es te mundo. 

s ^ i w * ' 

Cristianismo primitivo¿ 

Los rasgos que hemos apuntado son particularmente eviden 
tes en la historia del cristianismo,primitivo. El conocimiento de 
esta historia e s de singular importancia para.-la comprensión de la 

| ciencia, . yaque : fue Centre rt*l n i n r r o ^ l c r l s t i n n i « ^ ^ 
brjojp^odc^ü i si fill 
m a d t ^ z . , E l cristianismo surgió;de?lo¿ i t i ^ ^ s ^ ^ ^ ^ ^ 
nes de los pueblos dominados por el Imperio Romano* No os a c c f 
dental que haya aparecido primero entre .los judíos, quienes eran"" 
si no los mas oprimidos, Seguramente los más rebeldes entre l o s ' 
pueblos sometidos. Jesós mismo, como Mesías esperado, f u e t o 
mado como un revolucionario y sufrió el destino de un r e v o l u c i o ^ 
r io. Las primeras comunidades cr is t ianas fueron las de los ese 
nios o tuvieron las de éstas como modelo. Los esenios habían 
constituido grupos comunistas de judíos estrechamente unidos y . 
económicamente auto suficientes, que rechazaban tanto l a s tran 
secciones con la riqueza y con las costumbres extranjeras -por 
las cuales habían sido traicionados los Macabeos, originalmente • 
revolucionarios, como el particularismo ritual de los far iseos 

er 
•i. i-i.'. 

Esta asociación del cristianismo primitivo con la tradición 
democrática judfa - y , particularmente, con el repudio de toda tran 
saccion con los poderes de es te mundo- le aseguró el apoyo popu 
lar, que luego resul to fortalecido por la persecución of ic ia l . El~ 
a t r ^ U v o popular del crlstlanlsmo a l c ^ . ó 8u apogeo en los nrlmg 

•ros dQS alnlnTric su existpnr-t., r g c l S a m e n t e cuando el I m ^ k T 
•parecía-mas-seguro y Ueno-dq gloria 0 j 0 9 o i o s de^os ciudad nnn, " 
r icos y m i t o s . Éra entonces cuando Cljdomlnio romano posaba 
mas sobre el hombre común y el esc lavó . Pora éstos no había es 
peranza alguna en es te mundos oran e sca sa s las razones para 
sentir temor de que tuviera un fin espantoso . El cristianismo fue 
° a p a Z d 0 P r°Pagar.se con mucha mnvnr «mplltud'üüFSl ludafsmo i 

- rdeWdo a que se liberó del particularismo tribal de es te último coa 
Sí s e r v a n d o 0 1 mismo tiempo todo su atractivo popular. P 0 r ~ g í F l o ^ 

gro superar a otra religlónTíeniTsterios como el ma"zdefsmo, que 
• nUm " i ° r ? C í ° . V l 9 ° r O S a r n e n t G e n e s a agitada ópoca. El cí is t lü v 

nismo suministro una organización umversalmente inclusiva que 
a pesar do ser exterlormente sumisa, es taba absolutamente deql í-

«.«? P« t t c ipa r de la opresora y p e c U i n o s a civil ización c l i 
s i ca . Así se convirtió, inevitablemente, on un movimiento p o l i ! 

'•i 

co que representaba la m'artifestación de 
clasor a jas oprimidas en:las grandeá c las aspiraciones dé las 

Ludádes y dé la rebelión 

u 
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durante 
sondo en fueron desh 
a medida g„e fue Q bScando ^ , / ' 5 J ° Q E d G l ™ n d o ^ s i c o . 
Alguna* de e s e s ^ cultos. 

7 otras'; espoclalmente L d b c t r i n f n ^ ' , c o " m á s facilidad que 
somí -cristiano do la e S c u ^ ™ ° n CÜ y ' m á s su renuevo 
ra d e s t a c a r l a ^ r e s u l t ° tan útil M 
dos aspectos -e l aspecto d e l a r e l l 9 l ó n . Estos 

lo ó p o c í d í s r e S í i l t 0 , H Un«qUG h a y Q S l d ° « * » « » * » en 
q a a a i i ^ a ^ f t » 

t e ^ l a p s o , e r m ^ t r f n s e c a s l a ^ i ^ r ^ ^ kas^ iüsas~de es 
tíoxlnénto W S Í S ' ^ a j g l e s i a ^ e desempeñó el p a p e l 

1 » perturbaciones ^ S S f ^ t e sobrevivió a 
Occidento M l " C 0 n s Í 5 ° l a °a ida del Inperlo en sil 

t e r a s d e l I m p o r i - r a b ^ c ^ l Í n r r f - T 5 , / 1 0 d e l a s ^ « g u a s froá 
- e ^ y ^ el Caú 

' e l sabor loor y escribir q u e d a ™ U^tLÁ^ , ' 

r echoy d H S ^ n ? ^ 0 3 ^ ^ ^ ^ incluso d o l ^ f 
•• - " '. . • ' ' ' . fi'i' '• .".' - -' 1 •-¿" • i,' . . . ' " • . •. jv * i. : ""* * • «[ Ozonización ecl esl.Wir-», 

ya que ^ n Í b ^ s S ^ : sobrevivida allimperlo. 

IX, Yj 
Póg. 5 

medido do protección una organización cerrada, en parte de agita 
c i o n y on,parte económico. Esta organización, a través do sus 
ancianos -presb í te ros- y de sus servidores - d i á c o n o s , deanes-
se ocupaba personalmente ol principio do cada 'cr is t lanó, y podía 
contar con su apoyo de una mañero que ningún funcionario imperial 
podio esperar* ; Más tarde, en e l siglo II, cuando creció 'bl numero / v 

de sue miembros, lo Iglesia tuvo necesidad de una organización 
más complejo, paro evitor que los querellas doctrinarlas y iPcrson¿i 
los la dispersaran en innumerables fragmentos ;* Así se estableció 
uno organización paralelo o la del Estado/ empleando con frecuencia 
los mismos términos, como ig les ia , palacio real o b&síí icay diócc 
s i s . .Fueron ordenados inspectores - o b i s p o s - y , l üego^ ío s más im 
portantes de ellos so convirtieron en los grandes patriarcas ¿ e Tcru 
salen, Romá^ Constantinoplo, Alejandría y Antioqufa. "Tuvieron que 
pasar siglos antes de que el obispo de'Roma pudiese reclamar la 
primacía como Santo Podre, Popa, vicario de Dios en la t ierra, Máxi 
mo Pontífice o Principal Constructor de Puentes - a n t e s sólo a través 
del Tíber, poro ahora también entre el cielo y la t ie r ra . 

Ya en el siglo III, la Iglesia CrisUana era la organización po 
W P ^ m^as Pftrifirnsa, e spa rc ida e influyente en el Imperio, a pesar 
de que únicamente comprendía o una péqueña minoría ^eL lo-población. 
Las desesperadas persecuciones no pudieron quebrantarla. Al comea I 
zar el siglo IV, ero cloro que ¿el "único modo de s alvar ai Imperio con 
sis t ía en apoderarse de l a Ig l e s i a ; ; Bste 'paso final lo dio Constanti •; 
no, muchp antes de-convertirse ©rcristianismo, en el año 312. 

F1 fin del paganismo> - N..' ' 

•Uno vez que la Iglesia conquistó-el-poder y dispuso de medios 
de pati'onozgo y castigo, rápidamente se logró la sumisión de los pagjf 
nos, por lo monos en las poblaciones urbanos . ' En algunos casos pre ' i 
sentaron e scaso res i s tenc ia . '£1 cuitó l e los d ioses olímpicos no era > 
entonces muy arraigado y-sólo representaba uní] moda. Respecto a la 1 

f i losofía, cas i todas las escüelas 1 podían basai se en él propio c r i s t i ^ 
nismo,. Lo único que la Iglesia nó podía toleror era que alguna f i l o s o -
fía se opclaroro oficialmente independiente de ia revelación c r i süoná í 
Cuando ocurría as í , generalmente se la suprimía directamente. El -
asesinato de la matemática Hipatia no fue político, sino producto de 
un exqesó.de fervor monástico. Algo hiá^ típico del f inal de la cicja . 
ció c l d s l c o f u e lo clausura.de l a s escuelas dn Atenas por el gran cm U 
p e r n i c r i s t i a n o Justiniono, el año 529. A1«jk últimos profesores se 

* • • - i 1 • • •• 
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i l l u Z T u 3 l Q n U & V a U n l v e r s l d a d del emperador persa Cósroes "" 
r ™ 0 1 a m b i c n t - ^ — u l t ó domíislado extraño y c] ' 

un tratado en ¿ e se estipulaba que no serían molestados, i t ó f e i i t ó o « « ^ < ' 

"/•••• ictoqmi phort^íiüJ-'i^íéh-iitSí".-i 'v>c: rkiO 
• —° ? r a " l m P° r t Qnci¿ por&:e3 futuro fue la con 

a • í ' o c u r r l d a por e se mismo tiempo. La conversión 
fue dQ odo corazón y.lo llovó ̂ f o r m a r en Ale jandré una c jpoc e 

C r l S t l 0 n ° ' l o s "filoponos" o "amantes d o l í * 
ba o que^se dedicaron principalmente "a luchar c é n t r a l o s p of * 

Z l L P T n ° S y'< d C V S Z S n C U a n d ° ' a - tacar los últimos templo? 
* ° l i p c i o s - f o r último llegó demasiado le jos y se <5 

^ " t r i n i t a r i o , ; o . sea , un hereje t r i t e f s í a / T s u 
S p ' ^ f pagana, Filoponos tuvo incluso la temer! 

^ S ^ ^ Í S ^ * a r i ^ t o t é H c a d e l - o v M ^ t o y fundó la doc ' . ^ t o a d c l impulso que, después de obtener algún apoyo e n t r e " 
Gal lkn l iescolás t icos , habría de conducir, en L n o í d e 
Galileo, al surgimiento de la dinámica moderna. , 

pogmg y Qloocleu • t, . . / 

, efectivamente a 
W e n el Occidente y hasta el ascenso del islamis ' 

!':•> e l ^ e n t e , toda la vida intelectual , incluyendo la c E a ' 
í C X P r e , S a r i r)eludiblemente en función de los dogmas i ' 

^ por q u e d ^ limitada 
L d o S ot r ^ 1 0 8 S l 9 l o s I V V v n , . en el territorio OCU V 

: pado por elUesaparefcido Imperio Rom alto, la his tor ia 'del n J w > 
. .. miento e s la his toria del pensamiento cr is t iano. P * 

' ' f . n n „ „ ! : " 1 ° s P r i m G r o s d f a s d e l crist ianismo, la ciencia y la ense 
^ » « « a es tuvieron aso el ad o s con las odiadas c l a se s elevadas p a S , 

S
t

U S ? l c a c l a - es ta actitud -ho se mantuvo. 
E mensaje h u m a n ó l e Jesús ya no pudo sor suf iciente para la I g W 

i 7 ; si». en cuanto-ésta aspiró a la preeminencia cul tural . Como lo 
muestra el Evangelio de San Juan con Su culto del div no verbo - e l 
tógos mís t ico- , l as i d 6 á s p i t ó n i c a s ya obraban en la b a S 0 y i 6 

t § | ^ 
í i x a i •« -'ñimí ••"••'h•;.•'''"• ' 

I ...'.•,: :" : — í f , , > •' • ' ' . - > 

Ortodoxia y here j ía . 
\ oi " ' 

. ' . . ' . . padres d é l a Iglesia , particularmente Orígenes (c. 185-254) 
» condiscípulo de Plotino, el fundador <iel neoplatonismo, co 

" "® t "enzoaJn C p r B o r f - i r n los dogmas cHSH>-,nAc 1». más inocuas 
£¡ de f a fi losofía antigua. A una buena p a r t i d » e s a s Ideas y a s í t e 
©6habla encontrado inconscientemente su lugar. INo obstante , la ta 

• n o t r e a era di f íc i l , debido en parte a su gran diferencia con la f i losof ía 
subyacente en e l Antiguo Testamento. Esto condujo Inevitablemente • 
a controversias, en las que cada bando pretendía ser ortodoxo y acu 

¡ p s a b a a l otro de herejía. Las grandes disputas y herej ías que dividie 
ron al cristianismo oriental durante-los siglos,IV-y V - e l arrianismo" 

. E,¡; el nestorlanismo y el monofisismo- se referían principalmente a pun 
4 - t o s de interpretación de las ideas neoplatónicas acerca de la natura 
a, leza del alma y de su relación con los cuerpos corruptibles o lnco " 

¿¿y mipt ibles • > ~ 
. '«. ̂ „t̂  — ». - - --j'! • ;• . . . . * ' " • ' • * ' ' w -"•»- - ( . 

1. ^ Las querellas fueron resuel tas nomlmiimente por los Conci 
.. . l íos de Obispos, lo cual implicaba una baso democrática dentro de 

^ la Igles ia ; pero, generalmente, la decisión se tomaba en favor de 
• , la opinión que podía conquistar mejor el apoyo del emperador. La 

; gran herejía anriaha del siglo IV,. en la cual se debatió la natura 
leza de la divinidad, fue resuel ta de ese modo en el Concilio de 

, , ; . Nicea en 325. En es ta ocasión, .Atanoslo impuso su implacable 
5 « embarqo, el triunfo no quedó asegurado has ta 

: , . cas i dos siglos despuós , cuando Justlniano derrotó a los godos 
: arríanos. H 

:' " ^ . V / - í J P 
— E n j o l . s l g l o . y * S ^ A g u s t f n (354-430) elal^f5mrfl~tfnn^ 

' Ü f ^ B t o a o g E e c l ^ d e c j ^ ü g g 
• ^ ^ d o c t r i n a P i t ó n i c a , con un vigoroso 

• • • m f r ^ T - V S Ü t ? a C l 6 n , ~ r e s u l t a n t c d e experiencia "mmlquea-
' ^ t ? 1 ^ siempre al cristianismo y, particular § ' 

v f . P u t a n i s m o . La doctrina agustlniana incluyó la idea 
• * el rnai rv z a 5 f u f r i a n a d e l conflicto cósmico enfre el bien y 

: fdeas ¿endiablo ^ Í T l , ^ S V ° n S Í 9 U l ° n t e «^ociaclón de l a / ' 
perdurable -la«¡ h ¿a transacción agustlniana no fue 

, perdurable - l a s herej ías se sucedieron unas a otras y en la Edad 
: > S ? , n e c e s

f ^ o repetir los esfuerzos para suprimirlas- y fi 
: - nalmente fracasó definitivamente con la Reforma. V ü 

' '' su je tas Í d l s o u t a f í S S ° b e s a b s l a ^o log í« ; aunque estaban su je tas a disputa, eran fácümente asimilables por parte do una rell 
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que el a lance fuero más 
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gión fundada en la concepción del otro quncló, ' Pero no ocurría lo 
mismo con las ciencias de observación y e:-:p• »i mc;̂ 1:?• nn- e n vM 

^ mer lugar^porque les resultaba enteramenJ:e.lnitecC ¿-aria la salva 
ción y , por otro lado, porque su mera dopone]< ncia do los sentidos J 

les hacía despreciar el valor de la revelación. \L¿. superación de 
.si está acti tudifue labor-de muchos siglos y s o - i r se. iogró en un am 

^na víctima segura0 Lafilosó.tía c lás ica , paj-Úpularni^nte en-su ; 
. ultima época, era bastante absurda / Él Antiguo y el Nuevo Testa 

rnentos nunca fueron concebidos como Interpro*aciones de la natu 
raleza.. Además, • contienen iritérpretacionos míticas y f i losóf icas 
de todas l a s épocas , a partir de las mas remotos concepciones b¿ 
bilónicas; y¿ por .lo tanto, son intrínsecamente autocontradictorios. 

* El Intento de combinar la fi losofía y la Biblia üj; una tarea que de 
l¡ o toda razón y que' resulta fatal para e l l o^ ró de una compren 
: sión clara de la naturaleza. La fe y la razón no pueden ser recorr 
cil iadas sin alegorizar l a una o sin desfigurar lo otra; y, en todo 
caso, sin oponerse al pensamiento honrado c ... * 

En la actúalidad, se acostumbra encomiar a l a Iglesia por 
haber p r e se rvados l a ciencia desde la antigüedad hasta nuestros 
días. .-Lo cierto e s , como lo haremos ver, ' que 3a supervivencia dé 

• la ciencia s e debió más bien a su idoneidad para enfrentarse,al \ 
f i mundo real , cuando falló la f e . La ciencia ha sobrevivido a pesar 

- y no a causa - de los muchos siglos de esfuerzos por conformarlo 
cori creencias*anticuadas y contradictoras, Como lo ' r^s t raromos " 
más adelante, lo aceptación de soluciones obvias sólo s e ha cori 1 

¿ seguido después de muchos afioSy bebido u'qUo no podían ostor de ' 
acuerdo con el Génesis o Decir esto no .significa, en modo alguno, 
culpar; a l a Iglesia o é ios clérigos ^quienes en su época obraron 
de la mejor: manera, de acuerdo coh sus .lucós-'/ sino únicamefate a 
aquéllos que en l a actualidad deben 

V h e c h ü á o ciQncifiKava a v ^ n ^ ^ V h rr\<L 
1 ftandod, hosto la época dél-Renedmleñío, iio fufe d^Hrlon \n\¿< \ * 

.-•-•slo sino, primdrdialmónto»0 l a s ebndiclones- efeonomibOSvcnle la 
m a n t u v i e r o n - t o ñ t f f i ^ t l é m ^ 

La ciencia medieval* 

1 Los intentos que actualmente están de moda para enaltecer , 
lo ciencia do la Edad Media, endotrlmento de la ciencia del Ran& 

$ cimiento, son enteramente nec ios . Ademas de la inexactitud do 
hecho que entrañan, es tas tentat ivas falsean completamente los . 
t raba jos dé los clérigos y sabios medievales, atribuyéndoles cosas 

^que;no hicieron y oscureciendo su Verdadera contribución. Ni si 
quiCTá^Rog^ Bacon (aproximadamonte h 7.14-1294) en sus coléricas, 
y perversas 'acusaciones contra sus contemporáneos -por ejemplo, 
tildaba de "muchachos ignorantes" a San Alberto y a Santo Tomás-, 
no se otrevló Jamasia poner en duda que el fin principal de la cien, 
cia fuera servir rfp ^pnyo a En lo único que se dis 
tingue de los otros es an el af&n He hnsnar sü confirmación en la 
experiencia, en vez de en l a r a z ó n / Los hombres medievales eran 
enteramente competentes para razonar, lo mismo que pora planear 
experimentos y e jecutar los . Y había un buen .número de personas 
con suficiente cultura, que habían aprendido las habilidades de 
los griegos y árabes o habían trabajado por su cuenta sobre temas 

. d i f í c i l es . Lo que impidió el desenvolvimiento científico fue que 
~ "Q útllizaron seriamente los método s de investigar l a naturalez"o y , 

menos aún, de dominarla. ' Carecían de incentivos para hacerlo y 
existía una multitud de razones para disuadir los . Su carácter ele 
rical l es imponía otras preocupaciones: Gerbert (aproximadamente 
930-1003), el primero de los c ient í f icos occidentales , acabó por 
ser papa;-Robert Grosseteste (aproximadamente 1168-1253), el 
más capaz de todos , fue obispo y cancil ler de la Universidad de 
Oxford?, San Alberto el . Grande, fue. provincial deJa j^rden d o m i n i c a . — 
na en todo el territorio de Alemania, y lo mismo ocurrió con Die . 
trich de Friburgo (hacia 1300), el mejor experimentador. Hasta 
Nicolás d e Cusa (1401-1464), el más osado.de los pensadores , ^ 
medievales, tuvo que participar en la propaganda papal y terminó 
por ser obispo de Brixen. Así, los t rabajos cient íf icos de todos 
eltós fueron fmtn rte rus rotos de ocio . '.. ' ; 

Las excepciones -Roger Bacon y el misterioso Pedro el 
Peregrino- no hacen sino confirmar la regla . Roger Bacon gastó • 
una gran fortuna en invest igaciones cient íf icas y, a despecho 
del favor papal , fue puesto en prisión por sas a fanes . Pedro pu 
blicó una carta de unas cuantas páginas en la cual , según su 
admirador Roge^ Bgfcon; "no se preocupaba de discursos ó batallas 
verbales , sino qu£ perseguía el saber y encontraba en el la p'az% . 

: ' ' , ' .' í : ... ' . i , ^ ' ; .'• 
. ' - • . ' v " - " • .' i i - • 
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gión fundada en la concepción del otro qundó, ' Pero no ocurría lo 
mismo con las ciencias de observación y c: :p• .•»i mc;̂ 1:?• ón- e n 

^ mer lugqr^porqüe les resultaba enteramento.lnitecí ¿-aria la salva 
eión y / por otro lado, porque su mera dopone]< ncía do los sentidos J 

les hacía despreciar el valor de la revelación. \L¿. superación de 
.si está acti tudifue l abo r de muchos siglos y sole te. Jagró en un am 

^na víctima segura0 Lafilosó.tía c las ica , poj-Úpularn^nte en-su ; 
. ultima época, era bastante absurda, ' Él Antiguo y el Nuevo Testa 

rnentos nunca fueton concebidos como 'interpretaciones d e la natu 
ralez a . A d em ás/- contienériirttérpret aciones míticas y f i losóf icas 
de todas l a s épocas , a partir de las más remotas concepciones b¿ 
bilónicas; y¿ por .lo tanto, son intrínsecamente autocontr adietar los . 

* El intento de combinar la fi losofía y la Biblia üj; una tarea que de 
l¡ s a ^ a o -todo razón y tj\ie' resulta fatal para e l l o^ ró de una compren 
: sión clara de la naturaleza. La fe y la razón no pueden ser recorr 
cil iadas sin alegorizar l a una o sin desfigurar lo otra; y, en todo 
caso, sin oponerse al pensamiento honrado c ... * 

En la actúalidad, se acostumbra encomiar a l a Iglesia por 
haber p r e se rvados l a c iencia desde la antigüedad hasta nuestros 
días. .-Lo cierto e s , como lo haremos ver, ' que la supervivencia dé 

• la ciencia s e debió más bien a su idoneidad para enfrentarse.al \ 
f i mundo real , cuando falló la f e . La ciencia ha sobrevivido a pesar 

- y no a causa - de los muchos siglos de esfuerzos por conformarla _ 
cori creencias* anticuadas y contradictoras, Como lo ' r^s t raromos " 
más adelante, la aceptación de soluciones obvias sólo s e ha cori 1 

¿ seguido después de muchos afiotíy debido u'qUe no podían estar d e ' 
acuerdo con el Génesis o Decir esto no .sígniíi ca , en modo alguno, 
culpar; a l a Iglesia o á los clérigos -quienes en su época obraron 
de la mejor manera, de acuerdo coh sus . luces- ' / sino únicomefate a 
aquéllos que en l a actualidad deben 

V h e c h ü á o ciQncifiKava a v ^ n ^ ^ V h rr\<L 
1 ftandod, has ta la época dfclRenodmleñf.o, rio fufe deHrlon \n\¿< \ * 

.-•-•sla sino, primdrdialinánte,A l a s condiPiones- e6onomib¿gvenie la 

La ciencia medieval* 

1 Los intentos que actualmente están de moda paro enaltecer , 
l a ciencia do la Edad Media, endotrlmento de lo ciencia del Ren& 

$ cimiento, son enteramente nec ios . Además de la inexactitud do 
hecho que entrañan, es tas tentat ivas falsean completamente los . 

- t raba jos dé los clérigos y sabios medievales, atribuyéndoles cosas 
^que;no hicieron y oscureciendo su Verdadera contribución« Ni si 

quiero^Rogcsr Bacoñ^(aproxjm*rfamonte h 7.14-1294) en sus coléricas, 
y perversos 'acusaciones contra sus contemporáneas -por ejemplo, 
tildaba de "muchachos ignorantes" a San Alberto y a Santo Tomás-, 
no se otrevió jamasia poner en duda que el fin principal de la cien 
•Cia fuera servir rip ^pnyn a En lo Único que se dis 
tingue de los otros es an el afán He hnsnar sü confirmación en la 
experiencia, en vez de en l a r a z ó n / Los hombres medievales eran 
enteramente competentes para razonar, lo mismo que para planear 
experimentos y e jecutar los . Y había un buen número de personas 
con suficiente cultura, que habían aprendido las habilidades de 
los griegos y árabes o habían trabajado por su cuenta sobre temas 

. difíciles» Lo que impidió el desenvolvimiento científico fue que 
~ "Q útllizaron seriamente los métodos de investigar l a naturaleza V, 

menos aún, de dominnrla*' Carecían de incentivos para hacerlo y 
existía una multitud de razones para disuadir los . Su carácter ele 
rical l es imponía otras preocupaciones: Gerbert (aproximadamente 
930-1003), el primero de los c ient í f icos occidentales , acabó por 
ser papa;-Robert Grosseteste (aproximadamente 1168-1253), el 
más capaz de todos , fue obispo y cancil ler de la Universidad de 
Oxford?, San Alberto el . Grande, fue. provino! al deJa j^rden d o m i n i c a . — 
na en todo el territorio de Alemania, y lo mismo ocurrió con Die . 
trich de Friburgo (hacia 1300), el mejor experimentador. Hasta 
Nicolás d e Cusa (1401-1464), el más oáado.de los pensadores , ^ 
medievales, tuvo que participar en la propaganda papal y terminó 
por ser obispo de Brixen. Así, los t rabajos cient íf icos de todos 
eltós fueron fmtn rte rus rotos de ocio . '.. ' ; 

Las excepciones -Roger Bacon y el misterioso Pedro el 
Peregrino- no hacen sino confirmar la regla . Roger Bacon gastó • 
una gran fortuna en invest igaciones cient íf icas y, a despecho 
del favor papal , fue puesto en prisión por sus a fanes . Pedro pu 
blicó una carta de unas cuantas páginas en la cual , según su 
admirador Roge^ Bgfcon; "no se preocupaba de discursos o batallas 
verbales , sino qu^ perseguís el saber y encontraba en el la p'az% . 

: ' ' , ' .' :.•. í : ... '•••-•" V* • ^ t ^ í ^ ' h ' ^ í ; í / f ' • . 5 ' 
. ' - • . ' v " - " • .' i i - • 



. l a s aportaciones medievales a las ciencias natura 
les pueden resumirse en algunas notas de San Alberto sobre historia 
natural y minerales, un tratado sóbre aves de cetrería del emperador 
Federico ü , una seria contribución al magnetismo -incluyendo expjs 
rimentos- de Pedro el Peregrino, algunas mejoras' a la óptica de -
Alhazen hechas por Dietrich de Friburgo y Witelo -que incluyen una 
explicación solare el arco i r is sólo superada por Newton- y algunas 
críticas no muy originales sobre la ' teoría del movimiento do Arist& 
te l e s , debidas a Buridany Orenme. Con apoyo en esto ge afirma 
ahora que la revolución cient í f ica s e inició en .él siglo XIII y que San 
Alberto, canon!zado.41goj¿ardíamente ^n 3.931 > t iene ^ e c h o a «e r ' 
considerado como él santo patrono de la c iencia . ^ -

Matemáticas y astronomía? 

En matemáticas y astronomía, ¡aun cuando lo logrado es mejor, 
tenemos os enei alm enteco mismo. Fibonacci (hacia 1202), Leonardo 

i n t r o n o en lñ cristiandad el álgebra de los árabes y los 
guarismo hindúes; é l mismo fue unjnat ematico notable , poro, qo dejó 
escuela y laa motfímñtlr.naino avanzaron ser iamente^ino.en l aSpoca 
del^Renacimlent¿; * En mecánica, J < £ d a ^ (hacia 1237), 
en una explicación más bien simple de la teoría de la palanca/ anU 
cipo.el principio de la igualdad del trabajo ejecutado por una maquina 

dg l jmpulso qu e .ac tua . sohrfr pilo, pprn no nudo tener efectcTalgnnr) 
sobre la mecánico de su tiempo, debiào al estado de la técnica . ir ili ' •• H í "• - S 4 f" v r &É-j--'- • • -.* .•• - — -

En astronomías -el Almagesto d e .Ptolomeo.iue traducido del^_ 
arabe por Gerardo de Cremona en 1175, El estudio de es ta obra, 

con los tab las basadas éñ los registros anteriores de los ára 
•v bes y puestas al día con nuevas observaciones hechas por orden del 

rey Alfonso el Sabicr en el siglo XIII, hicieron posible la continuación 
de la astronomía helenís t ica en la crist iandad. Por supuesto que, c& 

i , m o h a b Í Q ocurrido en el Islam, se emplearon principalmente con prop¿ 
sitos calendoricos y astrológicos." La astronomía observacional - u i ^ -

•v ca ciencia en donde era necesar ia la exactitud en la observación, el 
>;/ cálculo y lo predicción- f u e la disciplina en que se mantuvo durante 
; mas tiempo el preaominio is lámico. Las tablas de Maragha (hacia. 

1260) y las de Ulugh Bqg (1394-1449) fueron las mejores que hubo ^ 
hasta el Renacimiento* , l o s astrónomos medievales fueron capaces -. 
de hacer algunos mejoras de detal le en los cá lcu los astronómicos, • 

; • particularmente en la éscüela doí Merton College en el siglo XIV. ¡ • " 
Tamtten hicieron olgun&s fcontribuciones ó 1o trigónométrío y a lo ' 

, Pag 

construcción de instrumentos. La más importante de e s t a s últimas 
fue la aportación de LeacLfegnjGgrson de Provenza (1288-1344); quien 
insgfíBtp l a escuadra de agrimensorr espec ie de sextante primitivo de 
que se sirvieron los navegrantes.?fen' l o s grandes v ia jes d e descubrí 
miento emprendidos en l o s .-¿Agios X V y Ú W U I n t e r e s a n t e apuntar 
que, al parecer, la primera .obra c ient í f ica seria cscr i ta en inglés " 
G S e l Ecuatorial Planetario f un artefacto mecánico para predecir l a s 
posiciones planetarias, descrito por Geoffroy Chaücer^aproximada 
mente 1340-1400) -aunque no inventado por é l - , que és el autor del 
Tregtise og the astro] abe dedicado "al pequeño Lewis, mi hi jo" y co . 
nocido desde tiempo a t rás . En rigor no se hizo una revisión radical 
de la astronomía, porque aun cuando la oposición impetuosa de la 
escuela do Alberto de Sajonia (hacia 1357), de Oresme y , mas clara 
mente de Nicolás de Cusa se atrevieron a sugerir que no eran los 
cielos sino la tierra la que giraba cada día , lo hicieron sobre bases 
f i losóf icas . Ellos no eran astrónomos y, por su parte, los astróno 
mos profesionales continuaron siguiendo a Ptolomeo has ta el siglo 
XVII. 

Limitaciones de la ciencia medieval. : 

Aun cuando la contribución de la cristiandad medieval a la 
cienCié haya podido ser Injustamente ignorada en el pasado,: lo que 
resülta peligroso ahora consis te más bien en exagerar su importan 
cia has ta el grado de hacer ininteligible toda la historia de la cien ? 
ctt»' 'Lo impórtente es que, como tradición' viva, la c i e n c i a ' m e d i e -
val floreció solamente en los s iglos XII y Xni y ciue a Principios' 
d.el siglo XVT hfthía a unn r i c u r a pedantería que Jus t i f i ca 
y explica el desprecio de los hombres del Renacimiento hac ia la ' 
barbarie gótica, Este hecho, aunado al de la identidad práct ica 
mente existente entre los temas tratados y los métodos empleados 
por los escolás t icos y los científ icos del Islam, lleva a la conclu 
sion de que la_ciencla medieval en su conjunto debe ser conside 
rada como el f i n ^ m á s bien que como fel comifoxo. de un movlmien 
to intelectual . Representa la. f a s e f inal do ló adaptación bizanUno-
sir ia-islamica de la ciencia helenís t ica O las-condiciones de la s£ ; 
ciedad feudal . Surgió Como consecuencia del derrumbe de la anti f í 
gua economía c l á s i ca y, a su vez, decayó y desapareció juntó con f-
la economía feudal que l a sücedié„ • - , - ¿ . f 

• ' . - ' | | b : $ - ' "V 
Sería injusto esperar 'dé es ta Ciencia7 oigo nias d é lo que 

exigir» de ella su propia é p o c a s Tanto la ciencia natural musulmana 
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como la crist iana tuvieron participación, aunque no muy importante, 
en la gran tarea de Justificar el orden divino del universo, cuyas 

p característ icas principales eran obtenidas por revelación y se sus,4 

tentaban en la razón, o ¡Sea en la lógica abstracta y en la fiíosoffW. 
: Robert Grossetes te , quien f u e / pos ib l emen te / e l sabio medieval dé 

más refinada inteligencia y que tuyo mayor influencia en el d é s e ¿ m 

.:. - volvimiento d e .la ciencia medieval, -consideraba qué el papél de 
dicha ciencia consis t ía esencialmente en servir como ilustración 

"dé las¿yerdades teológicas ¿; Sus estudios sobre la luz y su verífT -
cación en la experiencia real de la refracción de ios lentes los ll£~ 

, .vó.a cabo porque concebía a la luz como análoga d e la iluminación-
: d i v i n a . . . . . •. : • 

• -.¿io^ : En la Edad Media, quienes pensaban de mañera dist inta a ! 

la mencionada - y eran muy pocos- se veían perseguidos por here l r ; 
j e s o , «en el mejor de los ca sos , se l es ignoraba. Precisamente el 
discípulo de Grossetes te , R o g ^ j a c o n ^ a voz más autentica de la 
época- en la predicación de i m s d P n H p ^ m ^ H n r 'i: 

• ; del hombre y en l a profec.f* do U rongtUstn de l a naturaleza por l a V 
humani(^c^jTavé^.daLcQnar.jmieato^ es una buena p r u ^ i ' d e ' í o 

, alejados que nos encontramos ahora de l a s concepciones medievo -
l e s v A pesar de que Bacon predi} o l a In t enc ión dé buquesdé^notor» 

^automóviles y aeroplanos^ y ¿.nticipo l a exis tencia de una alquimia 7 
• ̂ •científ ica "que enseñe cómo 'descup i r c o s a s capaces de prolongar 

f i a vida humana", no o b s t a n t e / s t ^ r ó ^ J ^ p o r ^ r 

c ^ m e n t e teológico. - Para é l / el conocimiento científ ico, junto ;con 
•:vl te revelación, sólo^formaba parte de uñá sapiencia desünada tot^ - . 
¿ mente^ailaLrefiexlón,^^ expériéhcla y el servicio.de 

i» : 
vOiar: • ¡ • • • p 

La necesidad supremá cons is t ía en jus t i f icar las verdades 
del crist ianismo, lo cual era considerado'como la verdadera f i n a l j i 
¿ad de l a existencia humana sobre la tierrav Ningún conocimiento v 

• era más importante qüe él esquema l a salvación, y la Ig l e s i a / 
¿con sus sacramentos y su organización, const i tuía el medio para ' V 
^ asegurarla. 35stas consideraciones fueron las qué orientaroh el peía 

Sarniento medieval a la ordenación de todos los. conocimientos y e^ 
periencias para edificar una majes tuosa imagc nM^fonundo en l a cual 
quedaba comprendido, en e senc ia , todo lo humanamente impastante 
por conocer. Esta tendencia encilopédica alcanzó su mayor rtivel 
en la Edad Media con el completo esquema lógico dé l a Summfl de ^ 
Tomás de Aquino y^con otras obras que incluyen mayor información 
general, conjo las d e Bartolomé el inglés (hacia í230-40).y Vicente ;; 

, de Beau^oi? (quien mii/ió háóiá 1260) cüyo Specuíuhi Maiús eólo faj»' 

. >3" 

• 't 

igualado en extensión por la Encvclopédle f rancesa del siglo XVIII. 

La concepción medieval del mundo. -i- • -

v í u : Es indispensable decir aquí algo acerca de:la concepción me 
- dleval del mundo, a s í sea únicamente por el hecho de que la cienc.'a 
• moderna surgió, en gran medida, como un intento de-susti tuir laiy 

porque aún conserva muchas huellas de la lucha sostenida con tal 
propósito. : Los principales rasgos del sistema ureco-orabigo-medie 

- val eran la integridad y l a jerarquía. El e'téreo esquema cosmológico 
de Aristóteles y los astrónomos alejandrinos hal>ían construido un -
rígido mundo teológico-f í s ico, un mundo de er.íuras u orbes -primero, 
las esferas de la luna y del sol , luego las es fo ias de los planetas 
y , por encima de és tas , la gran esfera de las es t re l las f i j a s , tras 
de la cual se encontraban los cielos y, como contrapartida teológi 
cament'e necesar ia , el averno, los círculos y precipicios infernales 

, ' descritos de manera tan tremenda en el Inferno de Dan te - . r El mundo 
•'-•"'-'. se encontraba ordenado por rangos y lugares, y consti tuía un compro 

miso entre la imagen aristotélica de un mundo permanente y la con. 
cepción judío y crist iana de un mundo creado mediante un solo acto, 

' ' únicamente para ser destruido por otro acto ul terior . Se trataba de 
un mundo transitorio Qüe, áun cuando tenía sur; leyes propias, exis 

: t ía simplemente domo un escenario en el que se representaba l a vida 
, ..••'."• de cada hombre ¿ d é la Cual dependfa su 'salvación o su perdición de 

' - • ' ^ f ín i t iva . -; • ..." 

' 5 Jerarquía, • -L •• 

y ' ' ; v La jerarquía social era reproducida on el propio universo? del 
mismo modo én que había p a p a , arzobispos, ob ispos , emperador, re 

. j j y e s y nobles, se formuló una jerarquía celes t ia l formada por ios nue 
• ^ V e coros de ángeles; querubines ¡ seraf ines, . tronos/ dominaciones, 
• Virtudes, potes tades , principados / arcángeles y angeles (todos e l los , 

: fruto de la Imaginación del seüdo-Dionlsio) ; Coda una de estos j.e 
y", rorquías ejecutaba uriá función definido pora el gobierno del universo 

:¡ y estaba asociada, ' de acuerdo con su rango> 0 una de las esferas pía 
netarias paxa mantenéflá en su movimiento apropiado; ' El orden in fe 

' '5;'rior, de- ios ángeles prójpiamente dichos, pe r t enec ía "a las esfera de ' lo 
seres hii 

orden 
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orden 
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cósmico, un orden social , un orden interno del cuerpo humano, e t c . , 
y cada uno de ellos representaba es tados a los cuales- tendía a voj. 
ver la naturaleza cuando era perturbada. Había un lugar para cada 
cosa y cada cosa sabía cuál era su lugar, los elementos también 
guardaban un orden: la tierra abajo, el agua arriba, el aireamos aril 
ba y el fuego, el más noble de los elementos, en la cumbre. Los ór 

l u g a n o s nobles de l cuerpo - e l corazón y ios pulmones- estaban sepa. -
• a tados cuidadosamente de los órganos Inferiores del vientre, por reí 

diafragma. Los animales y las plantas tenían también papeles aprq 
piados en es te orden general, no soJ^o sat isfaciendo las necesidades 

.f del hombre, sino suministrándole ejemplos morales - l a laboriosidad 
de la hornUga, el valor del león, la abnegación del pe l i cano- . Este 
tremendo cosmos complejo y ordenado era también idealmente racio 
nal.- En él se combinaban las conclusiones más lógicamente estable, 
cidas 

por los antiguos con las incuest ionables verdades de las Escri. 
turas y las tradiciones de la Ig les ia . Las d is t in tas escue las podían 

- diferir en algunos deta l les , pero no cabía duda de que se trataba sus. 
tancialmente de una imagen verdadera. Tal parecía que el problema 
esencial había sido resuelto ya para todos los t iempos. Así, era poi 
sible contar con un universo qué era el mismo tiempo prác t ico , teoló 

iL-gicamente ortodoxo y eminentemente razonable . . . 
j | ' . 'i C;SÍ>f> OÍOS W/íÓite-T r.Srxt,-- Áifft Mj * - • - * 

(¡ ; -JEl nacimiento de la ciencia moderna. 

El desarrollo de las poblaciones urbanas del-comercio y de 
¿ l a industria, que ganabaimpulso hac ia f ines de la Edad Media, re 

-sultó ser incorapatihle^con la economía feudal . Estos -cambios, fueron -
madurando lentamente en el- seno-del orden feudal , h a s t a que finalmeji 

11(l / i t e encontraron .su piena expresión y , primero en un lugar y luego en 
. í rp^ 'o t ro -̂ -dieron comienzo a un nuevo orden en la economía y en' la ciencia» 

Contando-con mejores t écn icas , más e f icaces medios de transporte y 
mercados más amplios, la producción d e mercancías dest inadas a la 

f^Mventa aumentó constantemente. Las poblaciones donde se hallaban 
¿ ? í ¿ e s t o s mercados habían desempeñado durante mucho tiempo un papel 
r ^ s u b s i d i a r i o / cas i parasitario, dentro de la economía feudal; pero, en 

siglo XV, ios habitantes de los burgod, o burgueses, habían a lcaa 
I j f h ^ z a d o tal poderío que empezaron a transformar el sistema en una econ£ 

; i ^v iTmía en que el pago en dinero, en vez d e los servicios forzosos, vino 
determinar l a forma de producción. El triunfo de la burguesía - y del 

^Sis tema económico bapitalista implantado por ella-? tuvo lugar sólo dejg. 
\ pues de tremendas iuchas pol í t icas , re l igiosas e in te lec tuales . Natu 

Talr;/?ntéf é l proce9o de t rOnSforac ión ocuírió lentkmente y en forma 

' .. i -V:- ' ' IX,E ' ' 
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desigual; a pesar de que empezó-en I ta l ia en reí s iglo XIII, no fue sj. 
V no a mediados del .siglqvXVII cuando la burguesía c^n r^u lC iostoblo 

cer su dominio,, : ;yresq;en .Ips-países.más adelantados, como eran In 
glaterra y Holanda. Y.iue necesario el .transcurso de-otro siglo an 

eJ®?: ^ í ^ e s a adquiriera ;el dominio sobre Europa en 
jsolsfeiopbe .alistó & ev? z&nmlm ^bolooz ÜÍ ob 

• -cr>mJiq o!vti¿:-cifi|BJÍ«Jl-irio í ; - n&iáá JfL mi / oí 
-ooonni per íodo>45Orí690,ben^que se desarrolló " 

• . "el capitalismo hasta convertirse en el modo dominante'de producción, 
se desenvolvieron también el experimento y el cálculo, como nuevos 

> de.la ciencia natural.» El proceso de transformación fue com 
piejo: I o s -cambios produc idosenlas r técn icas ' lmpulsaron a l a c i e n 

y Asu ,yez / D condu jo a cambios nuevos y más rápidos en la 
¿ = ^^«^Rlj^oi^^iPn,ííéjcnic^,-'Goonójnloei y científica a l a vez , 

c fenómeno ssocial único.'", Su importancia resultó ser 
mayor que l̂ i del descubrimiento de. la agricultura -que hizo posible 

^ Y ^ ^ á c i ó n - , porque.conüene ert ;sí misma, por medio de la : -
^ l í 1 ^ 1 ^ 3 ? Íes posibi l idades de un avance interminable. 

• lo'o fe : níísqi^n.hq nobsjvr^t 
¿oí éma d e l -origen d e rla:cien¿ia moderna se considera 

f i n> como, uno de los mayores problemas de toda la h is to 
J l profesor Butterfield,¿por ejemplo, considera que "la llamada 

revolución c ient í f ica .Uv epl ipsa a todoJlo ocurrido desde l a apari 
v ción del cristianismo y.hace ' que él Renacimiento y la Reforma q^e 

den reducidos a meros episodios , o a simples desplazamientos in-
í 'v" t emos dentro del s is tema medieval c r i s t i a n o . . . Difícilmente puede 

liaber otro campo en e l cual podamos ryerpíéñ forma más conspicua, t i 
P rec i sas que dieron impulso a una transición h i s t ¿ ¿y 

:-¿ .p j¿: r^ca ^an notable o iniciaron ün destacado éépí tükrde l desenvolví ;—T'—— 
^ í r í m i e n ^ ° intelectual".. Pese a que mehal lo lán profundo desacuerdo |A 

con el anál is is ^que hatíe Butterfield ¿ s í coincido por completo en lá 
; importancia que le^ro^ 

v^V E l desarrollo d e í .capitalismo y el dé l a ciencia guardan u n a : ^ 
Relación:tan íntima, que nó se puede expresar simplemente en térnii 

d e cau^a y e fec to . " Sin-embargo, puedo decirse que, al comieri 
'^ff zc> período, el factor dominante fue el económico. Fueron las 

condiciones del surgimiento del capitalismo las que hicieron posible 
, y necesario el surgimiento.de la ciencia expérimentah En cambio, al 

f inalizar el período indicado, empezó a hacerse sentir el efecto invqi 
( so . Los'éxitos práct icos obtenidos, por la c iencia contribuyeron efe£ 
;|> tivamento él sigúiehte gran avance técnico, que füe la Revolución ' 

' :í; ihdu3tíal¿;- Entorices fue ¿üáhaé l é 61éndik>ébasó felizm^^^^ mo 
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monto crít ico, asegurándose de modo permanente su lugar como parto 

S i - t l n ^ 9 T d U C t l V a S d G 1 3 S O C Í e d a d ' ^ d e u n a p e r s p o c t W o 
hMor ica general , es te "hecho fue mucho mSs importante que los IcOn 
tecimie/itos polí t icos.o económicos d e l a S p o c a ; porque e T é a H t a l l s L 
unjeamente representa una etapa t r a n s i t o r i á ^ ^ ^ ^ S ñ ^ S 

te de K u m l ' d ^ f i r 6 C Í G n C i a e S U n a p e T n S , J humanidad. Si bien el capitalismo sirvió primero para hace7 
c i e n c i a h a £ 

spvoiin-.oásaft : ^ o ¿ : ¿i: • > . * • ¡ r t Q i d m B i ee 
f S ¿ 3 ¡ ¡ ¡ embargo,' en-sus primeros etapas",'cuándo "rompió las i íbbas 

t r d e C t 3 e n C Í a ' 'capitalismo tuvo gran vigor y poder 
4e expansión. El .empleo d e dosJ inventos técnicos de f ines ' deHÍ Edad 
Media permitieron que la agricultura, la manufactura y Í l l o m é f c l J Í e 
^ T T ^ - D r Ü P a 9 é n d ° S S e n regiones cada vez n i s 
necesidades materiales del progreso económico provocaron uri m . y o / 
desarrollo de-ias : técnicas , p á r t i c a m e n t e de las relacionadas ^on la 
minería, la guerra , . J a navegación. Estos desarrollos « s u v f e S S ' 
tearon nuevos problemas -der ivados principalmente de c o m p í l e n t e 
Z L S ' T ? m a t e r i a l é s * Procesos- que sobrepasaron más aún tos 
mancos do. l a c i enc i a d e la época c l á s i ca , dentro dé la cual no había 
habido lugar para invenciones Sales: cíomo la -«tófijula y ^ á pSlvorá - i o s ' 
S ñ J f d e £ C " b r Í m l e n t o ^ - o n cuán l i m i t a d a e r a f t l ^ S e k Í ' 
cías de los antiguos y agudizaron la necesidad-de encontrar i m á n a t e 
fi losofía que permitiera ampliar cada vez más las perspect ivas . í 

A principios del. slglpXVn,- una burguesía nueva y ^mprendedo 
o í t r P 7 , r e S P O n f r — ^ estímulo, estableciéndo l o s fundamta 

tos de la c iencia experimental'. ; La mueva ciencia vino a organizarse 
en compañías, como a n t e s l o Habían hecho los comerciantes aventure 
ros . Antes de que terminara dicho siglo, un pequeño grupo de hombres 
capaces, había logrado ya resblver los problemas céntra les de la mecí 
n i ^ y la « o n ^ Con esto suministraron algo que la c i o n c i f t e 
la Antigüedad Jamás hizo- la ayuda práctica a l l í donde era necesaria-
en J Pero esto era sólo un pequeño anticipo; su v e S o 

fleo de la t S S 1 6 7 f P O d e r O S O tuvo el estudio cient í ' 
fleo de la técn ica y de la naturaleza; y en la elaboración de los nuevos 
métodos W ü » n t f e y ffiatemátie2s.Para analizar y resolver lo " ^ 
Uples problemas planteados , cuyos faiteo habrían d e ob ener p ena 
mente en los s ig los s iguientes. Á1 finaliaar el siglo XVII era más lo 
que la ciencia tenía.que ^ de , sus rehovndos contactos oóh el U i 

* * ú é dér ctiahto a thbjoras r í d i c í e s ^ 

íx, r. 
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La revolución c ient í f ica . 

Los cambios, en la ciencia contribuyeron o que s e produjera 
una RevCtuclón Científica. por la cual fue derrumbado el edificio 
entero de los supuestos intelectuales heredados de los griegos y 
canonizados por los teóloc.-s musulmanes y cr is t ianos, para susti ' 
tuirló'ppr ün sistema radicalmente nuevo. Una nueva concepción 
dél mundo cuanti tat iva, atómica, secular y extendida has ta el in 
finltp.Vreemplazo a la kntigua concepción cual i ta t iva , rcontinua,"i = i^ 

• limitada y re l ig iosa , que los e sco lás t i cos musulmanes y crist ianos 
habí an héredado d'e .los griegos. , El universo;]erarqulzado de Arlstá 
teles cedió su lugarlal mundo mecanicista de Newton.. Y, durante >• C- ¡ftj i ': ¿ * ...ii-i-Jí.- . . 

• el período Be transición, , la crít ica destructiva y l a s ín tes is con§. 
tructiva estuvieron tan estrechamente unidas, que es imposible 
cer un desl inde de e l las . , - * , r ' - ~ • iír¿"iá.i • .. ." " " . * a v 
• ""'»iíj- 'Q'̂ á-rf/»'"c kOjtO I,V3-Lí; i Si?- .- "/ ' ; •' 

. '" I s u s t i t u c i ó n a que nos referimos fue únicamente un sinto 
ma d é l a nueva brientacióiTr.hacia el conocimiento, el cual dejó de - . 
ser un medio* de reconciliación del hombre con el.-mundo tal como r>¿ 

. este e s /Suej ;^ sera ha s t ^ é l día del juicio final , para convertirse :•"* 
- y este de una manera irreversible- en un medio'de dominio sobre 

. y la naturaleza, a través dei,-conocimiento de sus-leyes e ternas; dis.-
; ta nueva actitud fué en 'sí misma un producto de la nueva- preocupa i 

ción por l a r iqueza material, y t rajo aparejada una renovación de l -•-» 
vil'interés de los hombres cultos en la practicable los oficios de los t 
y., artesanos• De es ta manera, leí Renacimiento ipuso remedio -aunque 
¡ solo parcialmente- a la abismal separación entre la aristocrática "i-Vi 

teqíía_y la pract ica plebeya^ que se inició ccn e l comienzo de la : -
sociedad dividida en c iases en la civilización primitiva y (¡jue^euiv4 r~ 

1 tol imitó la gran capacidad in te lec tua l de-los griegos. -

;:'• ' Para comprender adecuadamente cómo se i n i c i ó l a ciencia 
/ moderna, es necesario considerar tanto los aspectos prácticos co k 

mo l a s caracter ís t icas in te lec tua les 'de la transformación pues ta 
" T en marcha durante e l Renacimiento . Los investigadores de la h i s ^ f 

\ r toria dé l a c iencia generalmente han destacado sólo las carác te . f1. 
r . vr ís t icas intelectuales; considerandc/entonces a la transformación:.^' 

en conjuntó como un cambio de malos a buenos argumentos, basü / 
. dos en ciertas premisas evidentes por s í misrtihsj o bien/ conside. / 

rbndo que es simplemente necesario-hacer una observación más úi vv M 

cuidadosa y Una estimación más correcta do hechos 'evidentes ; 
• 1 Ambos tipos de ékpUcaeión spn iñadecuados/ R i m ó s e demuestra : 

por su b ía l íás en Qbs intentos de expíioór l a s co incidencias de 
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monto crít ico, asegurándose de modo permanente su lugar como parto 

S i - t l n ^ 9 T d U C t l V a S d G 1 3 S O C Í e d a d ' D o s d c una perspect iva 
hMorfca general , es te "hecho fue mucho mSs importante que los IcOn 
tecimie/itos polí t icos.o económicos d e l a S p o c a ; porque e T I a f f i a l i s L 
unjeamente representa una etapa t r a n s i t o r i á ^ ^ ^ ^ S ñ ^ S 

te de K u m l ' d ^ f i r 6 C Í G n C i a e S U n a p e T n S , J humanidad. Si bien el capitalismo sirvió primero para haco7 
C i e n c i a h a ' ^ ^ a S E r £ 

^ariq^.cap-uaiísiiiQ^^ r:^:-^;' ¿n p® ti omiieíiqrD. ItT 
sovo?5«,oftíc¿> j& • oánd^íteQx shb 
f S ¿ 3 ¡ ¡ ¡ embargo,' en-sus primeros etapas",'cuándo "rompió las tíbbas 

t r d e C t 3 e n C Í a ' 'capitalismo tuvo gran vigor y poder 
4e expansión. El .empleo de dosJ inventos técnicos de fines 'deHÍ Edad 
Media permitieron que la agricultura, la manufactura y Í l loméfc l J Íe 
^ T T ^ - D r Ü P a 9 é n d ° S S e n regiones cada vez n i s 
necesidades materiales del progreso económico provocaron uri m.yo^ 
desarrollo de-ias: técnicas, particularmente de las relacionadas ^on la 
minería, la guerra , . J a navegación. Estos desarrollos « s u v f e X S ' 
tearon nuevos problemas -derivados principalmente de componiente Z L S ' T ? m a t e r i a l é s * Procesos- que sobrepasaron mas a d o s 
mancos do. la ciencia de la época clásica, dentro dé la cual 
habido lugar para invenciones Sales: cíomo la -«tófijula y ^ á pSlvorá - i o s ' 

S ñ J f d e £ C " b r Í m l e n t o ^ orón tnián l imitada e r a ^ & S e k Í ' 
cias de los antiguos y agudizaron la necesidad-de encontrar p L nueva 
filosofía que permitiera ampliar cada vez más las perspectivas. í 

fUCí , - w ^ ' " i f c t f ? . - -íiwj:'-fim; b c-jnéh r n ® - . 
A principios del slglp XVII, .una burguesía nueva y-emprendedo 

, r e S P ° n f r — ^ estímulo, estableciéndo l o s fundamta 
tos de la c iencia experimental'. ; La mueva ciencia vino a organizarse 
en compañías, como a n t e s l o Habían hecho los comerciantes aventure 
ros . Antes de que terminara dicho siglo, un pequeño grupo de hombres 
capaces, había logrado ya resblver los problemas céntra les de la mecí 
n ü a y la m o n ^ . Con esto suministraron algo que la c i e n c i f t e 
la Antigüedad Jamás hizo- la ayuda práctica a l l í donde era necesaria-
en J Pero esto era sólo un pequeño anticipo; su v e ^ o 

fleo de la t S S 1 6 7 f P 6 d e t 0 3 ° tuvo el estudio cient í ' 
fleo de la técn ica y de la naturaleza; y en la elaboración de los nuevos 
métodos W ü » n t f e y ffiatemátie2s.Para analizar y resolver lo " ^ ! 
Uples problemas planteados , cuyos faiteo habrían d e ob ener p ena 
mente en los s ig los s iguientes. Al finaliaar el siglo XVII era más lo 
que la ciencia tenía.que ^ de , sus rehovndos contactos oóh el U i 

* * ú é dér ctiahto a thbjoras r í d i c í e s ^ 

íx, r. 
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La revolución c ient í f ica . 

Los cambios, en la ciencia contribuyeron o que s e produjera 
una RevCtución Científica. por la cual fue derrumbado el edificio 
entero de los supuestos intelectuales heredados de los griegos y 
canonizados por los teóloc.-s musulmanes y cr is t ianos, para susti ' 
tuirló'ppr ün sistema radicalmente nuevo. Una nueva concepción 
dél mundo cuanti tat iva, atómica, secular y extendida has ta el in 
finltp.Vreemplazo a la kntigua concepción cual i ta t iva , continua; -

• limitada y re l ig iosa , que los e sco lás t i cos musulmanes y crist ianos 
habían Theredadb d e i o s griegos. , El universo;]erarqulzado de Aristá 
teles cedió su lugarlal mundo mecanicista de Newton.. durante >• C- ¡CtJ i ¿ > ...ii-i-Jí.- . . 

• el período Be transición, , la crít ica destructiva y l a s ín tes is con§. 
tructiva estuvieron tan estrechamente unidas, que es imposible 
cer un desl inde de e l las . , - * , ; , r lI -- Iír¿"iá.i • i-t> o ' " - " . * fy v 
• ""'»iíj- 'S'̂ á-rf /»'"c kOjtO r̂ VOLí;; Si?- í_ ' « •' 

. '" I L̂a susti tución a que nos referimos fue únicamente un sinto 
ma d e í a nueva brientaciórr.hacia el conocimiento , el cual dejó de - . 
ser un medio* de reconciliación del hombre con el.-mundo tal como r>¿ 

. este e s /Suej ;^ sera ha s t ^ é l día del juicio final , para convertirse :•"* 
- y este de una manera irreversible- en un medio'de dominio sobre 

. y la naturaleza, a través dei,-conocimiento de sus-leyes e ternas; dis.-
; ta nueva actitud fué en 'sí misma un producto de la nueva- preocupa i 

' y ciónpor l a r iqueza material, y t rajo aparejada una renovación de l -•-» 
vil'interés de los hombres cultos en la práctica d e los oficios de los t 
y., artesanos. De es ta manera, \eX Renacimiento puso remedio -aunque 
¡ solo parcialmente- a la abismal separación entre la aristocrática "i-Vi 

tegíía_y la práct ica plebeya, que se inició ccn el comienzo de la : -
sociedad dividida en c iases en la civilización primitiva y (¡jue^euiv4 r~ 

r tol imitó la gran capacidad in te lec tua l de l o s griegos. -

;:'• ' Para comprender adecuadamente cómo se inició la ciencia 
/ moderna, es necesario considerar tanto los aspectos prácticos co k 

mo l a s caracter ís t icas in te lec tua les 'de la transformación pues ta 
" T en marcha durante el Renacimiento. Los investigadores de la h i s ^ f 

\ r toria dé l a c iencia generalmente han destacado sólo las carac te . 
r . vr ís t icas intelectuales; considerandc/entonces a la transformación:.^' 

, ' en conjuntó como un cambio de malos a buenos argumentos, basü / 
. dos en ciertas premisas evidentes por sí mismas; o bien,' conside. / 

rbndo que es simplemente necesario-hacer una observación más úi vv M 

cuidadosa y Una estimación más correcta do hechos 'evidentes ; 
•1 Ambos tipos de ékpUcaOion spn irtadecuádosi^como se demuestra 

por su b fa l las en Qbs intentos de expíioór l a s co incidencias de 
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tiempo y lugar entre l O S avances económicos, técnicos y cicntíftoor 

« c i L t m c S r 

ïï2 t o d S l S 1 ™ r t e P U d ° q C U r r i r C U a n d o - Pusieron Juicio todos l o s ¡fundamentos de-la sociedad ; • • 

• É d s f â i E o q f n l ' a a . e W o ' .'v:t?!r\ühh o í - s r - o r í ; : o « g e r V - ftbiajvúia' 

" âiitigua,- o cuando,-a l comienzo de la'EdWI tá^V^-iV^ 4 mmrneam 
• • • tn.frtK ^ -1 V - • e n x o radicalmente hüevcf, ï u e cons 

m^mmm 
i &msm 

: , -sado, a pesar de^o mucho .ue inconsc ien t^a í ^ ' 1 

Í • guió detoV \mP° r t an te< ! n Evolución Cientiïica sS
:distlfl À £ r e i í z t Î ^ S l Î Ê ^ ^ I g S l S l S i í Ü m f m ^ -

, i,- forma no menos importante* que por u 
• ,V No se trataba tërttô-de ¿erh^áV f?^^ ^ s e n t i d o s , , : , , 

*'• Amort * Í V o ^ f a s e ' resul tados de la incorporación de 
:•.;>-: d G l 3 1 C 0 m e r c i ° y l a P ^ a t o r f a ^ o p e b s c c e n z a 

t 0 d a i a J o r n i a de Europa. Fufe la época'de J as in ermínables " 

I T s T c e f o ^ e n J r m C Í é ^ ^ - S í K n t t c i a , 
• ^ 1 « * Holande,Vh>r ? ^ ^ f 8 f u e r o n oátablécimiento de la República 
; , ./ Holandesa burguesa, a¿ principiar el período, y do la do muñid ad Bri 
. ^ ¡ v tánica burguesa, al terminar él mismo. : " ' a oqmuuaad Bü. 

?se señala él coínienzo dé la monarquía con-
desenvolvimiento comercial e industr ial , 

K . -
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cuperocion de una parte, por lo menos, de ios mejores trabajos mate 
infrie0 A % c lás ica -especia lmente los 'de Apoionio y 
los de Arqufmodes- ayudaron a romper el monopolio de Aristóteles 
Hasta el propio Platón se convirtió en una fuente de insp oc ón mo 

S S £ r 0 9 1 - , E n C l 0 r t ° S O n t l d ° I n 

ei mejor do ellees-, la.nueva ciencia provino directamente de los - r 
hombresPd°eqr ^ S Í 9 U Í 6 n d ° 1<5S d c - t o s últimas como tos 

LSs jasesp r inc Ipa ies en la transformación de i» Mon- . -

H m . e
P û r a C O m p r o n d G r Gl verdadero proceso de creación-de l a nueva 

1« ción C i o ° n t f f i ó r n l T t e d / V l d l r t 0 d ° 6 1 P e r f 0 d ° a b a r C a d ° P - " 
das por c o n v l n L , f a S e S p r i n c l P a l G S < ^ P ^ e n ser denomina das por conveniencia, como sigue: del Renacimiento, de 1440 a 1540-

« S O " S " p i R f F 1 5 ? ' d e 1 5 4 0 * " 5 0 ; y de la R ^ t a u r a c L , de 
1650 a 1690. Pero d e b . tenerse 'en cuenta que no se trata de t r e ¡ 
épocas en mutuo contraste, sino de tres f ases de un solo proceso- el 
de la transformación de la economía feudal en economía capUalist'a 

w ^ 0 1 Î T e n ° p o l í t l c o < la Primera fbse incluye el Renacimiento 
J o s g r a d e s v i a j e s de navegación y la Reforma, lo mismo que las 

al s ^ X n t o d e T ^ " " T ^ P O l f t i C a 6 0 I t a " a * condujeron . ai surgimiento de España como primera potencia mundial. 

. , L a t e r ? e r a fo se fue Una época do'b ansácclón política Aunoué 
, los gobiernos eran monárquicos, en todos los pa íses que est¡bán pro 

T , ; , í ? . h o l a n d e s e s «"ero« quienes dieron la tónica del período 
. a pesar de la p o m p a r e ! Gran Monarca en Vorsallos. ' 

& i , taña, es ta f a s e R^rtfli» ái ^ w , « — . j ^ j t. . , i 
•1 ; y -<iel rapidó 

En la Gran Bre 
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El desarrollo correspondiente en la ciencia consintió nn i . 

S f i S 

- s s t E I S 
otros planetas 9 l r ' a 5 r c d 0 d ü r d c l « q u e los 

do ñor Kn^io í a S C ' 0 1 r C 0 h a z o s e vio consumado y fortalecí 
luoqo G " ' i l e b / a p e s a r d e más poderosa oposición y 
Juego, o extendido al cuerpo hnn.ano por Horvey. Esto so looíó 

g r a c i a s al empleo de los nuevos métodos experimentales En oste ' 
m^mo período aparecieron los primeros profetas, de lfnu'eva era de 
la c iencia , que fueron Francis Bacon y Descar tes . 

• ... L q t é r c e r a f3Se señala el triunfo de i á hueva cien r h en ^ 

* u c l ^ V ^ c Z T ^ i e d i f l c - c ^ ^ a m e n t e , el resÍo de la " I 
r Z f . Z - , n c l a - L a s c a u á a s f i " 3 l e s cedieron su lugar a las ' 
causas mecanices y el universo jerarquizado de la Edad Media fue 

í ' ' " /' . 
La.revolución copernicana, 

mÍ„,n ^ N ? t U V ° n a d a d e accidental que fuera precisamefate en el do ' ' 
" oeoOTafí-i 3 T n r í a ' t a n e s t r e c h a m e n t e relacionado c S e l dé l a 
' c h o f r í p ' 4 n

o f ^ e r r d U j G r a C l P r i m e r rompimiento - y , 
" • pensamiento Éste rif^ p ° r t a r i t 0 ~ ,con todo el sistema antiguo de M • 

' r s ^ r s f d e * l C a C Í r a C l D q t , é c ! \ 0 s a . e P ° C a hábfá acumulado.bastantes obsc* : ' 

vaciones y desarrollado métodos matemáticos 3o suficientemente pro 
cisos como para permitir la construcción do hipótesis claramonto en. 
tablecidas y susceptibles de ser comprobadas cuantitativamente. 
A la vez, consti tuía un centro de renovado interés, tanto por su vio 
jo empleo en la astrología, como por su nuevo uso náutico. Sólo 
que es te interés bien podía no.haber conducido a un avance radical . • 
los astrónomos profesionales, como Peurbach (14 23-1461) y Regio 

-montano (14364-1476), se conformaron con algunas mejoras de impor 
tancias secundaria a los antiguos métodos. No obstante , es a ellos 
y al espíritu del Renacimiento que los indujo a indagar en ' los origf 
nales criegos, a quienes debemos la nueva astronomía. Puerbach 
estuvo al s á v i c i o del cardenal Besarión (o. 1400-1472), cl humanig. 
ta bizantino y fue encargado por el Papa de calcular la reforma del 
calendario, 

Lo que Copernico agregó fue el nuevo espíritu crítico, la es 
timación por la forma estét ica y la .inspiración .obtenida en los tex 
tos recientemente editados, con los cuales se podía encontrar cl 
equilibrio entre los distintos autores antiguos* Porque la idea de 
la rotación de la Tierra nó era en modo alguno nueva. En realidad 
se remonta al comienzo de la astronomía griega, y fue expresada 
explícitamente por Aristarco, en el siglo III a . n . e . Se mantuvo 
siempre como otro punto de v i s ta alternativo -aunque paradójicamen 
te absurdo- acerca del movimiento de las estrellas; ya que era evi 
dente que la Tierra no se movía, en tanto que s í se podía ver que ¿ 

se movían el Sol, la Ulna y l a s e s t r e l l a s . Fueron necesar ios el 
atrevimiento y la ciencia para proponer algo en contra del sentido 
común. El hombre que se atrevió a hacerlo tenía , a pesar de su 

- carácter retraído, valor en abundancia y , como humanista del R_o 
nacimiento, todos los incentivos paré romper decisivamente con ' 

pasado. •.-•' ' j 

. • ~ r j 
j Nicolás Copérnico nació en Torun, Polonia, en 1473, estu 

. dió astronomía en Bolonia, medicina en Padua y derechó en Ferrara, 
pagando la mayor parte de su vida como canónigo en Frauenburgo. 

-Como esta sede episcopal se encuentra ubicada en el territorio en. V 
tonces disputado por los caballeros de la orden .teutónica y el rei 
no de Polonia, Copernico tuvo que ocuparse de los menesteres de-

r i vados de la guerra y la administración. Sin embargo, su interés 
-principal estuvo siempre en l a astronomía y a ésta dedicó por eji 
tero su vida privada, esforzándose por encontrar una imagen más i 

• racional do los c i e lo s , misma que estableció én su forma'final en 
• su Iíbro P£_flevolutlonibus Orbium C n f i A ^ u ^ . q u e fue impreso el 

•r 



1M!M Ir 

IX, E 
Pág. 20 » 

El desarrollo correspondiente en la ciencia consintió nn i . 

S f i S 

- s s t E I S 
otros planetas 9 l r ' a 5 r c d 0 d ü r d c l « q u e los 

do ñor taw í a S C ' 0 1 r C 0 h a z o s e vio consumado y fortalecí 
luoqo G " ' i l e b / 3 p e s a r d e más poderosa oposición y 
iuogo, o extendido al cuerpo humano por Horvey. Esto so looíó 

g r a c i a s al empleo do los nuevos métodos experimentales En osto ' 
m^mo período aparecieron los primeros profetas, d e l a n u e v e o r a d e 
la c iencia , que fueron Francis Bacon y Descar tes . 

. La tercera fase señala el triunfo de i á hueva c i en rN en ^ 

M f K S s a S i 

r Z f . Z - , n C l a - L a s c a u á a s úna l e s cedieron su lugar a las ' 
causas mecanices y el universo jerarquizado de la Edad Media fue 

La.revolución copernicana, 

mÍ„,n ^ N ? t U V ° " a d a , d e ^ d e n t a l que fuera p r e c i s a m e l e en el do ' ' 
" c e o S a f í , ' 3 T n r í a ' t a n e s t r e c h a m e n t e relacionado c S e l dé l a 

c ^ T X t Z ^ t r r d U j G r a C l P r i m e r rompimiento - y , L M I 
" p Ì s a m l o n t o ^ ^ Z i 1 ^ ' ™ t 0 d ° e l s l s t e m a ^ i g u o de M • 

' r s ^ r s f d e * l C a C Í r a C l D q t , é ° ! \ 0 s a e P ° C a hábfá acumulado.bastantes obsc* : ' 

TX, E 
Pág-. 21 

vaciones y desarrollado métodos matemáticos 3o suficientemente pro 
cisos como para permitir la construcción do hipótesis claramonto os. 
tablecidas y susceptibles de ser comprobadas cuantitativamente. 
A la vez, consti tuía un centro de renovado interés, tanto por su vio 
jo empleo en la astrología, como por su nuevo, uso náutico. Sólo 
que es te iriterés bien podía no.haber conducido a un avance radical . • 
los astrónomos profesionales, como Peurbach (14 23-1461) y Regio 

-montano (14364-1476), se conformaron con algunas mejoras do impor 
tancias secundaria a los antiguos métodos. No obstante , es a ellos 
y al espíritu del Renacimiento que los indujo a indagar en ' los origf 
nales criegos, a quienes debemos la nueva astronomía. Puerbach 
estuvo al s á v i c i o del cardenal Besarión (c. 1400-1472), cl humanig. 
ta bizantino y fue encargado por el Papa de calcular la reforma del 
calendario, 

Lo que Copernico agregó fue el nuevo espíritu crítico, la es 
timación por la forma estét ica y la .inspiración .obtenida en los tex 
tos recientemente editados, con los cuales se podía encontrar cl 
equilibrio entre los distintos autores antiguos* Porque la idea de 
la rotación de la Tierra nó era en modo alguno nueva. En realidad 
se remonta al comienzo de la astronomía griega, y fue expresada 
explícitamente por Aristarco, en el siglo III a . n . e . Se mantuvo 
siempre como otro punto de v i s ta alternativo -aunque paradójicamen 
te absurdo- acerca del movimiento de las estrellas; ya que era evi 
dente que la Tierra no se movía, en tanto que s í se podía ver que ¿ 

se movían el Sol, la Luna y l a s e s t r e l l a s . Fueron necesar ios el 
atrevimiento y la ciencia para proponer algo en contra del sentido 
común. El hombre que se atrevió a hacerlo tenía , a pesar de su 

- carácter retraído, valor en abundancia y , como humanista del R_o 
nacimiento, todos los incentivos paré romper decisivamente con ' 

pasado» •.-•' ' j 

. • ~ r j 
j Nicolás Copérnico nació en Torun, Polonia, en 1473, estu 

. dió astronomía ^n Bolonia, medicina en Padua y derecho en Ferrara, 
pagando la mayor parte de su vida como canónigo en Frauenburgo. 

-Como esta sede episcopal se encuentra ubicada en el territorio en. V 
tonces disputado por los caballeros de la orden teutónica y el rei 
no de Polonia, Copernico tuvo que ocuparse de los menesteres de-

r i vados de la guerra y la administración. Sin embargo, su interés 
-principal estuvo siempre en l a astronomía y a ésta dedicó por ¿ a 
tero su vida privada, esforzándose por encontrar una imagen más i 

• racional do los c i e lo s , misma que estableció en su fórma final en 
• su Iíbro P£_flevolutlonibus Orbium C n f i A ^ u ^ . q u e fue impreso el 

•r 
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i-- mismo año de su muerte, en 1543. Copernico postuló,un sistema 

v" de esferas que giraban alrededor del Sol, en vez de la Tierra, in 
* ~ traduciendo la rotación de nuestro planeta y demostrando detalla 

ámente cómo es te sistema podfa explicar todas las observaciones 
"SPn astronómicas." Sus razones para proponer es te cambio revoluciona 
oJLTio fueron esencialmente f i losóf icas y e s t é t i cas . Hablando de su 
Ir- s is temahel iocéntr ico y de la distancia cas i infinita de las estrel las 

• que esto implicaba, dlcei 

" - i";. Pienso que es mucho más fáci l creer esto que cdn 
fundir el asunto suponiendo un enorme número de es fe 

•• - . ras , ' como'tienen que hacer quienes consideran a la 
--•v- '* Tierra en el centro. Nosotros seguimos más bion a la 

- - •• " naturaleza , que.no produce nada que sea vano o supe£ 
¿o -zr fluo y frecuentemente dota a una causa con múltiples 

. u • e fec tos . . - /. . .'ÍÍW^P: -• - - . .; 
.,'/-.; . - • :

 :'í.. - ' - • 
Y, después de des^ íb í r las órbitas planetarias una t ras otra, 

termina diciendo: * _ : , . 
:: ni: • - - . i . / 'i"y '/:i . " ¡ • . _ * • 

• T i En medio de todo se encuentra entronizado el Sol. 
; ^ j Ií - - Dentro de es te bellísimo templo, ¿acaso podríamos c& 

4 locar a es ta luminaria^ en alguna posición mejor para 
• • • I ; que iluminara a la vez todo el conjunto? Con toda jus 

- -M.fi--">. t i c i a se le han dado los nombres de la Linterna, la Men 
~ te y-el--Gobernante del Universo? Hermes Trismegisto I07 

> - llamó el Dios vis ible , y Electra, la de Sófocles, lo nom 
braba como el Omnividente. Así el Sol se encuentra • 

. . • asentado en un trono real , gobernando a sus hi jos los 
vi vC p lane tas , que circulan a su alrededor. La Tierra t iene 
r > ; . a su servicio a la Luna. Como dice Aristóteles, en su 

; - De Animalibus. la Lune t i ene la relación más estrecha 
- - con la Tierra. Por otra parte, la Tierra concibe gracias 

• " al Sol y queda preñada con una periodicidad anual . 

Aquí tenemos un retorno a la concepción más antigua -mágica- del 
universo y , a la vez , una exaltación de la monarquía centra l is ta , 
le Roi Soloil. - i 
• • " • - i - . 

Después d e la presentación d¿l sistema solar, paáó algún 
tiei, antes de que produjora los primeros efectos» Unos pocos a_s. 

. tronemos lo apreciaron como un medio do mojorar sus cá lculos . La3 
tablas prusianas fueron preparadas en' 1551, con base en el sistema 

copernicano,' pero sólo unos cuantos las consideraron verdadera moja 
: te c ie r tas . Además de que repugnaba al sentido común, los conoce 

dores le encontraban muchas objeciones a l a nueva concepción; en 
particular,' no se explicaban cómo la Tierra girába sin producir fuc£ 
tes corrientes de viento, o cómo no desviaba a los cuerpos en su 

• " caída. Estas objeciones fueron contestadas finalmente por Gali leo. 

Ahora "bien, la Sola idea de un universo abierto, del cual la 
Tierra era 'únicamente una parte muy pequeña, destrozaba ia v ie ja 
imagen dé l a s esferas cr is ta l inas concéntricos y relativamente ccr 

. " canas, creadas y mantenidas en movimiento por la divinidad. Si se 
habían descubierto nuevos mundos en l a T ie r ras / ¿ acaso no podía v 
haber otros en el c ie lo? . Esta fue justamente la herej ía por la cual 
Giordano Bruno encontró la muerte. *. 

* 

- La justificación del sistema solar« -

Las implicaciones de la revolución cepernicana tardaron, al 
l- gún tiempo en penetrar la conciencia de su época . Fueron recibi y. 

das con beneplácito y rápidamente por los astrónomos profesionales, 
debido a su simplicidad y"é que servían para mejorar las tablas as. 

' tronómícas, aunque todavía estaban le jos de constituir un medio • 
precisó. Luego vinieron quienes encontraron en el sistema de Go 

.. pürnico una Ilustración convincente de la estupidez de la antigua 
i1 . concepción aristotél ica y medieval del mundo; y, también, quienes ' 

se inspiraron en dicho s is tema para concebir el universo como infi 
/ nito y abierto. El más famoso de es tos fue Giordano Bruno (1548-
v X 1600) , nacido en Ñola, cerca de Ñapóles, de temperamento fogoso 

~f:-..y penetrante imaginación, guien pronto rompió coh la orden monas.'"T~ 
V/í t ica en l a cual había ingresado y v ia jó por toda Europa, discutiendo 

y publicando libros y panfletos en los cuales combinaba el mist lcis 
mo de Lulio con l a idea de la pluralidad de los mundos. Su habili 

/ ^ r ^ d a d fue"tanta que impresionó por igual a magnates y científ icos; pe 
v í r o T ^ ía vez,' l a agudeza de sü ieng'üa le hizo conquistarse más er\g 

- T ' migos qub amigos, obligándolo a desp lazarse continuamente. Por 
último, al aventurarse imprudentemente en Venecia, en 1592, fue 

[ traicionado y apresado por la Inquisición, l a cual lo quemó vivo 
¿ ocho años despyés por he re je . Bruno fue un mártir más da la liber 

- , tad de pensamiento que de la c iencia , ya que nunca hizo experimen 
tos ni observaciones, poro s í insis t ió hos t a lo ultimó en su derecho 
a extraer las conclusiones que sos tenía apoyándose en los hechos 

• e l i d í a o s . - ; 1 ; ' : . Ú: 
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' jk - v - i 
Bruno co&siguló que sus contemporáneos pensaran y icliscu 

t l e r a n a c e r c a í ^ B a teoría copeniicanti. Su ej-eCüción atemoi|zó a 
- í i?los c a t ó l i c o s a la vez , sirvió de estímulo a muchos protes. 

' tantes,- No obstante , fueron necesar ios argumentos todavía más 
sólidos antes d e que la teoría copernicana se .asentara con firmeza 
y fuera ut i l izada provechosamente. Lo que fal taba a la teoría en 
-su primera forma era una descripción prec isa de las órbitas' plang. 

r tari as - l a cual tendría gue ser obr;-« de los astrónomos- y, también, 
V argumentos convincentes para just if icar la imperceptibilidad del 

movimiento de^la Tierra, tarea que implicába la creación de 1 h nue 
va ciencia do!}V dinámica f 

,ij„|] Uraniemburgo vjTycho Brahe 
11 ' • ' •• ' • : • • • 

La p r i m e a tarea fue l levada al cabo por dos hombres nota 
bles , Tycho Brahe (1546-1601) y su ayudante Johannes Kepler 
(1571-1530), Tycho Brahe, noble danés , logró tener suficiente 
influencia sobre el rey Federico II para que construyera, en 1576, 

- el primer insti tuto realmente científ ico del mundo moderno, el de 
Uraniemburgo, situado en la i s l a de Hveen, en el estrecho del cual 

" " Dinamarca obtuvo la mayor parte de su riqueza por el <r: b r j de dore 
,„ ^ chos de paso . En Uraniembrugo, y con aparatos construidos espe 
i! cialmento, Tycho Brahe realizó un gran número de observaciones 
;¡¡- tan exactas sobre lasposic ion.es de las es t re l las y los n lanetas , 
T o - H que hizo anticuadas todas las observaciones anteriores. Recibió 

' la influencia de la obra de Copérnico, pero prefirió adoptar un s is 
fe" temé propio, en el cual los planetas giraban alrededor del Sol, pe 

iiiii,,- - — és te giraba en torno a la Tierra; o sea , un sistema compernicano 
con respecto a la Tierra inmóvil. Dé hecho, Tycho Brahe adoptó 
el sistema que mejor se acomodaba a l a s observaciones, sin preo 

*; cuparse por lo absurdo que resul taba desde el puntó de v is ta f í s i co . 
En realidad, aunque sin ins i s t i r en ello, quebrantó e l sistema ar is 

¿ÉR Hotél ico al demostrar que l a Estrella Nueva'de 1527 se encontraba 
' -^"¡í^jy en la esfera de las e s t r e l l a s , f i j a s , donde por definición no podía 

^ ocurrir cambio alguno * Tychó Brahe vivió .en una época de t ransí 
~^i -^c ión para la astronomía, justamente cuando» ia v ie ja necesidad de 

"A; obtener datos astronómicos cas i exclusivamente cpn propósitos a^. 
tro lógicos - y que, por ende, era flnftffcíada sólo por los pr íncipes- , 
estaba cediendo el lugar á la nueva necesidad de obtener datos a£ 

' trónómicos pa r a uéo de los n p e g a n t e s é ; 

Kepler. | 

j Los rogultados conseguidos por Tycho Brahe se tiicieron infiel 
tamente mas val iosos para el progreso de la c iencia , cuando Kepler 
los a p r o v o c h ^ o r a elaborar sus t raba jos . Los padres de Kepler fue 
ron pobres y | p t u v o una vida de luchas y frustraciones continuas, en 
parte debido a su carácter extraño» Fue el primer gran científ ico pro 

^ testante, aunque la mayor'parte de su vida trabajó en territorio cató" 
l i eos . : Kepler conjugó, de un.modo enteramente desusado / una imagi 
nación fantás t ica -profundamente matizada con números mágic-.s-con 

V u n Q escrupulosa integridad en la exactitud de sus medidas y de sus 
. cálculos , El mayor incentivo interno para su trabajo fue el deseo de 

; >; ; penetrar los secretos del universo, como lo testimonia el título .de su 
y v primera obra: Mysterium Oosmologlr.nm. Poro, con todo, tenía que 

V vivir y, como él mismo decíai "Dios suministra a cada animal sus ' 
4". medios de subsis tencia; y, para los astrónomos. El dispuso la astr£ 

- logia" . Kepler auxilió a Tycho Brahe en sus últimos años, en el ex 
. ; travagante insti tuto de alquimia y astrología que el emperador Rodolfo 
. . II había establecido en Praga. El sólo hecho de que en el siglo XVI 

' hubiese investigación científica activa y subvencionada en Polonia, 
Dinamarca y Bohemia, indica el nuevo desarrollo económico que ex 

• t perimentaban entonces estos pa í se s , situados en los bordes de la 
? ! . Europa feuda l . ' 

...•«I í :>;,•» .'-y: ,. • ; . ''1*VV'' .. . . -T ' < "' ' • L-: • : - Í • - - • - .• •-= ^ • . --A-
Kepler trató de encontrar él mejormodo de representar los ' V 

movimientos planetarios mediante una sola curva. Copérnico tod& 
vía se había apegado a los círculos y epiciclos, los cuales no sola 
mente eran di f íc i les de manejar, sino q u é ^ o resultaban adecuados 

? para las nuevas observaciones p r e c i s a s . Kepler, después de mu. 
- — chos f r acasos , encontró que la uñica explicación del movimiento : S f 

observado de l planeta Marte, era la de que su órbita e s una elipse 
• en ia cual el Soi ocupa uno de sus focos . La idea dé las órbitas1 V 

el ípt icas no era enteramente nueva; había sido sugerida por Arza * : 

chel de Toledo (1029-1087) én el siglo XI, pero basándola eri d^ • 
f M . tos completamente inadecuados. Kepler logró tener éxito debido 

a que vivió en una época en que los datos eran lofsuficientemente 
: , V exactos cómo para mostrar que las trayectorias planetar ias no se 

podían explicar por ningún círculo ni combinación de círculos; p§ 
, , ra, a la vez , dichos datos no eran tan exactos como para poner de ' 
. / ¡ manifiesto que las órbitas no eran verdaderamente e l ipses sino 

curvas más complicadas, cosa qué habría dé ser explicada sólo 
por Einstoin. , ; 
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. cá lculos . El mayor incentivo interno para su trabajo fue el deseo de 
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V vivir y, como él mismo decía: "Dios suministra a cada animal sus ' 
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...•v i:>;,•» .'-y: ,. • ; . . . . •. •• " „'.' - • . -T '' •' '"?• V-

Kepler trató de encontrar él mejormodo de representar los ' V 
movimientos planetarios mediante una sola curva. Copérnico toda 
vía se había apegado a los círculos y epiciclos, los cuales no sola 
mente eran di f íc i les de manejar, sino q u e ^ o resultaban adecuados 

? para las nuevas observaciones p r e c i s a s . Kepler, después de mu. 
- - - - - v r c h o s . - fracasos. , encontró que la única explicación del movimiento : S f 

observado de l planeta Marte, era l a de que su órbita e s una elipse 
• en ia cual el Sol ocupa uno de sus focos . La idea dé las órbitas1 V 
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f M . tos completamente inadecuados. Kepler logró tener éxito debido 

a que vivió en una época en que los datos eran lofsuficientemente 
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bre la 'necesih ° 1 ? concepcion pitagorico-platònica so 

- que :ue e l a b o r a d ^ e S ^ S ^ f ° n C U a n t l t a U v a $ ' S S * 

^—-EI te lescopio. 

astronómicos -aprec iada únicamente por los expertos- - i ™ , 

^ d r S U m e n t 0 f í S Í C 0 p^mi t ió a todos fa ' o b l o ^ S Í 
Sol l a S L v i ' r , 3 e X a m i n a r C O n m u c h o m ^ o r minuciosidod el 
m v ^ a s ^ i r p a i a b r a s < 1 0 d e c i s i v ° - i a 

. . , l o J r o b a b l ™ e 6 1 teiescoEio no fue on rigor una c eación de 

en la t ienda de Llnn l 6 ° ° c u a n ? ° a muchacho que se encontraba 

sat isfacerla HífiSf ó- i e mP r e< pero no so había hecho nada por 

. Prodüjo_oort l a mayor r iquosa del siglo 
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Galileo Gaiilei, : 

El telescopio llego a ser el mayor instrumento científico de 
- la época. La simple noticia de su invención llegó a oídos del pro 

fesor de f í s ica e ingeniería militar en Padua, Galileo Gaiilei <1564-
y 1642), quien sé decidió a construir uno y escudriñar con el los c i c -

los . Galileo ya era entonces un copernicano convencido, además ^ 
... . de que se encontraba profundamente interesado en los movimientos 

d é l o s péndulos y en los problemas relativos a la caída de los cuer 
pos . En sus primeras noches de observación del c ielo, Galileo vio 

y lo suficiente como para hacer-,que se derrumbara por entero la im& 1 
gen aristotélica de es te sereno elemento. Encontró que la Luna, 
en vez do ser una esfera perfecta, está cubierta con mares y montea 
ñas , que el planeta Venus muestra fases como l a Luna? y que Satur 
no parece estar dividido en tres par tes . Y, lo que es más importan 
te , observó que en torno de Júpiter giran tros es t re l las o lunas , for 
mando un modelo en pequeña esca la del sistema copernicano, que 
cualquiera podía observar mirando a'través del te lescopio . 

Con su agudo sentido de la publicidad y del valor material 7 

de sus descubrimientos, que no encontró incompatibles con el puro 
_ júbilo del descubrimiento, Galileo inmediatamente trató de 'vender 

la adjudicación de.nombres a los nuevos astros al Duque de Floren 
" cia -un M e d i d - y, luego ,al rey de Francia y al Papa. Pero los hono 

res celes t ia les les parecieron demasiado caros a es tos pe r sona je s . 
Entonces, cuando se le ocurrió-el propósito más práctico de ad l i 

i ; zar su movimiento para determinar i a longitud geográfica en el mar, 
G a l i i e o intentó vender sü secreto al rey de España y a los Estados • 
Generales tie H o l a n d a q u ^ habían ofrecido premios por el desc& 
brimiento de un medio de medir la longitud, pero tampoco "encoa"*" '. 

yM; tro comprador, , : 

" ^ tcK*°# esas tentat ivas fueron algo secundario para G¿ 
. l i leo. En realidad, desde el primer momento s e dio cuenta del 

carácter revolucionario de sus nuevas observaciones, con las cu& 
.. • les podía mostrar a todos el modelo del sistema copernicano en el 

propio cielo* Advirtió que se trataba de un conocimiento que debg. 
/. .ría propagar de inmediato; y , a s í , un mes después , en 1610, ya :V 

había publicado su opúsculo Siderius Nuntius (Mensajero de l a s ' : 
estrel las) , en e í cual expresó sus conclusiones de manera breve 
y senci l la . Esta publicación se agotó rápidamente, provocando 
enorme sensación, y no despertó de inmediato una reacción de£ ¿ 
favorable. El proceso contra Galileo ¿o se llevó a cabo sino 24 - í . 
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años^despuós, porque, aun cuando en 1610 se pronunció una conde 
nación calificada de la concepción copernicana, ósta no encontró obs-
táculos para ser considerada como una representación matemática de 
los movimientos ce les tes . Sólo unos cuantos aristotélicos recalci 
trantes se negaron a mirar a través del telescopio, alegando que ya 
sabían perfectamente lo que había en los cielos por el ejercicio de su 
pura razón«, . Y mientras la razón y ' l a observación pudieran mantenerse 
en diferentes esferas del pensamiento /no habría dificultades; -

La caída de los cuerpos: la dinámica. ~ . - , _ 

Sin embargo, Galileo advirtió que no era suficiente haber ved. 
ficado por la observación la preferencia es té t ica de Copérnico. Era 
necesario just if icarla, explicando cómo podía existir tal sistema y 
derrumbando las objeciones que se habían suscitado antes tanto desde 
el punto de vis ta filosófico como en nombre del buen sentido. También 
era necesario explicar cómo existía la rotación de la Tierra, sin produ 
cir una poderosísima corriente de viento en sentido opuesto, y cómo es 
que los cuerpos arrojados hacia el aire no abandonan la Tierra. Esto im 
plicó un serio estudió l e los cuerpos en movimiento libre, problema que 
ya tenía; entonces una gran importancia practica, en relación con la pun 

¡ tería de los proyectiles! 

Para entonces, la teoría del impulso de Filopono -conocida a 
través de los árabes y elaborada por los nominalistas par is ienses- ha 
bíá ganado aceptación./ Se suponía que el proyectil , al abandonar el 
Cañón, estaba dotado de Un impulso,.o Vis viva , que destruía transito . 
ri ámente su propensión natural a caer . Tártaglia (1500-1557), Be'ne 
detti (1530-1590) y otros científicos del; siglo XVI, habían elaborado 
esta explicación^introduciendo un movimiento circular mixto entre la 
violenta elevación del-proyectil y su caída natural, con lo cual se pr&* 

^ducía una trayectoria que no ér&Hiná aprpximación demasiado mala para 
lasábalas de los morteros.jde la Jépoca.- -Lo que fa l taba era una jus t i f ica 
ción l ó g i c a - o . m a t e m á t i c a - v . . - . •• ; ¡ - • . . 

Física e x p e r i m e n t a | ^ - , • •// 
/ "•y^/y.'j' - . • './V/vi;)'"1. . . 

V Gaiiieo logró lo que otros ño habían podido conseguir: formular 
una descripción matemática del Movimiento de los cuerpos, Esta túe 
J a obra magna de su Vida; que sólo quedó expuesta por entero en sus . 
QÜ&39* ñ^yaáJZiiaigia^^pUbHcádos después de ser 
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condenado; pero que ya estaba implícita en el Díalogoooncerniente 
q u e f u e l a c a u s a 

«Aamh ° T C ° n 1 3 I g ! e S Í a * G a l ü e 0 p r o t G d i ó a Poner en cues" 
t iontodas las concepciones aceptadas, sometiéndolas a prueba Po7 

m e t ° á 0 : e l I ? é t ° d o ^Per imentá l . El que haya airo 
jado efectivamente, o no, objetos, desde lo alto de la torre de Pi la , 
no es algo esencial , que s í sabemos de cierto es que utilizo el 
pepdulo y el̂  plano"Inclinado para efectuar mediciones precisas de 
xa caída de los-cuerpos. 

experimentos de Galileo fueron casi , pero no exactamen 
te, os primeros de la ciencia moderna. Con respecto a los experi 
mentas efectuados en el siglo XIII, su diferencia consistió en que" 
2 ® e X p ] o r a . t o r i ° E m S s ^ e ilustrativos y, k> que es más importante, 
en que su c^ac t e r cuantitativo los hizo compatibles con la teoría ma 
temática. El propio Galileo se mostró en uha actitud de transición _ 

respecto o sus propios experimentos. Incluso dijo alguna vez que 
no los realizaba para convencerse é l ; sino para oDnvencer a los-de 

, 0 u n a G n o r m e confianza en el poder de la razón para Ínter 
pretar a la naturaleza; y , en este sentido, hizo más bien demostra" 
clones que experimentos. Sin embargo, en rigor, Galileo si efecTuó ' 
experimentos aunque éstos fueron diferentes a los "experimentos 
ocales sobro el papel que oscurecen la f ís ica en la actualidad; y, 
o que es mSs, cuando obienfa resultados distintos de los que espé 

raba, no los rechazaba, sino que volvía a examinar sus propios a r -
gumentos. De este modo, mostré la humildad fundamental ante los 
hechos que es el sello distintivo de la ciencia experimental. 

„ j L a intoPretoción matemática de los experimentos de Galileo 
^ C f f d a f l o s c u e r p o s , resultó ser mucho más difícil que los . , 
í « R e n t o s mismos. Lo que eraUndlépensablo era entender cómo 

S f 6 S e T e v ! u n a v ® l o c i d a d que varía continuamente,. 
S L velocidad particular en un instante dado. Primero, 
Galileo partió do una base fa l sa , suponiendo que la velocidad sumen 
tabaenproporción a la distancia recorrida por el cuerpo; cuando, c £ 
^ t ° 1 0 ¿«cub r ió la velocidad depende directamefl 

^ \ 1 l " L í i i f f i r q U e Gl C U e r p o l l e v a emendo . Para poder comprender 
la caída de los cuerpos - y , por consiguiente, el movimiento do las 
balas de cañón en el aire y el de ' la Luna en el cielo-, es esencial 

' U c a m e n t ^ í T f ^ H n ° 0 i ™ d s . v e l ° ^ a d instantánea. Matem¿ 
e n t - d n ^ <!PSn d e 3 1 3 n ° C Í 6 n d ° d i f e r e n c i a l : dx/dt , la relación 

q U E 8 6 ^ a n t i e n e constante, aun cuando las ma a 
nltuaes mismas decrezcan infinitamente. Galileo uülizó estas i d e a ? 
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años^después, porque, aun cuando en 1610 se pronunció una conde 
nación calificada de la concepción copernicana, ósta no encontró obs-
táculos para ser considerada como una representación matemática de 
los movimientos ce les tes . Sólo unos cuantos aristotélicos recalci 
trantes se negaron a mirar a través del telescopio, alegando que ya 
sabían perfectamente lo que había en los ciclos por el ejercicio de su 
pura razón«, . Y mientras la razón y ' l a observación pudieran mantenerse 
en diferentes esferas del pensamiento/ no habría dificultades; -

La caída de los cuerpos: la dinámica. ~ . - , _ 

Sin embargo, Galileo advirtió que no era suficiente haber ved. 
ficado por la observación la preferencia es té t ica de Copérnico. Era 
necesario just if icarla, explicando cómo podía existir tal sistema y 
derrumbando las objeciones que se habían suscitado antes tanto desde 
el punto de vis ta filosófico como en nombre del buen sentido. También 
era necesario explicar cómo existía la rotación de la Tierra, sin produ 
cir una poderosísima corriente de viento en sentido opuesto, y cómo es 
que los cuerpos arrojados hacia el aire no abandonan la Tierra. Esto im 
plicó un serio estudió l e los cuerpos en movimiento libre, problema que 
ya tenía; entonces una gran importancia practica, en relación con la pun 

¡ tería de los proyectiles! 

Para entonces, la teoría del impulso de Filopono -conocida a 
través de los árabes y elaborada por los nominalistas par is ienses- ha 
bíá ganado aceptación./ Se suponía que el proyectil , al abandonar el 
pañón, estaba dotado de Un impulso,.o Vis viva , que destruía transito . 
riamente su propensión natural a caer . Tártaglia (1500-1557), Be'ne 
detti (1530-1-590) y otros científicos del; siglo XVI, habían elaborado 
esta explicación^introduciendo un móvihíiento circular mixto entre la 
violenta elevación del-proyectil y su caída natural, con lo cual se pr&* 

^ducía una trayectoria que no ér&Hiná aprpximación demasiado mala para 
lasábalas de los morteros ;de l a ^ é p o c a ! L o que fa l taba era una jus t i f ica 
ción l ó g i c a - o . m a t e m á t i c a - v - - . 

Física experimental j | - • '.'/ 
.;• "•y^/y-'j' . -. • : -..'. . 

V Gaiiieo logro lo que otros no habían podido conseguir: formular 
una descripción matemática del Movimiento de los cuefpoS , Esta túe 
J a obra magna de su Vida; que sólo quedó expuesta por entero en sus . 
QÜ&39* ñ^yeáJZiiaigia^^pUbHcádos después de ser 

condenado; pero qae ya estaba implícita en el Díalogoconcerniente 
q u e f u e l a c a u s a 

«Aamh ° T C ° n 1 3 I g ! e S Í a * G a l ü e 0 p r o t G d i ó a Poner en cues" 
t iontodas las concepciones aceptadas, sometiéndolas a prueba Po7 

m e t ° á 0 : e l I ? é t ° d o p i m e n t a l . El que haya airo 
jado efectivamente, o no, objetos, desde lo alto de la torre de Pi la , 
no es algo esencial , que s í sabemos de cierto es que utilizo el 
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en que su coac ta r cuantitativo los hizo compatibles con la teoría ma 
temática. El propio Galileo se mostró en uha actitud de transición _ 

respecto o sus propios experimentos. Incluso dijo alguna vez que 
no los realizaba para convencerse é l ; sino para oDnvencer a los-de 

, 0 u n a G n o r m e confianza en el poder de la razón para Ínter 
pretar a la naturaleza; y , en este sentido, hizo más bien demostra" 
clones que experimentos. Sin embargo, en rigor, Galileo si efecTuó ' 
experimentos, aunque éstos fueron diferentes a los "experimentos 
ocales sobro el papel que oscurecen la f ís ica on la actualidad; y, 
o que es más, cuando obtenía resultados distintos de los que espé 

raba, no los rechazaba, sino que volvía a examinar sus propios a r -
gumentos. De este modo, mostré la humildad fundamental ante los 
hechos que es el sello distintivo de la ciencia experimental. 

„ j L a interpretación matemática de los experimentos de Galileo 
^ C a f d a d o l o s cuerpos, resultó ser mucho más difícil que los . , 
í « R e n t o s mismos. Lo qüe eralndlépensablo era entender cómo 
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Galileo partió de una base fa l sa , suponiendo que la velocidad sumen 
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t P H,, T, 1 0 d e S f U b r l 6 d e s P " é s ' velocidad depende directamefl 

^ * l " L í i i f f i r q U e Gl C U e r p o l l e v a emendo . Para poder comprender 
la caída de los cuerpos - y , por consiguiente, el movimiento de las 
balas de cañón en el aire y el de ' la Luna en el cielo-, es esencial 

' U c a m e n t ^ í T f ^ H d s . v¿>°cidad instantánea. Matem¿ 
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sin formularlas con precisión. Combinando los experimentos cxac, 
tos con el análisis matemático, resolvió el problema relativamente 
simple de la caída de los cuerpos, demostrando que en ausencia 
del aire describen una trayectoria parabólica. Al hacer esto sumi 
mstro el primer ejemplo claro de los metodos.'de la f í s ica moderna 
cjue habían de dar lugar a un desarrollo extraordinariamente ventu 
roso en los siglos s iguientes . Es más; é l método físico exacto 
iniciado por Galileo h a sido considerado, has t a muy recientemente, 
como filmetpdo básico, ,de la ciencia, al cual deberían ser reduci 
das en ultimo termino todas las otras c i enc ias . 

Las aportaciones de Galileo y Kepler fueren posibles debido 
a su maestría en las nuevas matemáticas que florecieron con el Re 
nacimiento. Vieta (1540-1603) dio el paso decisivo de hacer sim 
ooheo todo.argumento matemático, utilizando letras para represen 
tar tanto las cantidades conocidas como l a s desconocidas, y esto 
no solo en algebra- sino también en trigonometría. Este ingenioso 
recurso técnico aumentó enormemente la rapidez de los cálculos y 
evito la confusión a que inevitablemente inducen las palabras . . 
Gracias a los trabajos de Vieta, junto con los de Cardan (1501- • 

' 1576) y los de Tartaglia, se pudieron emplear métodos algchrai 
• c f s p a r a t r Q Í Q r cualquier problema, con tal que las cantidades 

pl icadaS jpuedan ser reducidas a números. La antiaua gec.^etría 
i griega mantuvo su prestigio, particularmente desde que se recupe 
; raron las obras de Arquímedes, que fueron editadas por primera 

v e z p o r TWag l i a en 1543, pero los cálculos numéricos se pudie : 
,. T ° n abordar mucho más fácilmente con los métodos fiffl álgebra. 

T j T Otros dos pasos de enorme importancia prác t ica se dieron cuando-
j , , Simón Stevin (1548-1620) introdujo los decimales en 1585, y cuan 
• ; . l d 0 Napier (1550-1617) descubrió los logaritmos en 1 

: /g viar enormemente las operaciones de cálculo, 
, el de multiplicar el número de astrónomos y 

^ . p Q r a completar la cadena de sus argumentos,' ' 
virtió la necesidad^de conectar las matemáticas con la 
El modo do lograrlo fue una de sus mayor®« preocupaciones en el 
curso ce toda sü vida cient íf ica. Leonardo anduvo a t ientas t ra " 
tando de conseguir, aproximarse cuantitativamente a la mecánica? 
Galileo, con la venta ja de contar con mejores experimentos y unas 
matemaíícas más apl icables , comprendió plenamente la cuest ión, 

y, así fue uno de ios fundadores de Ja ingeniería c ient í f ica . Otro 
de los iniciadores lo fue el mismo Simón Stevin, de Brujas, el pri 

- - a Z Z V l V ^ n U " V a H ° l a n d a y participante activo en la 
,. g u e r r e e l i b e r a c i ó n . -.Además, a Stevin debemos la ley de la oom 

ppsicion de fuerzas y los fundamentos de la hidráulica cuanti tat iva. 

3 í E S t á t i C a Y C á r n i c a ; .propiedades DrimwHM y -

Para comprender plenamente el movimiento de los cuerpos 
' se 3 r e , P r l m e r ° 6 1 t r a t a m l e n t ° d e fuerzas en eauilibrio q ue 

l l i ^ Z u í f ^ ^ ' y 1 U Ó 9 ° e l e S t U d i o d e l a s f u e r z a s cu ando no 
existe equilibrio, que es la tarea de la áhLQmíZsb Estas fueron las 

' m e °n S to n s U dTl S
a T C l a S ; r ~ sólo~estableció los f u Í d l 

mentos de las leyes del movimiento, sino también de la teoría mate 
matica de la res is tencia de los materiales; mismas que desarrollé 
con tese en sus discusiones con los maestros constructores de na 

culera Hp , / ' m a " e r 0 m U c h ° m á s c l a r Q <?<«= cual 
secas de 1-, m T T ^ V I a S p r 0 p l c d - d e £ necesar ias e lntríQ secas de la materia eran la extensión, la posición y la densidad 
P o r ^ t W S Ü n l ,C Q S 15116 P 0 3 f a n S e r t r a t a d a S nistemáticamente y 
res c o w ° ' ^ a l g U n a C e r t e z a - Todas las otras, "sabores , o l í 
i Je, S O " ° t r a ° O S a q u e m e r o s 'nombres respecto al ob 

a p a r e c , f n Unicamente existen en l a s impre 
Í Z n V E S t ° 6 r a o o n s i d e r a d o Por los sustentantes 

de la nueva c iencia como una limitación, sino como un programa pa 
de "d W l ó n U C t 0 d ° S l o f tos a las cualidades primarias üo dimensión, forma, cantidad y movimiento". . . . . ; • 

; y¡ Ssm^slón^ls^lg^ cosmoloaía. 

rt«^ ? a r a ^ n q U i S t a r reconocimiento general hacia su nueva • 
" meconicc-matematlca, Galileo tuvo que destruir antes el 

• lo d T r t i f n m e Í C ° ^ ! a S f f e r Ó S C e l e s t e s ' >' » con él -como 
' 2 000 f« t ^ T ^ ' t 0 ¿ i a 1 3 - f l l °sof ía aristotél ica, que durante 

• f J L T , 3 S T ; d ° d S Í U n d a m e " t o a c iencias naturales . 
y a las ciencias socia les . Se sent ía especialmente atraído por la 
tarea, ya que había conocido a la f i losof ía aristotélica en su me 

' S T ' ? ' e n f a d U a ' e r a u n Por el contrario, ^ a 
r G f u r a r a 5 m a e s t r ° *>n ^ propia lógica, dé un modo que ' 
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no se podía pasar por alto, aunque se estuviese en desacuerdo. Im 
plícitamente, toda 'su obra fue una protesta contra los aristotélicos; 
pero su primera exposición explícita la tenemos en su opúsculo polo 

' m i c o ' Diálogo concerniente a los dos p r inc ipa l^ «Hstcmas del mundo, 
; el ptolomcico y el copemicano r que dedicó al Papa en 1632. Utili 

: z a n d o el i taliano accesible para todos, en vez del latín culto, Gali 
;
 l e o criticó y ridiculizó implacablemente las concepciones sostenidas 

Í'J- oficialmente sobre los asuntos de mayor importancia; Este Diálogo 
fue el primer gran manifiesto dé la nueva c iencia . 

;• . .v >; _ r • • • • ' •-••* •..-..' '. • ' ' ' : •.' ' Tí -'' • '-• '•• 
: . • ; r . V . . - .. - ' » • *' , ' • • •. . . • , > ' . - . . . » - ' '.. ' , 

JEI proceso de Gal i leo . ¡ 

El desaf ío de Galileo no pudo ser ignorado y lo llevó directa 
.... ; mente al famoso proceso.1 Tanto en la ciencia como en la Iglesia , 

- Galileo se había hecho de muchos enemigos, y és tos , a l apa rece r 
• • e l Pláloqo, redoblaron las denuncias en su contra. Actualmente e s 
y un poco difíci l entender cómo una cuestión académica - la-discusión 

s o b r e i o s movimientos de la Tierra y los p lanetas- pudo haber provo 
o Q d o una lucha tan violenta; pero, en aquel tiempo, por mucho menos 

N:.que eso se corría el riesgo de Ir a la picota . Después de muchos 
9los^áe violentas d isputas , y a cos ta de un inmenso esfuerzo intelec 

; , tu al, se "había for jado la transacción cr is t iano-ar is totél ica que ni l a s 
. querellas de la Reforma habían conseguido conmover. Si se ignoraba 

el desafío sobre un aspecto esenc ia l , como lo es la constitución de 
;; 4 : ,: ; : l o S c i e l o s ' entonces ¿has ta dónde podrían llegar las embestidas de 

ios a tacantes? Ya algunos copernicanos vehementes, como Bruno y 
Campanella (1568-1639), habían extraído del nuevo conocimiento- —-
ciertas conclusiones que amenazaban la estabilidad de l a Igles ia , 

j p j : él gobierno, la moral pública y has ta la propiedad misma. 'Bruno h a 
• b f a s i d o quemado vivo y Campanella pasó varios años en pr i s ión . 

; Pero con Galileo l a cosa era d is t in ta , jya que Se trataba de un c i e a 
; t íf ico de prestigio y_con amigos poderósos, de cuyo catolicismo no 8 

fe-if-, s e podía téner duda, y que; salvo en asuntos c ient í f icos , no era un 
revolucionario e 

*'• proceso se llevó al cabo de acuerdo con las ideas y modos 
. v:de razonar de la Ig les ia - y no conforme a los de Gali leo- y , por lo 

f •'/tanto,, condujo al resultado que se podía anticipar. Pero lo interesan 
- t e es el hecho de que las actas del proceso;fueron mantenidas en s e 

\ • ; oreto; muy'probablemente debido al peligro de que su publicación pü. 
• "evelar, ñ o l a severidad de los jueces , sino su relat iva lenidad 

El Popa y el Clero estaban más preocupados por l as posibles reaccio 

t 

nes de los fanáticos reaccionarios de la fglosia que por las de los 
c ient í f icos . Galileo fue condenado y obligado a hacer su famosa 
retractación, pero sólo estuvo nominalmentc preso en el palacio de 

; uno de sus amigos. En su rétiro pudo terminar su obra sobre dinámi 
ca y es tá t ica , que publicó en los últimos años de su vida . - — -

Con todo , el proceso de Galileo fue un acontecimiento "que 
-.hizo época, ya que dramatizó el conflicto existente entre l a ciencia 

y él dogma religioso. Deshecho terminó en un f racaso , puesto que 
• el veredicto fué recibido con disgusto por cas i todas las personas 

cultas - inc luso en los pa í ses catóicos- y acarreó un prestigio enon 
me a la nueva ciencia revolucionaria y experimental, particularmente 
en aquellos países que ya . sé habían independizado de la autoridad 
de Roma. La obra de Galileo vino a ser la culminación del ataque 
a la antigua cosmología que, a parfi-r de entonces, se derrumbó s_i ' 
lenciosamonte. Los astrónomos prácticos utilizaron el modelo co 

V , pernicano-kepleriano del sistema solar; y» cuarenta años después 
/ las - leyes observacionalés de Kepler;fueron conjugadas con la dina 

mica de Galileo en la teoría,de la gravitación universal de Newton. 
Z ^ W ^ i : S Í S ^ c •: 5 .• - % 

* 1- -
y. La nueva f i losof ía . 

- Los dos grandes y dif íci les descubrimientos de la rotación 
de los planetas y de la circulación de la sangre, ya estaban firme . 
mente establecidos en 1642, año en que murió Galileo y nació 
Newton. El primero de los objetivos inte lectuales de la revolución-

v, c ient í f ica ya se había conseguido: hébfa quedado destruida la con 
epción c lás ica del mundo , , aun cuando apenas si se habían e s b a 

zado los alineamientos generales de ía nueva concepción. Con esto 
• se habían encontrado nuevos medios ¡para comprender a la natural^ 

i ¿ z a y conquistarla; pero> en cambio, ¡eran muy pocas las apl icacia , 
nes que se pudieran consiclerar de uso práctico general . 

El mismo telescopio era una invención má^ bien técnica 
que c ient í f ica . Antes de que los efectos de la revolución ocurrida 

h .en el pensamiento se pudieran hacer sentir en la práctica, era ne 
*^cesario que l a s posibil idades ofrecidas por la nueva c iencia no 

sólo estuvieran al alcance de los conocedores, sino también de la • 
r nueva c l a se de "hombres emprendedores -comerciantes , navegantes, 
. manufactureros y los primeros capital is tas progresivos- que venían 

r e a l z a n d o su propia revolución polí t ica. ' Galileo había empezado 
.Va hacerlo/ pero.desgraciadamente Vi^ía en un país que había percÜ 



I . V IX/E 
Pag. 32 ^ 

no se podio posar por alto, aunque se estuviese en desacuerdo. Im 
plícitamente, toda 'su obra fue una protesta contra los aristotélicos; 
pero su primera exposición explícita la tenemos en su opúsculo polo 

' m i c o ' Diálogo concerniente a los dos prinr.ipn1r>c «Hstomas del mundo, 
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fe-if-, se podía tener duda, y que; salvo en asuntos c ient í f icos , no era un 
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*'• proceso se llevó al cabo de acuerdo con las ideas y modos 
. v:de razonar de la Ig les ia - y no conforme a los de Gali leo- y , por. lo 

í •'/tanto,, condujo al resultado que se podía anticipar. Pero lo interesan 
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' : r-: creto; muy'probablemente debido al peligro de que su publicación pa. 
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nes de los fanáticos reaccionarios de la fglosia que por las de los 
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retractación, pero sólo estuvo nominalmentc preso en el palacio de 

; uno de sus amigos. En su rétiro pudo terminar su obra sobro dinámi 
ca y es tá t ica , que publicó en los últimos años de su vida . - — -

Con todo , el proceso de Galileo fue un acontecimiento "que 
-.hizo época, ya que dramatizó el conflicto existente entre l a ciencia 

y él dogma religioso. Deshecho terminó en un f racaso , puesto que 
• el veredicto fué recibido con disgusto por cas i todas las personas 

cultas - inc luso en los pa í ses catóicos- y acarreó un prestigio enon 
me a la nueva ciencia revolucionaria y experimental, particularmente 
en aquellos países que ya . sé habían independizado de la autoridad 
de Roma. La obra de Galileo vino a ser la culminación del ataque 
a la antigua cosmología que, a partir de entonces, se derrumbó s_i ' 
lencios amonte. Los astrónomos prácticos utilizaron el modelo co 

V , pernicano-kepleriano del sistema solar; y» cuarenta años después 
/ las - leyes observacionalés de Kepler;fueron conjugadas con la dina 

mica de Galileo en la teoría,de la gravitación universal de Newton. 
Y ^ W ^ i : S Í S ^ c •: 5 .• - % 

..í.'-f 

* 1- -
y. La nueva f i losof ía . 
- O ' ' • • .. • • . • -'. ... ' ' ' ' ^ . " ' 

- Los dos grandes y dif íci les descubrimientos de la rotación 
de los planetas y de l a circulación de la sangre, ya estaban firme . 
mente establecidos en 1642, año en que murió Galileo y nació 
Newton. El primero de los objetivos inte lectuales de la revolución-

v, c ient í f ica ya se había conseguido: hébfa quedado destruida la con 
epción c lás ica del mundo , , aun cuando apenas si se habían esbfi 

zado los alineamientos generales de ía nueva concepción. Con esto 
• se habían encontrado nuevos medios ¡para comprender a la natural^ 

i ¿ z a y conquis tó la ; pero> en cambio, ¡eran muy pocas las aplicaci& , 
nes que se pudieran consiclerar de uso práctico general . 

El mismo telescopio era una invención má^ bien técnica 
que c ient í f ica . Antes de que los efectos de la revolución ocurrida 

h .en el pensamiento se pudieran hacer sentir en la práctica, era ne 
•^cesar lo que l a s posibil idades ofrecidas por la nueva c iencia no 

sólo estuvieran al alcance de los conocedores, sino también de la • 
r nueva c l a se de "hombres emprendedores -comerciantes , navegantes, 
. manufactureros y los primeros capital is tas progresivos- que venían 

r e a l z a n d o su propia revolución polí t ica. ' Galileo había empezado 
.Va hacerlo/ pero.desgraciadamente Vi^íá en un país que había perc^i 
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do ya su 6 lan .y s e e s t a b a quedando rápidamente congelado en la 
r eacc ión b e b i d a a la Contrar reforma. — 

i ji, t v t j t j oi^e oioq .«oíoslos TÍO* .. 
qii.^di Uí nh * e opliti; • ¿ü?. ob orti/ 

-IL? òslirtrc o^p ¡s-j 'iszSzo Y "fio.' 

3manTb otììv- r.^rír- • »— 
l o s profetas: BaopnV D e s c à r t e s . 

p ^ o s hombres de los p a í s e s s ep t en t r i ona l e s , menos cu l tos 
pero mas a c t i v o s , fueron l o s quo Jomaron a su corgo osa t a r e a . 

• -Estas dos magnas f i gu ra s , Bacon y D e s c a r t e s , s e : encuen t fan : cólO í í i 

cados en el punto de in f l ex ión ' entro" W c i oncia medieval v la c ien -
e i a moderna . Ambos fueron e s e n c i a l m e n t e p ro fe t a s y d ivulgadores , ' 

: , hombres que tuvieron l a 'v i s ión- 'de l a s pos ib i l i dades del con¿c Ímle¿ 
. « to y que so ocuparon de mostrar la al mundo, Los dos ÍtüvícrÓn una" 
; . p e r s p e c t i v a un ive r sa l , aunque su con s iderac ión del" cono c i m i e n t a ' 0 

haya s ido muy d i s t i n t a . D e s d e el punto do v i s t a de s u V t e m p á J I 
• m a n t o s ^ d i f í c i l m e n t e s e pueden encontrar dos hombres tan d i f é r é ¿ -
" t e s c o r n o el s a g a z , ego í s t a y d e s p u é s pompo so j uri s con süIto;°sieri í 

- - p r e co locado en el centro de l o s a sun tos p ú b l i c o s ; y él ¿o i i t á r i c ry 
P ^ í u n d e m e n t e : in t rospec t ivo e x - s o l d a d o do f o r t u n a . A la" v e z , c a d a 
uno d e e l lo s r ep resen ta a c u s a d a m e n t e o! ca rác t e r que tuvo l a revolu 

v clon c i e n t í f i c a en su r e s p e c t i v o p a í s . 

' ; Bacon d e s t a c ó el a s p e c t o e senc i a lmen te p rác t ico d e í r m e v o 
movimiento, su s ap l i cac iones al mejoramiento de l a s ar tes y su u t i 
lidad p a r a lograr una ap rec i ac ión de l mundo que nos r o d e a , ' m á s con 

- f o r m e con e l sent ido común„ Por haber vivido en la cor té dé l a Ing la 
- t en -a . i sabe l ina y j a c o b i a n a , advi r t ió que su s d i f i cu l t ades no provenían 

^ a ^ i s t e n c i a de s i s temas , r ígidos do pensamiento , - como d é l a 
$ ^ W M W M W t ^ M i f f u n d a m é n t ó s I n s t i t u c i o n a l e s para una . 

^ ^ ^ ^ ^ H ^ W ^ ^ t e ^ c o p t a b l e . ' Esto t e n í a que . 
I ^sino también f 
fe q u é ^ c f o r m a h a 

bía su sc f t aáp r e | I r i ^ a W ^ D e g f c ^ ü,, poFsu part'#,J¥ú^T que luchar 
, . ,. - - - - - r ñ S S eñ 7 íás ' : í íhfvors id¿des " J 

o f i c i a l e s d e J r a n c i a ; p u n i c a m e n t e podía t ene r éx i to empleando Una 
1 nnfn* mne ^ »... \ 
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sideró que el método consis to en recolectar mater iales , efectuar ex 
perimentos en gran esca la y encontrar los resultados partiendo do 
una gran masa de evidencias , o sea , que concibió csencialmontc el 

Wmétodo induct iy$r En cambio, Descar tes se pronunció por la cortera 
es tocada de la Intuición pura, considerando que al lograr la claridad 
del pénSarniento s e tenía l a posibil idad de descubrir todo lo que fuera 

'§: racionalmente cognosc ib le , de t a l modo que el experimento viene a 
- ser esencia lmente un auxiliar del pensamiento deduct ivo. No obstan 

, ¿ t e , l a d i ferencia principal cons is t ió en que Descar tes ut i l izó su cicn 
c ia para Construir un sistema del" mundo que -aunque ahora se encuon, 
tra olvidado c a s i por completo- sirvió en su época para susti tuir al 
de la e s c o l á s t i c a medieval; en tanto qiie Bacon no es tablec ió ningún 
sistema propio, s ino que sé contentó con proponer una organización 
que actuara como constructora colec t iva de nuevos s i s t e m a s . Su 
función, t a l como él la concibió, fue exclusivamente la do suminis 
trar el nuevo instrumento - l a lógica del Novum Organum- para que 
los constructores pudieran edif icar otros s i s t emas . 

V-r^f *¿% . ¡<.¡ .•"- - . ' :>V - •• ' -
• • * i • 

En es t e .sentido, ambos se complementaron es t r ic tamente . 
' El concepto baconiano de la organización condujo directamente a la 
;formación*de l a primera sociedad efectivamente c ien t í f ica , la Roval 

b Soclety. El s i s t ema car tes iano; al romper defini t ivamente con el 
pasado, e s t ab lec ió un conjunto de conceptos que sirvieron de base . 

> para exp lie ar el mundo material de una manera rigurosamente cuan ti 
Ctativa y geométr ica . 

' — No obs t an t e , * de un modo inevi table , el pensamiento de am 
bos f i lósofos es tuvo matizado por l as ideas medievales , aunque de 
dis t inta manera en cada c a s o . Francis Bacon siguió la tradición de 

4 los enc ic loped is tas , a la que pertenecieron su homónimo Roger Ba. 
con y Vincent de Beauvais y , remontándonos más, Plinio y el propio • 

l l Aristóteles," En primer-lugar, y sobrp todo, tuvo los in te reses de un ^ 
natural is ta , sin mostrar atención ni simpatía hac ia la nueva f i losof ía 

f -matemát ica . Su método, fiie preponderantcmente negat ivo, basado en 
evitar los " ídolos" o f a l s a s ideas tentadores que habían hecho errar 

i p e l camino a los f i lósofos anteriores^ Su imaginaria C a s a de Saíomón 
f|-;de su New Atlant is . era una espec ie de laboratorio universal , una 

/ idealización de l observatorio de Tycho Brahe en Uraniemburgo. A 
; su vez , sirvió de inspiración para los inst i tutos c ient í f icos poster io 
T r e s r Bacon, a u n q u e i u e un creyente en los experimentos, no real izó 
ri experimento alguno; y , por lo tanto, jamás comprendió plenamente 
L eí proceso d é abst racción y-reducclón que so hace necesar io para 
j poder ixtracaf l áVerdad dé l as s i tuaciones complejas , y que Galileo 
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do ya su e lon .y s e e s t a b a quedando rápidamente congelado en la 
reacc ión-debida a la Contrarreforma. — 

i ji, t v t j t j Oi^e oioq •fíoiDzjozuo'i 
oníúi Uí nh .gopiiti;:.- ¿u?. ob orti/ 

-IL? òslirtrc èyp Y" fio.' 
¡HiGníb TPÍ?V' r.'nrír- -

l o s profetas:, BaconVDoscàr tes . 

p hombres de los p a í s e s s ep ten t r iona le s , menos cu l tos 
pero mas ac t i vos , fueron l o s quo Jomaron a su corgo osa t a r e a . 

• -Estas dos magnas f iguras , Bacon y D e s c a r t e s , se : encuen t fan : cólO íd 

cados en el punto de in f lex ión ' entro" W c i oncia medieval v la c ien -
e ia moderna . Ambos fueron e senc ia lmen te p ro fe tas y d ivu lgado re s ; 

: , hombres que tuvieron la 'v i s ión- 'de l a s pos ib i l i dades del con¿cÍmle¿ 
. « to y que so ocuparon de mostrar la al mundo. Los dos "tuvieron una" 
; . pe r spec t iva un ive r sa l , aunque su con s iderac ión del" cono c i m i e n t a ' 0 

haya s ido muy d i s t i n t a . D e s d e el punto do v i s t a de suVtempáJ I 
• mantos ,^d i f íc i lmente s e pueden" encontrar dos hombres tan d i f é r é ¿ -
" tes . corno el s a g a z , ego í s t a y d e s p u é s pompo so j uri s con süIto;°sierií 

- - p r e co locado en el centro de l o s a sun tos p ú b l i c o s ; y él ¿o i i t á r i c ry 
P ^ í u n d e m e n t e : in t rospect ivo e x - s o l d a d o do fo r tuna . A la" v e z , c a d a 
uno d e e l los represen ta acusadamen te e! ca rác te r que tuvo l a revolu 

v clon c i e n t í f i c a en su r e spec t ivo p a í s . 

' ; Bacon des t acó el a s p e c t o e senc ia lmen te prác t ico d e í r m e v o 
movimiento, sus ap l i cac iones al mejoramiento de l a s ar tes y su u t i 

'-.- lidad p a r a lograr una aprec iac ión de l mundo que nos r o d e a , ' m á s con 
- f o r m e con e l sent ido común. Por haber vivido en la corté dé l a Ingla 

- t é r r a ¿ s a b e l i n a y j a c o b i a n a , advir t ió que sus d i f i cu l t ades no provenían 
d ^ a ^ i s t e n c i a de s is temas, r ígidos do pensamiento, - como d é l a 

$ ^ W M W M W t ^ M i f f undamén tós I n s t i t u c i o n a l e s para una . 
^ ^ ^ ^ ^ H ^ W ^ ^ t ^ á c o p t a b l e . Esto t en í a que . 

I s ino también f 
fe q ú e ^ o f o r m a h a 

bía suscftaáp r e | I r i ^ a W ^ D e g f c ^ ü,, p o F s u part '#, J¥ú^T que luchar 
, . ,. - - - L.rSSS e ñ 7 í á s ': ííhfvor sid ¿ d e s " J 

o f i c i a l e s d e J r p t n c i a ; p u n i c a m e n t e podía t ener éxi to empleando Una 
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sideró que el método consis te en recolectar materiales, efectuar ex 
perimentos en gran escala y encontrar los resultados partiendo do 
una gran masa de evidencias, o sea , que concibió osencialmentc el 

Wmétodo inductiy$r En cambio, Descartes se pronunció por la cortera 
estocada de la Intuición pura, considerando que al lograr la claridad 
del pénSarniento s e tenía l a posibilidad de descubrir todo lo que fuera 

'§: racionalmente cognoscible , de tal modo que el experimento viene a 
- ser esencialmente un auxiliar del pensamiento deductivo. No obstan 

t e , l a diferencia principal consis t ió en que Doscartos util izó su cien 
cia para Construir un sistema del" mundo que -aunque ahora se encuon, 
tra olvidado c a s i por completo- sirvió en su época para sustituir al 
dé l a e sco lás t i ca medieval; en tanto qiie Bacon no estableció ningún 
sistema propio, s ino que sé contentó con proponer una organización 
que actuara como constructora colect iva de nuevos s i s t emas . Su 
función, ta l como él la concibió, fue exclusivamente la de suminis 
trar el nuevo instrumento - l a lógica del Novum Organum-, para que 
los constructores pudieran edificar otros s i s temas . 

V-r^f *¿% . ¡<.¡ "'-. - . ' * :>V - •• ' • 
• ' * i • 

En es te .sentido, ambos se complementaron estr ictamente. 
' El concepto baconiano de la organización condujo directamente a la 
;formación*de l a primera sociedad efectivamente c ient í f ica , la Roval 

b Soclety. El s i s tema cartesiano; al romper definitivamente con el 
pasado, es tab lec ió un conjunto de conceptos que sirvieron do base . 

> para exp lie ar el mundo material de una manera rigurosamente cuan ti 
Ctativa y geométr ica. 

~ No obs tan te , * de un modo inevitable, el pensamiento de am 
bos f i lósofos es tuvo matizado por las ideas medievales , aunque de 
dist inta manera en cada c a s o . Francis Bacon siguió la tradición de 

4 los encic lopedis tas , a la que pertenecieron su homónimo Roger Ba 
fe? con y Vincent de Beauvais y , remontándonos más, Plinio y el propio • 
l l Aristóteles," En primer-lugar, y sobrp todo, tuvo los in tereses de un". 

natural is ta , sin mostrar atención ni simpatía hacia la nueva f i losof ía 
f -matemát ica . Su método, fiie preponderontcmente negativo, basado en 

evitar los " ídolos" o f a l sas ideas tentadores que habían hecho errar 
i p e l camino a l o s f i lósofos anter iores . Su imaginaria Casa de Saíomón 
f|-;de su New Atlantis. era una especie de laboratorio universal , una 

/ idealización del observatorio de Tycho Brahe en Uraniemburgo. A 
¿..su vez, sirvió de inspiración para los insti tutos cient í f icos posterio 
Tres r Bacon, a u n q u e i u e un creyente en los experimentos, no realizó 
ri experimento alguno; y , por lo tanto, jamás comprendió plenamente 
Le í proceso d é abstracción yreducc lón que so hace necesar io para 
j poder ixtracaf láVerdad dé las s i tuaciones complejas, y que Galileo 



manejo do una manera magisterial.Bacon pensaba que la experiencia 
común, realizada sistemáticamente y expurgada do las perniciosas 
ideas de los antiguos, era suficiente para el conocimiento. Sus ORÍ 
niones cient íf icas no eran originales, sino obtenidas a travos de sus 
lecturas, particularmente de Telesio, a quien crit icaba al mismo tiem 
po que lo t ema por "el primero de los modernos". 

; Telesio (1509-15$gffisabio i tal iano, fue el primero que rompió 
por completo con Aristóteles y estalbeció un sistema r ival . Su gran 
contribución fue la de abandonar la causa formal y la causa final de 
Aristóteles, conservando únicamente la causa material y la causa efi -
c íente . Esta idea fue seguida por todos lqs científ icos posteriores. 
Las concepciones de Telesio recuerdan las de Anaxímenes. Su unive_r 
so funcionaba debido a las fuerzas internas del calor y el fr ío. Tal 
cosa constituye una anticipación de la doctrina de la energía e incluye 
en cierto modo la idea de l a conservación. Pero, desde el punto de -
vis ta cuantitativo, no representa un avance mayor que el do la f i losofía 
china del vang y el y in . 

j / Desde un principio, Bacon expresó explícitamente la doctrina 
de que el verdadero ylegítirno fin de las ciencias consis te en qUe 
la vida humana sea enriquecida con nuevos descubrimientos y nuevas 
fuerzas ' '-

Bacon no se consideró como hombre de ciencia o como inventor 
sino como un inspirador de la ciencia y de la invención. "Unicamente' 

¿he tocado la campana - d e c í a - para exhortar a.Jos demás a que se 'aso 
^ i e n para aprender." En su'"admirableestudio sobre Francis Bacon, el 

profesor Farrington c i t a : ' ' 4 " " -
• •• n^J^mm v..' tM . I . ; • . 

% Pues bien, entre ' todos los beneficios que se han 
- podido otorgar a l a humanidad, no encuentro otro que , 
• se pueda comparar al descubrimiento de las nuevas ai -
¿ t e s / artificios y artículos para el mejoramiento de la / 

.j;:. vida humana. Por eso vemos qué, entre los hombres 
/ rudos de la época primitiva, los autores de inventos 

y descubrimientos efari consagrados y se les contaba 
entre los d ioses . Y es habitual que los buenos e fec /* 
tos producidos por los fundadores de ciudades; los U 

.autores de leyes, los padres dol pueblo, los derriba I 
dores de tiranos y otros héroes semejantes , sólo se i 
extiendan a espacios limitados y dúren corto tiempo} -

> e n ^ b i ó , él trabajo del Inventor, aunque es "menos • 

pomposo y os tens ible , os apreciado en todas partes y 
pejrdura. 

- Pero sobre todo, si alguien logra tener éxito, no 
en'inventar algo en particular por ú t i l que sea , sino en 

. encender una luz en la Naturaleza -una luz que desde 
v un principio l legara a iluminar, todas las regiones fron 

terizas que limitan con el círculo de nuestro conocimien 
to actual , y que se propagara más y más y sirviera para " 

. poner al descubierto y entrar en contacto con lo más 
oculto y^secreto que exista en el mundo- ese hombre 
(pienso yo) sería el verdadero benefactor de la raza hu 

r mana, el propagador del imperio humano sobre el uni 
. .verso, el campeón de la l ibertad, el conquistador y so 
juzgador de las neces idades . 

~- : Bacon ha sido c o n s i d e r a d o justamente como el primer gran 
hombre que dio a la ciencia una nueva orientación y que la enlazó 
definidamente de nuevo con el progreso de la industria material . 

Con su inclinación empíripeU Bacon inevitablemente fue un 
opositor do todos los s i s t e m a s " predeterminados de la naturaleza; 
tuvo la convicción de que, contando con un cuerpo de trabajadores 
científicos bien organizado y bien equipado, el peso mismo do los 

• hechos acabaría últimamente por conducir a la verdad. Por otra^ 
> parte, el método de Descar tes fue un sucesor más directo del me 
;• todo escolás t ico, pero con e s t a diferencia absoluta: que no trató 
<Vde establecer el sistema de e l los , sino el suvo propio. En e s t e * 
j propósito mostró plenamente aquella arrogancia individual que fue 

uno de los grandes rasgos liberadores del Renacimiento. Dicha 
- arrogancia se expresó igualmente en los grandes navegantes, los '/ 
't - conquistadores'y todos aquellos desafiadores de la autoridad que 
^ caracterizaron el fin de la época feudal y el principio del nuevo . 
L período de en presa individual*; / i- " ' 

V "" De manera inconsciente , en el sistema cartesiano qued^ ' 
Y ron incorporadas muchas de las cosas que el propio Descartes ^ 

quería destruir . Podemos advertir la misma insis tencia en la ló 
gica deductiva y en las proposiciones evidentes por sí mismas; 

, pero, empleando las matemáticas -que.dominaba magistralmente-
í Descartes pudo arribar á conclusiones de un alcance mucho 

yor que sus predecesores medievales o c l á s i cos . Su principal 
contribución matemática fue la geometría de coordenadas, en 



la cual uno curvo so puede r e p l a n t a r completamente por medio ae 
una ecuación que relaciona los valores de las coordenadas d a sus 
puntos, con respecto a unos e jes f í jo s . Esto supero con mucho al 
simple dibuje de figuras geométricas y derrumbo lo antigua dist n 
ción entro la ciencia griega de l continuo - la_qeometrfg-y al calculo 
numérico -o l .á lqebra- de los babilonios, los hindúes y los á rabes . 
Así, con la-combinación del podar de ambos métodos, fue posible 
a b o r d a r problemas que nunca antes se habían intentado. 

£n su ataque contra la v ie jo f i losofía , Descar tes fue tan 
prudente como valeroso . M<¿ \uvo deseo alguno de entrar en coa 
flicto- directo con l a r e l i g i ^ v organizada, ya que sabía bien que es 
ta c l a se do conflictos hab&v llevado a Bruno a ser condenado y 

"quemado vivo en la Roma católica y a Servct en la Ginebra calvi 
n i s t a . En realidad estaba~preparado para acomodar sus ideas y io 
gró descubrir un ingenioso método para hacerlo, que luego permi 
tió a l a Ciencia existir durante varios s iglos , a un costo del que 
a h o r a apenas empezamos a t e n e r conciencia . . 

Propiedades primarias y secundaríasV 
• 

Descartes formuló,, de una manera mas precisa que cu^" 
quiera de sus-antecesores , la división del universo tal y como^lo 
veía: en una parte f í s ica y otra moral, Otros f i lósofos , inspiran 
dose en los árabes y . l o s escot i s tas medievales -incluyendo a 
Rooer B a c o n y e n cierto modo, incluso al propio Francis Bacon-,z_ 

. habían hecho réserva del conocimiento que se adquiere únicamente 
a través de la fe o la revelación; pero es ta reserva piadosa resul 
taba enteramente ad hoc y daba paso a la objeción que implicaba 

: que Dios era irracional. . Con Descartes , e s t a separación se com 
virtió en una parte integrante y racional de la f i losof ía . En rigor, 

' esto vino a ser una consecuencia lógica de la reducción que hizo 
de la experiencia sensible , primero a la mecánica y luego a la 
geometría. Al igual que Galileo, la extensión y el movimiento 
fueron las únicas rea l idades . f í s icos que reconoció como "prim^ ,• 
r i a s " . Otros aspectos de la existencia ^como los colores, los 
sabores y los olores- los consideró como cual idades "secunda 
r i a s n , y , todavía más al lá de é s t a s , consideró otra región menos 
accesible aún para la f í s i c a , el dominio de las pas iones , la v a 
luñtad, el amor y la f e . La ciencia, según Descar tes , so ocupa 
princi >límente del primer conjuntó, el do l a s cualidades mensü 
rabies que constituyen la base dé-la f ís ica; y en menor extensión, 

también se ocupa de las cualidades»" secundarias" . En cambio, la 
ciencia no se ocupa para nada del tercer conjunto, que constituyo 
el dominio de la revelación. Para Descar tes , los animales -inclu. 
yendo el hombre- eran meramente máquinas. Obviamente, debía 
de haber alguna conexión entre el hombre puramente mecánico, cu 
yos miembros funcionan conforme a los principios de la f í s ica , y 
el espíritu racional y la voluntad que en él res ide . Descar tes sv 
girió ingenuamente -aUnqué, al parecer , enteramente en serio-
que dicha conexión podría estajoléceirse a través de la pequeña 
glándula situada en la parte superior del cráneo - é l cuerpo pineal-
que es una reliquia de un par fe ojos de nuestros ancestros los 
reptiles; yp que, al no tener función aparente alguna, fconsidero «• 
razonable que.pudiera ser, si no el s i t io , por lo menos el punto 
de 'entrada 'del alma racionáis 

Separación de religión y c iencia . . ' 

- ; El efecto; que tuvo la división establecida por Descartes 
fue eí de permitir a los c ient í f icos éfectuar su trabajo libres de 
interferencias re l ig iosas , ¿On ta i .dé tener cuidado de no invadir 
la esfera de la religión. Desde luego> esto era muy difíci l de 1 

evitar o reprimir; pero,' no obstante , ^tuvo el efecto de.producir 
el tipo.de científ ico puro que se apartaba de aquellos dominios 
en donde se exponía a ser involucrado en controversias de ca 

.rácter religioso o pol í t ico. En cierto sentido, el mismo Desear; 
t e s se vio obligádo a hacerlo, ya que cuando tenía l is to su Sis • 
tema"del mundo .' Té l legó la noticia del 'proceso de Gali leo y se-— 
dio cuenta de que sencillamente no podía publicarlo. ' La Iglesia 
estaba claramente determinada a seguir haciendo prevalecer el 
sistema aristotél ico-tomista, por consideroi- que era necesario 
para asegurar los dogmas dé ía fé ? . y río estaba dispuesta a tole 
rar ningún otro sistema qué lo.pudiera"poríér en cuest ión. Cómo .' 
consecuencia dé esto i Descartes se propuso demostrar que, sus, 

•' sistemas .podían servir para probar Ta existeriqia de Dios, al 
i igual o mejor aún que las antiguas f i losof ías ." De sii famoso p£¿ 
'mer principio le pensé done je suis-pienso,. '.luego soy- extrae 

jila conalusión de que,; como todos los hombres pueden concebir 
algo más perfecto qué'ellos mismos, debe de existir un sor per ; 
fec to . ' El s istema cartesiano resul tó ser tan;cuidadosamente . . 
precavido-de los ataques teológicos que, a pesar de las protes. / 

/ t a s de las universidades, /fue. aceptado én vida de Descar tes 
el país más cátólicá-óe entonces , f r ane l a , y se mantuvo en. • 

) posición SominaAté Hasta Uri ¿tólq d s s p ü ó s * J . r<i 



la cual una curvo so puede representar completamente por medio ae 
una ecuación que relaciona los valores de las coordenadas dc^sus 
puntos, con respecto a unos e jes f í jo s . Esto supero con mucho al 
simple dibujo de figuras geométricas y derrumbo la antigua dist n 
ción entro la ciencia griega de l continuo -la_qeometrfg- y ol calculo 
numérico -ol .á lqebrp- de los babilonios, los hindúes y los á rabes . 
Así, con la-combinación del podar de ambos métodos, fue posible 
a b o r d a r problemas que nunca antes se habían intentado. 

En su "ataque contra l a v ie ja f i losofía , Descar tes fue tan 
prudente como valeroso . M<¿ \uvo deseo alguno de entrar en coa 
flicto directo con l a r e l i g i ^ v organizada, ya que sabía bien que es 
ta c l a se do conflictos hab&V llevado a Bruno a ser condenado y 

"quemado vivo en la Roma católica y a Servet en la Ginebra calvi 
n i s t a . En realidad estabaprfepOrado para acomodar sus ideas y io 
gró descubrir un ingenioso método para hacerlo, que luego permi 
lió a l a Ciencia existir durante varios s iglos , a un costo del que 
a h o r a apenas empezamos a t e n e r conciencia . . 

Propiedades primarias y secundaríasV 
• 

Descartes formuló,, de una manera mas precisa que cu^" 
quiera de sus-antecesores , la división del universo tal y como^lo 
veía: en una parte f í s ica y otra moral, Otros f i lósofos , inspiran 
dose en los árabes y . l o s escot i s tas medievales -incluyendo a 
Rooer B a c o n y e n cierto modo, incluso al propio Francis Bacon-,z_ 

. habían hecho réserva del conocimiento que se adquiere únicamente 
a través de la fe o la revelación; pero es ta reserva piadosa resul 
taba enteramente ad hoc y daba paso a la objeción que implicaba 

: que Dios era irracional. . Con Descartes , e s t a separación se com 
virtió en una parte integrante y racional de lo f i losof ía . En rigor, 

' esto vino a ser una consecuencia lógica de la reducción que hizo 
de la experiencia sensible , primero a la mecánica y luego a la 
geometría. Al igual que Galileo, la extensión y el movimiento 
fueron las únicas rea l idades . f í s icos que reconoció como "prim^ ,• 
r ias M . Otros aspectos de la existencia ^como los colores, los 
sabores y los olores- los consideró como cual idades "secunda 
r i a s n , y , todavía más al lá de é s t a s , consideró otra región menos 
accesible aún para la f í s i c a , el dominio de las pas iones , la v a 
luñtad, ol amor y la f e . La ciencia, según Descar tes , so ocupa 
princi >cimento del primer conjuntó, el do l a s cualidades mensiA 
rabies quo constituyen la base dé-la f ís ica; y en menor extensión, 

también se ocupa de las cualidades»" secundarias" . En cambio, la 
ciencia no se ocupa para nada del tercer conjunto, que constituyo 
el dominio de la revelación. Para Descar tes , los animales -inclu. 
yendo el hombre- eran meramente máquinas. Obviamente, debía 
de haber alguna conexión entre el hombre puramente mecánico, cu 
yos miembros funcionan conforme a los principios de la f í s ica , y 
el espíritu racional y la voluntad que en él res ide . Descar tes sv 
girió ingenuamente -aUnqué, al parecer , enteramente en serio-
que dicha conexión podría estajoléceirse a través de la pequeña 
glándula situada en la parte superior del cráneo - é l cuerpo pineal-
que es una reliquia de un par fe ojos de nuestros ancestros los 
reptiles; yp que, al no tener función aparente alguna, fconsidero 
razonable cjue.pudiera ser, si no el s i t io , por lo menos el punto 
de 'entrada 'del alma racional . 

Separación de religión y c iencia . . ' 

- ; El efecto; que tuvo la división establecida por Descartes 
fue eí de permitir a los c ient í f icos efec tuar su trabajo libres de 
interferencias re l ig iosas , ¿On ta i .dé tener cuidado de no invadir 
la esfera de la religión. Desde luego, esto era muy difíci l de 1 

evitar o reprimir; pero, ' no obstante , ^uvo el efecto de.producir 
el tipo.de científ ico puro que se apartaba de aquellos dominios 
en donde se exponía a ser involucrado en controversias de ca 

.rácter religioso o polí t ico, En cierto sentido, el mismo Desear; 
t e s se vio obligádo a hacerlo, ya que cuando tenía l is to su Sis • 
tema"del mundo ,' Té l legó la noticia del 'proceso de Gal i leo y se-— 
dio cuenta de que sencillamente no podía publicarlo. ' La Iglesia 
estaba claramente determinada a seguir haciendo prevalecer el 
sistema aristotél ico-tomista, por considerai" que era necesario 
para asegurar los dogmas dé la fé ? . y río estaba dispuesta a tole 
rar ningún otro sistema qué lo.pudiera"poríér en cuest ión. Cómo .' 
corisecuerícia dé esto i Descartes se propuso demostrar que .sus.,-4 

•' sistemas podían servir para probar Ta existeriqia de Dios, al 
i igual o mejor aún que las antiguas f i losof ías ." De sU famoso p£i 
'mer principio le pensé done je suis-pienso,. '.luego soy- extrae 

jila conolusión de que,; como todos los hombres pueden concebir 
algo más perfecto qué'ellos mismos, debe de existir un sor per ; 
fec to . ' El s istema cartesiano resul tó ser tan;cuidadosamente . . 
precavido-de los ataques teológicos que, a pesar de las protes. / 

Atas de las universidades, /fue. aceptado én vida de Descar tes 
el país más ' c a t o l i c é Óe entonces , f r ane l a , y se mantuvo en. • 

) posición Sominártté Hasta Ufi" ¿tólq después * J , r<i 
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No obstante / a pesar de la riqueza de su contenido mat-
tico y observadiónal, el sistema cartesiano fue esencialmente un 
magnífico poema o mito de lo que la nueva ciencia podría se r . En 
esto radicó, al mismo tiempo/ su atractivo y su peligro. Es uno 
m e z c l a d e conclusiones basadas firmemente en experimentos, con 

• otras deducidas de los primeros principios se leccionados, de 
acuerdo con el celebre método cartesiano, exclusivamente por su 
c la r idad / EÍ logro de es ta claridad ha sido, desde entonces, el ; 
ornamento y la limitación dé la ciencia f r ancesa . En todos aquellos 
dominios en que él nivel del conocimiento hac ía que es te proposito 

* fuera admisible -como en la dinámica y la química del siglo XVIII, 
lo* mismo que en fe bacteriología del siglo XIX- sirvió para poner en 
orden campos e n t e r o s " d e conocimientos genulnos pero caó t i cos . 
En cambio, en los. otros dominios el propósito acabó por degenerar 

t en árido ó lugares-comunes y en f a l s a s s implif icaciones. 

Descartes se dio cuenta, has ta cierto punto, de l a s limita 
clones que t iene l a empresa individual en la f i losofía , reconociendo 
que el establecimiento apropiado del s istema del mundo requería la 
cooperación de muchas mántes^jEn él Discpurg fle lá méthode dice , 
hablando dé las experi^Wfás: 

'n-^j. 
v ? 

' .... veo también que son t a l e s y tan numerosas que 
J ni mis manos ni mis rentas , aunque tuviera mil v e c e s 
% más de lo que tengo , bastarían para todas; . I . Todo lo 

? cual pensaba dar a conocer en el tratado que había es. 
: critp, mostrerndo tan e l a r g m e n t e a utilidad qué el PÚ _ 

í blico podríé obtener, que hubiera inducido a cuantos* 
/ desean en general el bien d é l o s hombres, es decir , < 
" a todos los que son yérdáderámente virtuosos y no por 
" f a l sa s apariencias y ni'era opinión, a comunicarme las 

^¿exper ienc iás que elío¿ hübieran hecho y ayudarme én la 
/ í^ ínves t igá¿ ión de las que aun tmo qiiedaran por hace r . 

étra I r a r t ^ sus propias" f,• i'-•.-"•'. j . ; "¿4üh •' • • •" -. . »-'i-'- I '.; - • - ..." •• 
conclusiones, dice: y ; , y.;: y ; ^ y ; : ' - ' 

'W¡ ' Pues é s a s nociones rúe han enseñado que e s posible 
vfllegar a conocimientos muy úti les .para la v ida y que, en 
f j jugá r dé lé f i losof ía .especulat iva enseñada en . las e scug 
l í a s , é s posible encontrar uña práctica por medio- de la 
^ cual , conociendo la fuerza v los acciones del fuego, flgj 

%qua. del airé de los as t ros , de los c ie los y de t o f o a . 
'*•;:: ' •• K'Ys ;; v: '' v̂. V ^ ' "v̂"- ' 

• '• 1 " • ,V -<'* • - • ".--i"' ••-* • V 

,:•• IX J -
" Pon. 

los domas cuerpos que nos rodean tan distintamente co 
> mo conocemos los oficios varios do nuestros -ortosanos, 
.-podríamos aprovecharlos del mismo modo en todos los-

*rusos apropiados, y de esa suerte convertirnos como on --
rdueños y poseedores de la naturaleza (subrayado do - 1 

á Ji^Ejé B . ) . ; : i o cual es muy de desear , no sólo paro-la 
r invención de una infinidad de artificios que nos permití í.' 

K« rían gozar sin ningún trabajo de los f rutos d e la tierra 
y de todas las comodidades que hay en e l l a , sino muy 3" 
principalmente para la conservación de la s a l u d . . . 

néAsí, en su objetivo último. Descartes no dif iere mucho de 
Bacon., poro quien tuyo siempre la mayor admiración. Juntos, Bacon 
y Descartes, con siguieron elevar la estimación por la c iencia experi i 
jnentgl-en los círculos cultos, a un nivel comparable al que tenía 
la l i teratura» r A partir de el los , el interés y la discusión se concea 
traron en la nueva f i losofía natural , y no en la e sco lá s t i ca . Y sólo 
200 años después fue cuando esta nueva f i losofía se abrió paso en ; 

l a s universidades inglesas.,- - _ : o, 
¡ • . 

. x-I-lir nn? í í r - c - o u • . ü ' : " • • •: ' ; •- ^ • 
, oínPon todo., en esa época todavía no había suficiente madurez 

para que la conciencia natural tuviera un gran desarrollo y produjera i 
sus primeros f ru tos . Esto vino a ocurrir en el siguiente período de -
1650 a 1690, de la "Gran Instauración" -o , como podría decirse tam ' 
bien i de la Reconstrucción- que fue cuando se realizaron los sueños 

" * Confío en que los hombres-comprendan que np.se 
,i-trata de una opinión por aceptar, sino de ún treibajo por .-x' 
f¿hacer:.y estoy 'seguró dé ñó estar trabajando por cons. 

¿j. txuir los cimientos de secta o doctrina a lguna/ s i a ^ f e 
jiS la utilidad y é l poder:humanos ¿i í ^ í 5 

• - i M s t : i | f c ' - M z m • 1 • 

LA CIENCIA COMO INSTITUCION y . ' 

Fundación de las sociedades c ien t í f icas . 
• - - • -

i , ' El establecimiento de la ciencia como un factor de la cultura 
- plenamente reconocido, fue definitivo a partir del momento en que se 
formaron las sociedades científ icas* Lo idoa de e s t a s organizado . 
nes científ icas era, como hemos vis to , muy antigua* Ya había e& 
contr^So expresión en la Academia original,' én el Liceo y en el Mü _ 
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No obs tan te / a pesar de la r iqueza de su contenido mat-
tico y obscrvadiónal , el s is tema cartesiano fue esencialmente un 
magnífico poema o mito de lo que la nueva c iencia podría s e r . En 
esto radicó, al mismo t iempo/ su atractivo y su peligro. Es una 
mezcla de conclusiones basadas firmemente en experimentos, con 

• otras deducidas de los primeros principios se leccionados, de 
acuerdo con el celebre método car tes iano, exclusivamente por su 
claridad< EÍ logro de es ta claridad ha sido, desde entonces , el ; 
ornamento y la limitación dé la c iencia f r ancesa . En todos aquellos 
dominios en que él nivel del conocimiento hac ía que es te proposito 

* fuera admisible -como en la dinámica y la química del siglo XVIII, 
lo* mismo que en fe bacter iología del siglo XIX- sirvió para poner en 
orden campos enteros de conocimientos genulnos pero c a ó t i c o s . 
En cambio, en los. otros dominios el propósito acabó por degenerar 

t en áridos lugares-comunes y en f a l s a s s impl i f icac iones . 

Descar tes se dio cuenta , has ta cierto punto, de l a s limita 
clones que t iene l a empresa individual en la f i losof ía , reconociendo 
que el establecimiento apropiado del s is tema del mundo requería la 
cooperación de muchas mántes^ jEn él Discpurg fle lá méthode d ice , 
hablando dé l a s experiSfi lfas: 

'n-^j. 
' .... veo también que son t a l e s y tan numerosas que 

J ni mis manos ni mis ren tas , aunque tuviera mil v e c e s 
% más de lo que tengo , bastar ían para todas; . I . Todo lo 

? cual pensaba dar a conocer en el tratado que había e s 
:critp, mos¿ando tan e l a r a ^ e n t e a utilidad qué el PÚ _ 

í blico podríé obtener, que hubiera inducido a cuantos* 
/ desean en general el bien d é l o s hombres, es deci r , < 
" a todos los que son yérdáderámente virtuosos y no por 
" f a l s a s áparíericiás y rrierá opinión, a comunicarme l a s 

^ e x p e r i e n c i a s qué el lo¿ hikbieran hecho y ayudarme en la 
: / : ^ n v e s t i g á ¿ aun^mo qiiedaran por h a c e r . 

é t r a s u s propias" 
conclusiones , dice: y ; , y.;: V ^ y ; : ' - ' 

'W¡ ' Pues é s a s nociones rúe han enseñado que e s posible 
A llegar á conocimientos muy ú t i l es para la v ida y que, en 
f j j ugá r dé lá f i losof ía .especula t iva enseñada en . l a s e s c u g 
í 'IasV é s posible encontrar uña práct ica por medio- de la 
^ cual , conociendo la fuerza v las acciones del fuego , flgj 

%gun. del airé t- de los as t ros , de los c ie los y de t o f o a . 
' •• K'Ys ;; v: '' v̂. T ^ ' "'Y- ' 

• "> '• 1 " • ,V -<'* • - ' ".--i"' ••-* • '. 'v - V 

,:•• IX J -
" Póg. 

los domas cuerpos que nos rodean tan distintamente co 
> mo conocemos los oficios varios 'do nuestros ar tesanos, 
.podríamos aprovecharlos del mismo modo en todos los-

*rusos apropiados, y de esa suerte convertirnos como on --
•fduefios v poseedores de la naturaleza (subrayado do - 1 

á Ji^Ej, B.).í . Lo cual es muy de desear , no sólo p a r o l o 
r invención de una infinidad de art if icios que nos permití í.' 

ir.• rían gozar sin ningún trabajo de los f ru tos d e la tierra 
y de todas las comodidades que hay en e l l a , sino muy 3" 
principalmente para la conservación de la s a l u d . . . 

néAsí, en su objetivo último. Descartes no d i f iere mucho de 
Bacon., para quien tuyo siempre la mayor admiración. Juntos, Bacon 
y Descartes , con siguieron elevar la estimación por la c ienc ia experi i 
jnental-en los círculos cul tos , a un nivel comparable al que tenía 
l a l i teratura» r A partir de e l los , el interés y la d iscus ión se concea 
traron en la nueva f i losof ía natural , y no en la e s c o l á s t i c a . Y sólo 
200 años d e s p u é s fue cuando es ta nueva f i losof ía se abrió paso en ; 

l a s universidades inglesas.,- - _ : o, 
¡ • . 

. ¿;;52¿n¿mbí> x-I-lir nn? í í r - c - o u • . ü ' : " • - o - - •- • 
, oínPon todo., en esa época todavía no había suf ic iente madurez 

para que la conciencia natural tuviera un gran desarrol lo y produjera i 
sus primeros f ru tos . Esto vino a ocurrir on el s iguiente período de -
1650 a 1690, d e la "Gran Instauración" - o , como podría decirse tam ' 
bién, de la Reconstrucción- que fue cuando se real izaron los sueños 

" * Confío en que los hombres-comprendan que np.se 
,i-trata de una opinión por aceptar, sino de ún treibajo por .-x' 
f ¿ h a c e r : . y estoy 'seguró dé ñó estar t rabajando por cons. 

¿j. txuir los cimientos de secta o doctrina a lguna/ s i a ^ f e 
jiS la utilidad y é l poder: humanos ¿ i • 

• 2 E & ¿ M s t : i | f c ' - M z m • 1 • 

' . . Y-.. 1 '/jVÁr " 
LA CIENCIA COMO INSTITUCION y . ' 
Fundación de las sociedades c i en t í f i cas . 

i , ' El establecimiento de la c iencia como un factor de la cultura 
- plenamente reconocido, fue definit ivo a partir del momento en que se 
formaron las sociedades cient í f icas* La idoa de e s t a s o rgan izado . 
nes c ient í f icas era , como hemos v is to , muy antigua* Ya había e& 
c o n t r ^ o expresión en la Academia original,' én el Liceo y 'en el Mu _ 



seo de Alejandría. Tanto :1as universidades musulmanas como las 
crist ianascumplieron una función semejante en sus primeros tiempos 
pos; pero én el siglo XVII era evidente que no podían sa t is facer las 
nuevas necés idades . Se requería algo diferente que surgió: a su de 
bido tiempo, en parte como respuesta a l a inspiración de los profetas 
de la nueva era -como Francia Bacon-, aunque más bien como un re 
conocimiento formal de l a s reuniones espontáneas de los hombres in 
teresados en l a c iencia . 

' • : i m ^ s M • ^ ^ é ' ' . • : - • - • 
Entre, lo $ profetas d e s t e l l a figura de Juan Amos Comcnio 

(1592-1670), último obispo de la: Iglesia de Moravia. Comcnio con ' 
sideraba a la ciencia como parte de la educación universal - a la cuál 
dedicó la mayor parte de su vida- y a s í planeó un "Colegio Pansófico" 
en donde se pudiese practicar y enseñar la nueva f i losofía experimental. 
Expulsado de Bohemia por l a Guerra de Treinta Años, tuvo que llevar una 
vida errante y más tarde fue llamado por gobiernos progresistas/ a c a u ' 
sa de sus fructuosos métodos educat ivos . Entonces se comenzó a re 
conocer, por parte de los es tadis tas de los nuevos Estados nacionales, ' 
la necesidad de contar con laicos ilustrados para dirigir la administra 
ción. En 1641, Comento fue a Inglaterra invitado por el Parlamento, 
con la esperanza de poder fundar su colegio. Y, no obstante que f raca ; 

¿ so en su intento debido a las dif icultades de la época, f tuvo cierta in 
fluencia en l a formación dé la Roval Soclotv. S-'*; ' , , •'"::.••. 

Én real idad, las primeras sociedades c ient í f icas fueron la Acca 
,;demia de I incel en Roma (160.0-1630) y las del Cimento en Florencia 
-(1651-1667).. .Estas-sociedadesi aunque sirvieron de modelo a las po¿ 
, teriores, aparecieron en la escena i tal iana demasiado tarde para poder 
detener los factores hosti les a la ciencia que pronto habrían de llevar 
l a s a su extinción. La Roval Socletv de Loñdres (1662) y la Académie 

.Ppyg* de? Sciences de Francia'(1666) fueron niás afortunólas. De cusí , 
quier modo, todas es tas sociedades surgieron originalmente de las reu 
piones informales de amigos interesados en l a s nuevas c ienc ias . 
'. '• • • •. i . • • - .-.,'" 

•Los cient íf icos f ranceses -ent re los cuales se encontraba Gü 
ssendi, quien volvió a introducir la teoría atómica- se venían reuniendo 
desde 1620 en l a c a sa del rico abogado Pieresc, e$ Aix-en-Próvence. 
Sin embargo, el verdadero centro de la ciencia f rancesa lo fue, ' .hasta 

jsu muerte en 1648, la celda del frai le franciscano Mersenne, quien no 
fue en modo.alguno un hombre de c ienc ia . Mersenne fue ün infatigable-

; corresponsal que actuó como una espec ie de oficina general de correos": 
para t^dos los científ icos europeos ,tlosde Galileó has ta Hobbés, Más 
adelante, las reuniones prosiguieron en la casa de otro abogado., Moni 

mór, ¿e donde desembocaron en la formación de la Real Academia. 

Otro promotor de diferente tipo fue Rcnaudot (murió en 1679), 
" medico vivaz y combativo que, horrorizado de los facultat ivos de 
í ' Paris,: estableció uña cl ínica para ofrecer tratamiento gratuito a 

• - f i l o s pobres * Este establecimiento l o combinó Renaudot con una sala 
I - de conferencias para reuniones c ient í f icas , una editorial y una agen 

de empleos, que l e permitieron recuperar con larguezajtodos los 
V gastos de la "clínica/ Con la muerte de su protector el Cardenal M¿ 
% zar ino/ en 1661, i sus enemigos consiguieron hundirlo, acabando asi 
y concia ciencia popular en Francia por más de un siglo. 

á ' En Inglaterra, la señal para que los científicos se agruparan 
f i o fue la terminación de la,Guerra Civil, on 1645. En su mayor pan 
i te eran simpatizadores del Parlamento y algunos eran puritanos, pe 

I ro todos tenían e s c a s a participación en la lucha act iva . El espíritu 
?ldirigente del grupo f u e John -Wilkins, un clérigo con cierta aaaptabi 
i Udad polí t ica, casado 'cor tea hermana de Cromwell y que llego a ser 
/ Obispo de 9hes te r , .pe ro .que sostuvo inflexiblemente la nueva filoso-
* f í a . Con él estuvieron asociados ..el-Dr. Wilkins, el matemático 

í 'Wallis, el Dr . Theodore. Haak - u n refugiado alemán queque el prime 
• ro en sugerir l as reuniones s e m a n a l e s - y un grupo de médicos. Des. 

./ pues de haber tenido algunas juntas preliminares en Londres, se reu * 
' nierori regularmente en Oxford a partir de 1646. Esta Universidad • . 

/ * acababa de ser reformada por una Comisión del Parlamento, de tal y 
v modo que.las cátedras vacantes y las direcciones de los es tablec í ; 

- f mientos fueron ocupadas por los nuevos miembros del Invisible 
% College .* Has ta l a .Restauración db 1660,, Oxford fue - d e un modo , 

anómalo y-no sin cierta repugnancia-- .el centroide l o s ^ataques con __ 
i 'vtra Aristóteles, a tjüíen tanto se veneró antes y se siguió venerando 

' ' después . - El grupo s e vio fortalecido con la adhesión de t res jove .,. 
• <nes que luego scríaft. el.Honorable Robert Boyle', Sir William Petty 

y el Dr. Christopher Wren, .y también otro, Robert Hooke, que, aun" 
- ¿qué én forma más humilde"; fue el que niás hizo después.para a s e g ü ' 
¿ ' é a r el éxitó-de l a frgy.al $ocietv < Thomás iSprat; miembro del grupo,,, 

í q u é -Uiego fué Obispo dé Róchester y sé dedicó ; a l a historia de la 
'.así; el ambienté d e la época*. ... ^ 

•̂MÍ.M- ;• . ' . • - - .., - . 
Su' primer propositó era exclusivamente obtener 

-f. 1 la "satisfacción de respirar aire f resco, para poder' .. 
l>?conversar con tranquilidad, sin verse envueltos en. con 

venta ja , 
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s in hablar de o t r a s , de que: Por e s t o medio so í o f m o | | | g | 
grupo de Hombres jóvenes cuyas mentes recibie 'ró0,; jp¿^ , 

. ra la Epoca siguiente, las primeras impresiones-de'un 
. conocimiento sensato v genero so> que fue -un'-
/'•"cible contra todos los encantos del Entüs 1 á s m g ^ ^ ; 
m 
> < En esta compañía sincera y desapasionada, en m|dib ^ 

f. Vi de un ambiente tari lóbrego., ¿ podía haber un t e m á ^ a S ^ ' l 
f, idóneo para tratar que el de l á Filosofía Natural? " " . 

' • •• " ' '• •.'• :./ .Y: Y". ' , • • • "Y- rY£hfYY r;-;Y.. 
• * . . . este tema'nunca nos dividió mortalmente en Fac 

clones; daba lugar a que surgieran diferencias ¿ pero sín&> -
~ animosidad; y nos permitió i oponer i m a g i n a c i o n e ^ o n t r ^ ^ , 
.- . r i a s , sin peligro de llegar a una Guerra Civil« ,:> • 

: Jr.'. Sus re -¿ iones eran tan frecuentes como lo permitf^nY-
• sus asuntos; sus exposiciones eran más bien 

discursivas} 'sév dedicaron principalmente a hacé í^a lgun^ ^ 
Experimentos part iculares, d e Química o de jylecamca?.yp 
no tenían Reglas jü. Métodos fi josí sü intención era, --ante«-

' todo, 1 a de comunicarse mutuamente sus des cubrimientos'/ 
; q u e realizaban con- los medios y al modo en que podían/ 

sin efectuar;una inquisición unida, regular y constante . . 
í - Y , .-Y. _YY .:•'..• .«• n t. • •• . . • ... Y- • 

En un principio, estos científ icos aficionados simplementg se ^ 
- reunían, d iscut ían; s e mostraban unos a otros sus-•.experime¿tp's?^;'e¿;.^ 

cribían ca r t a s ¿ sus amigos ausentes o a sus colegas en otros pa í s e s .u 
La.practica.de la comunicación y de las publicaciones c ient í f icas; tuyo| 

• su origen en es tas cartaá.',' escr i tas primero informalmente yrdespués 
^dé un modo más regular; /Más" tarde ./'los hombres.de ciencia de ¡fngX&:J 
í terra y Francia tuvieron necesidad de establecer definitivamente^esta.^ 
• costumbre y a que, a medida que continuaban sus t rabajos ' ; ' se dieron 
i cuenta de l á gran importancia práctica que tenía y de. que para sos 

nerla s e necesitaba" más ''dinero y 'reconocimiento.,. • 

Los procedimientos variaron de acuerdo con el car actor del sis. a 
tema económica de cada pa í s . En Francia, con su gobierno rígidamente 
central izado, resultó natural que el establecimiento^no sólo fuera insti^ 
tuído. por e l rey., ìsinò también sostenido pof é s t e . Colbert había verü | 
do fundando industrias nacionales en F r a á ¿ a y , por ello, no fue dif í , J a t t p . . t . me&mg* m 
cll persuadirlo de qué estableciera la AcaSemia de C i e n c i a s r para eqiil ' 
librar las Academias de Letras y Bellas ;Artes fundadas p o r M a z ^ i n p / 
Porque estos:ornamentos y e s t e n t ^ J ' m e s eran riecésarios^-tanto; como 
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el comercio, para la gloria del reinado de lo Rol Solell . Las indus 
trias favorecidas por Colborf eran las de tej idos de seda en Lyon, 
las de porcelana en Sévres y las de gobclinos en París; todas e l las 
consideradas de importancia comparable a lá de construcción de 
barcos paro la Marina f rancesa . 

©mss mpmüti v- • < . • Y-';- V-' • ; ' », ... 
or-'' cambio, en la Inglaterra de la Restauración, con sus r e 

liqulas do independencia republicana, y en donde la verdadera ri : 
queza se cnconjraba en manos de l a aristocracia latifundista y de 
los comerciantes, lo único que se requería era el patronato r ea l . 
Los Fel low^del la nueva RoyaLSociety pagaban pbr hacer süs pro 5 . ' 
pias invest igaciones c ient í f icas . La cuota era de un chelín s e m ^ 
nal cada miembro. Era sumamente dif íci l recaudar dichas cuct ás 

. y apenas si bastaban para pagar al secretario y al c u r a d o r / q u i e n - ; 

t debía estar bien versado en Ciencias Filosóficas y Matemáticas ¿ 1 ' 
lo mismo que en Observaciones, Indagaciones y Experimentos r e s r * 
pecto a la naturaleza y al ar te"; y es taba obligado a "ofrecer :a r-< ' 
la^Sociedad, cada día de reunión, t res ó cuatro experimentos coa ^ 
siderables, sin esperar recompensa h a s t a que ía 'Sociedad tuv ie se i ? c 

ríondos-suficientes para dá r se la" . . . 
• T.' • • ' s • . - f ^t,, 

' La consecuencia necesar ia del fecónocimienió oficial de : 

las sociedades f u e la conformidad general en las ideas , evitando*'' 
todos los temas suscept ibles de provocar controversias polí t icas V 
y re l ig iosas . En Francia, la Igles ia abandonó de mala gana ¿ü" V 
insis tencia en l a f i losofía ar is totél ica y aceptó la transacción pro ^ 
puesta por Desca r t e s . En la Gran Bretaña,.la misma división d e e 

•los campos de Ínteres se efectuó de otra manera. .Provino d é l a s -
perturbaciones provocadas por la Grán1 Rebelión, a mediados del : ' 
siglo XVII, y del deseo qué tenían los primeros científ icos de 
tar-las interminables disputas teólógico-pol í t icas en que se e m p a -
ñaba la mayor parte de los in te lec tuales en aquellos t iempos. En ^ 
el proyecto de preámbulo a l o s Estatutos de la Roval Sonioty, es -
crito por HOoke en 1663, se es tab lec ía que: 

- El objetivo d e la Roval Society es: Mejorar el co- -
nocimienÜo de las cosas naturales , y de todas las 

• t e s ú t i l e s , las Manufacturas, las prácticas Mecáni § 
, ^ c a s , los Artificios y l a s Invenciones a través del E^S" -
" perimento (sin entrometerse con la Teología, l a 
J f í s i c á j l a Moral; l a Po l í t l t a ; l a Gramática, la Ritóri 

.:^'t:a.o-la Lógica;- ] . -v.'i v . 



Prbmesas y realizaciones: primeros fracasos y éxitos till^xiuic^. 
. . . • - • .. 

Es interesante hacer notar que, tanto en Francia como en 
Inglaterra, la actividad plena de las sociedades científicas., como 
t a l e s ; estuvo limitada a un período relativamente'corto. Hacia 1690 
ambas sociedades se encontraban en un estado de seria decadencia, 
y el resurgimiento que tuvieron en el siglo XVIII vino a .ser practica 
menté una nueva fundación. Su establecimiento, lo mismo que "el 
apoyo generar y el interés "tan grande que suscitaron en la sociedad, 
indican el entusiasmo y la atención gue despertaba entonces la cien 
c í a , r s i n qué fuéra ajena la perspectiva de que pudiera producir ga 
nanclas . Esto último fue lo que dio lugar a serias d i f icul tades . Fran 
cis Bacon - a l igual queEogér Bacon cuatro siglos antes- había enten 
dido claramente l a idea de q u e l a comprensión de la naturaleza era el 
único medio dé dominarla en beneficio del hombre. Pero hay una dife 
renciá-consideroble entre tener una idea y real izar la . En rigor, aun 
que era muy importante, sólo había un dominio - e l de la astronomía 
y la navegación- en el cual la nueva ciencia, que se limitaba practi 
camente a l a matemática y la f í s i ca ; había encontrado verdadero em 
pleo. En 1666, Sir Antony Deane logró encontrar primero el calado de 
un barco antes de proceder a su construcción, pero esto no tuvo efecto 
notable en la práctica. La primitiva Roy al Societv prometió mucho más 
de lo que podía" llevar al cabo; y esto dio cierta just i f icación, sobre 

-todo a la corta, a la ridiculización que se hizo de el la entre los inte 
lectuáles no c ient í f icos , de la cual tenemos el ejemplo más famoso,en 
la sát i ra hecha por Swlft en ios Viales de"Guíliver. 

A la ' larga, en cambio, el efecto fue enteramente diferente. 
Pof el estímulo que dio a 41 la comprensión dé los oficios-por parte de .i 
los natural is tas" , la Roygl Societv pudo c s t a b l | ^ r los cimientos de::> 
aqtíel efcamen racional y aquella reconstrucción de las artes tradicio 
naleá y de las manufacturas, que desembocaron en la Revolución In ' 
dustrial dtíTsigío siguiente. En realidad, sus trabajos llevaron direc 
tamente a io 'que fue ' l a característica central de e s t a revolución: la \ 
máquiha de vapor que, con todo derecho, puede ser denominada má 
quina ÜlO^ófica. Esta máquina no fue frtito del trabajo de ningún iji 
ventor áislado>- sino de los grupos de científicos agrupados en la Acá • 
demié.d A.Cimento. la Roy al Societv y la Acádémie des Sciences» ñ 

' ' —' * f ? • ' • • .,: . .. •. v 

La.,ciencia Sb,.fc^yierto en una insti tución. :.„-' " -v' .. , 
' . • "... ' „ , " . . . " - \ .. 
- ' t á fundaeiéh do las primeras feocledodes científ icas tuvo otro 

; efecto más duradero: convirtió a la ciencia en una institución, con 
.las insignias , la solemnidad y, desgraciadamente, una cierta dosis ' 
meHi r 0 m P a r , y l® P e d a n t e r f a d e v ie jas instituciones de derecho y 

, p o c S i r o f e C ,°; S S t a S S ° C Í e d a d G S 5 0 constituyeron on un cuc¿ 
: f o s ch" S n n Í : suficientemente autorizado para excluir a muchos de 

t f n a u i r ^ i r V f C ° S ' q U e P 8 r a 0 1 p í b l l c ° 3 ^ e r a l es difícil dis 
t í l b L J j g n ° S h ° m b r e s d e Por desg rac i a , " 
2 2 2 . « Í P a r a E X c l u l r d e l a c l e n c i a oñc lc l , por lo menos 

' T ^ Z Í T n t % m U C h Q S , l d G a S - v o l u c i o n o r i . s . los temas en uo 
' I t 0 1 ; 1 ° E

1
C l : n : f f l C O E ^ u p a d o s en las sociedades durante siglo XVII -como lo muestran sus PMl 2 s £ E h lc a L 

o a s l t o d o s de 
toíJl^t f : d e 3 d e l a s distancias de las estrel las hasta 
OÍ animálculos que habitan las aguas picantes , y desde ol arte de 

. los colorantes hasta la consideración de la mortalidad 

Historv of tí™"^ moriifiesto d e s p é n e l a recién organizada fue la 
^ ^ ^ ^ E ^ I S s s i e t y , escrita por el Obispo Sprat en 1667, . 
cuando la sociedad apenas contaba cinco años de establecida. 

i
1

n ey i
I
]
t é b l e ; que una historia e S un programa y W a 

Í i Í T t J ^ ñ T ^ Después de denunciar l a ^ 
. dlsUntas_variedade3 de filósofos á l f i c o s , Sprat aprueb* 

1 J f "íáESers especie de nuevos Fllósofnp. q u e s o n 
aquellos que no solo están en desacuerdo con los 
a n ü a u a s , sino que. también proponen «1'curSo de la 

, ;:. ienta y segura Experimentación; y q u e han proseguido ' 
; adelante hasta donde so los. ha permitido la brevedad .. 

de sus propias Vidas, o la multiplicidad de sus otros- : " 
- asuntos, o la limitación d e s ú s Fortunas. 

d ° f l 0 n d C 1 3 l n C l U S i 6 n e n l a r-ociedad de hombres de 
todos, los rangos y ocupaciones y de todos los pa í ses , y luego se 
ocupa de l a zajw d 'e t res esencial , que esi 9 \ 

T> ; 1, ' *; I a f n d o l e d é l a ¿EQCiieiLque v i v i m o s Porque 
, ahora el Genio de la E x E s ü m f i n i ^ a se encuentra tan 
; disperso que, aun en es ta Nacida, apenas si hay orgü 

niaadas una, o cuando mucho dos, de es tas Asflmbisn« 
Sin que puedan contar con suficientes hombres capaces 
de roplisar sus t a reas . En todos los sitios y rincones -
nay quienes se ocupan con entusiasmo de esto Trabajo: 
y as í encontramos diariamente muchas Nobles Rarézas 

i \ * i . . 
\ i j i i " y i .i 

ii«. i J M i- ü 1 1 
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. • qué no sólo son ejecutadas por los Doctos y los Filoso 
r" fos profesionales; sino también en los Talleres de Me 

cánicos? en los Viajes de los Comerciantes; en los Ara. 
: dos de los Agricultores; en los Deportes, en las Pesqué 
fr r í a s , en los Parques , en los Jardines de. los Caballeros; fe?. y , por lo tanto , las dudas únicamente se refieren a l as 

Epocas futuras* Y, aun respecto de e l l a s , podemos H 
asegurar una promesa; que, por mucho tiempo, no trope 
zaran con la barrera de una Raza de mentes inquisidoras, 
ciiañdo él camino se encuentra tan plenamente allanado 
ante ellos; cuando el los hayan probado estos primeros 
Frutos, y se sientan excitados por es te Ejemplo. 

. '-;V " -Sprat comcluye su exposición de los experimentos e instrumen -
tos de la sociedad, comentando "el modo'de su discurso41 y la nece • 

- sidad de omitir " la prolijidad y la redundancia en el discurso" . Por 
es ta razón, ellos rigurosamente ; 

'V . . . rechazan todas las amplificaciones, digresiones 
C. y ampulosidades en el est i lo: para volver a la pureza pti 
• ^ mitiva y a la brevedad, cuando los hombres representaban 

muchas cosas "casi con igual número de palabras . Ellos 
-exigían a todos sus miembros una manera directa y desnuda 
de hablar; expresiones posi t ivas , significados claros; una 

• facil idad natural; l levando todas las cosas tan cerca como 
fuera posible de la simplicidad Matemática; y prefiriendo 

1 el lénguaje de los Artesanos) Agricultores y Comerciantes, 
- - - - - antes que el de los Sabios o los Eruditos." . . r . fc -i-..,- s-i.-.-vi-.' «?«»'« «. „> 2 IL'-'i"-'. ' — < " " • . ' ' . • » • > . • : . , . - » - .. — , • .' . , . * ' ' •. ,.• • . 

>V Lo cierto es que el esti lo empleado en la lengua Inglesa fue enoj* 
memente simplificado a f ines del siglo XVII. A este respecto , es curio 

$ so el comentario hecho por Samuel .Johnson, cien años después , sobre 
ló escrito por Sprat? \ 

Es uno de los pocos libros cuyos sentimientos y elegan 
de dicción son tan seleótos que han podido perdurar, no 

# . obstante que.fue escri to sobre un tema fluido y transi torio. 
La Hlstorv of the Roval Socíétv es leída ahora, no con el djg. 

v s e o de conocer lo que en dicha sociedad se hacía entonces,-
sino cómo fueron expresadas por Sprat sus maneras de pro ce 

v - d e r ; t t M M 

: • - > . : : ^ ^ ' 
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TVTn&ánlc? i f e l c f r é s - I a s í r i t e s i i s j ^ 

•>i - > T ¿ d W Í a s i n q u i e t a s que hemos mencionado testimonian el 
, ^eáí'fiorbéliníento d é l a actividad cient íf ica en muchos.campos. Pe 

TomeS^iáudábÍé'qüe'-el Interes c e n t r a i y e l mayo* triunfo científ ico 
de í ' s l t ío XVII le constituyó la integración do un sistema gerieral.de.. 

5 5 Í _ m & a n ¿ ¿ , capaz de explicar el movimiento de las es t re l las en. 
Tunción del comport ¿mlento observable de la materia en la t ierra . 

' • t n ^ á - f u t f eh lo qué'ios modernos consiguieron establecer deflnitl 
^ 0 v a m M l l t f sup¿r ior ídaaae su explicación, con respecto a la de 
~ ?Ío&^ÍÍSdo's g í í é^os : ^ n r é a l l d a d y tanto los antiguos como los mo 
m M Í i í c M e n 4 á importancia qüe <*>ncedían al estudio de los 

cieTosí Pero,' debido a que l o s i n t e r e s e s de los modernos eran mas 
filosóficos' , rñ§cééi tabán • una Tespue st a de otra índole 

^muy"difefclníif ^ E í í hcóntrar e s t a respuesta -en forma completa y_sa 
••-tlsfactoria fue tarea de toda una serie de matemáticos y astrónomos 
t ¡que incluye a cas i todos los grandes nombres científ icos de la época 

Borelli, Hoolce,:HuygenSj Halley, W^en 
^ r ^ n d ^ f ñ V c l a f a U n i f i c a c i ó n de la m e c á n i c a - « ^ f 
^ ^ W a i . f P f t ^ W i ^ a a r e m é t l c á de Newton, en donde formulo y demos 
^ tro'Su t e o r a d e l a gráyitacióri imiversa l . r r.-r - r- . . -

6-jj-i. ste-TOytK».-:-- - . . ' . ' . ro i -v : ¡ ¡ i qL=v. 
^ ^ ^ ^ f i g i ^ é s ' i h l i n s e c o en ei problema d é l o s movimientos del 
* rsUÍÍÍmó solar era ' todavía muy grande, aunque, de hecho, su importan 

"¿ ia f i losóf ica y teológica ya se hab ía desvanecido con la destrucción 
; "dé la cosmología de los antiguos. El proceso de Galileo represento, 

éri róal iáád, una condenación 'inútil del aristotelismo c l e n c a l . , 
nuevo edificio que'ibaíaitomar sü lugar no se completaría has ta que 

^ se ¿Údiera encon t r é una explicación f í s i ca aceptable del;S stema -
r d e Cópérnico'y Keple í^Por ' é s t a y otras razones fue que cas i todos 
T i o s f i lósofos/natural is tas especularon,--experimentaron e hicieron 

cálculos con v i s t as cha l la r dicha explicación. Y algunos l o g r a n 
f f aMoximarsfe'bastante'-Hooke en part icular- antes de que Newton,. . 

consumara su obra de formular la explicación buscada . , . fr . . . 

T p ? r ? r m ) n n c l ó n de la lonql.tud_asggiMla<u 

Los astrónomos tenían adfemás otra razón más imperiosa para 
; descubrir l as leyes del movimiento dQl sistema solar . Necesitaban 
t c o n í ^ n t a b l i astronómidas más p r e c i a s que las « i s t e ^ e s ^s 
f habían bastado en. la época en qué la astronomía se requería 
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principalmente para hacer predicciones astrológicas . Las exigen,, 
cias de la navegación eran mucho más severas . La determinación 
de la posición do un buque en alta mar era un problema que so pr£ 

¿ sentaba repetidamente; y , en es ta determinación, la parte mas c\l 
; ffcil era la longitud. Además, el problema so hacía cada vez mas 
I r urgente, a medida que se empleaba mayor cantidad de recursos 
¿i económicos y militares en aventuras marítimas, especialmente por . 
í parte de aquellos pa í ses que eran a la vez los centros del avance 
Sfecientífico: Inglaterra/ Francia y Holanda. La determlnacioñ?de la 

longitud geográfica fue una cuestión que preocupo a los astrónomos 
& y a los marinos durante muchas décadas , c i n c l u s o durante s ig los . 
2P-Y, Justamente con el propósito de. ayudar o lo solución de es te pro 
tóblema práctico, fue que se establecieron las primeras inst i tuciones 
^ científ icas sostenidas económicamente por,el Estado: el Obs^vatoi re , 
'Rova l de Par í s ; en .1672; y el Royal Observatory de Greenwich, en 

1675. • & : 
"<<jg$é él 0b ¿b ... OÍD •- f' • " r •. - * • • : 
f .V&Áifc La solución del problema de la determinación de la longitud 
fese encuentra, esencialmente, en la determinación de la "hora abso 
^ luta - o , como ahora decimos, de la hora do Greenwich- en' cualquier 
£ l u g a r . Al comoarar es ta hora con la hom local , se obtiene el intgt 

•T valo de tiempo que e s directamente convertible en longitud. Para 
"fcdeterminar l a hora de Greenwich en un lugar cualquiera solo había 
A- dos métodos, por lo menos antes d e que s e inventara el radio: uno 
't- era el de observar los movimientos de la luna entre las estrel las , -
• con lo cual se empleaba un reloj ya exis tente en el firmamento; y . 
^ : e l otro consis t ía en llevar un reloj exacto, puesto originalmente 
¿ con la hora del meridiano_tomado,como origen. El primar m e t o d o _ _ 
•S requería de tablas sumamente p rec i sas para la predicción de la p& 

sición do los cuerpos ce les tes ; y el segundo exigía contar con m£ -
-canismos de reloj absolutamente dignos de conf ianza . En el curso 

" de todo el siglo XVII y una gran parte del XVIII se hicieron rei tera 
dos esfuerzos en ambos sent idos, sin obtenerse upa venta ja ̂ defi-
nida para alguno de e l l o s . Esto constituyó un estímulo inmediato 
para pensar , observar y experimentar; en parte, simplemente con ... 
motivos mercenarios , pero también por razones de prestigio nacifi. 
nal e individual. 1 .< "" :V 

El cronometro 

Í . Al principió^ ios dos m é t o ^ s eran canpletamente diferentes 

" uno se refería al movimiento de ciertos mecanismos que so podían 
controlar materialmente, en tanto que el otro tenía relación con el 
movimiento de las esferas en el espacio vacfo . Na.obstantc, cuan. 

| d o s e avanzó en su estudio se encontró que tenían^eomo base común 
j" S l z m í M c ü , El propio Galileo fue quien descubrió que el contra 
í 1 ;lador ideOl, porque su óselíación es constante, es el péndulo, Por 
f su parte, Hooke hizo l a contribución* práctica fundamental del vo 
% . lante de equilibrio controlado, por un muelle, que sirvió para evitar 

que el movimiento del barco Rectora l a oscilación del péndulo. En 
- todo caso , la construcción dé-un instrumento preciso para contar el 

tiempo dependía del conocimiento de las leyes de l movimiento osqi 
dilatorio do los cuerpos; y en es te sentido fue que Huygens resolvio 
t í e l problema y estableció la base para el primer cronómetro, en su 

• ¿libro De Horolocinm Osclllatorium, 1673. Pero aún pasó mucho 
ífetiempo antes ;dé que es tos principios pudieran servir efectivamente 
|" en l a practica,- a t ravés del perfeccionamiento dé l a mano de obra . 
I - Finalmente, el c r o n ó m e t r o H a t ó s o n obtuvo en 1765 el premio 
? í ofrecido por el Almirantazgo para l a determinación de la longitud. 

J/^g movimientos fostrtnPdo atracción^ • 

A pesar de que con l a investigación puramente astronómica 
: . no se logró suministrar la solución práctico, no obstante, a l a ~ . 

postre resu l tó ser n¿ás va l iosa para la ciencia de l futuro; sobre todo, 
: porque estimuló la indagación de una solución matemática y dinamica 

•5' al problema del movimiento planetario. M u c h o s investigadores ha 
^ ; : r"bían especulado acerca de por qué lós p lane tas se mueven alrededor 
fe-déi sol en las ó r b i a s el ípt icas mostradas por primera vez por Kepler, 

: % y h a b í a n sospechado que esto podía deberse n la acción.de alguna 
i fuerza atractiva. 'De hecho, 3a idea de l a atracción era corriente 
I entre lós científicos desde e l estudio de l imán por Gilbert y aun an ; 
® t e s . Con el imánase demostró que era posible lá atracción a d i s t ^ 
'fe c ia , y él. propio Gilbert "había sugerido que los planetas podían maa 
f tenerse en súposición^y sér impulsados a recorrer sus órb i tas , pr£ . 
' cisamente por la acción dél magnetismo. : í v 

wM^&Miá&fi W : $ r . f l . . 
í - Borelli introdujo en 1666 lá importante idea de que el mo\± 
•"• miento do los planetas implicaba necesariamente la exis tencia de 
W una fuerza aue equilibrara a l a fuerza centrífuga, tal como Ja que -
M ejerce la honda sobré l a piedra, y la consideró como lo fuerza de 
W g r a v e d a d quo se extiende más allá de la vecindad inmediata de 1a , 
# t«o rai llegando h a s t a ié luna y desde el sol has t a los p l ane tas . 
• ,-vs J? ' 
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principalmente para hacer predicciones astrológicas . Las exigen,. 
cias de la navegación eran mucho mas severas . La determinación 
de la posición do un buque en alta mar era un problema que so prjo 

¿ sentaba repetidamente; y , en es ta determinación, la parte mas c\l 
; ffcil era la longitud. Además, el problema so hacía cada vez míis 
Ir-urgente, a medida que se empleaba mayor cantidad de recursos 
¿i económicos y militares en aventuras marítimas, especialmente por . 
í parte de a q u e l l o s pa í ses que eran a la vez los centros del avance 
Sfecientífico: Inglaterra/ Francia y Holanda. La determinacloñ?de la 

longitud geográfica fue una cuestión que preocupo a los astrónomos 
& y a los marinos duronte muchas décadas , o incluso durante s ig los . 
SPY, Justamente con el propósito de ayudar a la solución de es te pro 
tóblema práctico, fue que se establecieron las primeras inst i tuciones 
^ científ icas sostenidas económicamente por e l Estado: el Obs^yatoi re , 
'Roy al de Par í s ; en .1672; y el Roynl Observatory de Greenwich, en 

1675. • & : 
"<<jg$é él 0b ¿ b . . . O Í D g p l J ' J •-• •- •• i* ' r • - - * • • . . . , . , , . : 

f .V&Áifc La solución del problema de la determinación de la longitud 
fese encuentra, esencialmente, en la determinación de la "hora abso 
^ lu ta - o , como ahora decimos, de la hora do Greenwich- en' cualquier 
£ luge r . Al comnarar es ta hora con la hom local , se obtiene el in te* 

tf valo de tiempo que e s directamente convertible en longitud. Para 
"fcdeterminar l a hora de Greenwich en un lugar cualquiera solo había 
A- dos métodos, por lo menos antes d e que . se inventara el radio: uno 
't- era el de observar los movimientos de la luna entre las estrel las , -
• con lo cual se empleaba un reloj ya exis tente en el firmamento; y . 
& reí otro consis t ía en llevar un reloj exacto, puesto originalmente 
¿ con la hora del meridiano tomado.como origen. El primar m e t o d o _ _ 
•S requería de tablas sumamente p rec i sas para la predicción de la p& 

siclón de los cuerpos ce les tes ; y el segundo exigía contar con m£ -
-canismos de reloj absolutamente dignos de conf ianza . En el curso 

" de todo el siglo XVII y una gran parte del XVIII se hicieron rei tera 
dos esfuerzos en ambos: sent idos, sin obtenerse upa v e n t a j a b a -
nida para alguno de e l l o s . Esto constituyó un estímulo inmediato 
para pensar , observar y experimentar; en porté, simplemente con ... 
motivos mercenarios , pero también por razones de prestigio nacifi. 
nal e individual. 1 .< 

El cronometro 

Í . Al principió^ los dos m é t o ^ s eran completamente diferentes 

" uno se refería al movimiento de ciertos mecanismos que so podían 
controlar materialmente, en tanto que el otro tenía relación con el 
movimiento de las esferas en el espacio vac ío . Na.obstantc, cuan. 

| d o s e avanzó en su estudio se encontró que tenían^eomo base común 
j" S l z m í M c ü , El propio Galileo fue quien descubrió que el contra 
í 1 ; l a d o r ideäl , porque su oscilación es constante, es el péndulo, Por 
f su parte, Hooke hizo la contribución! práctica fundamental del vo 
% . lante de equilibrio controlado, por un muelle, que sirvió para evitar 

que el movimiento del barco Rectora l a oscilación del péndulo. En 
- todo caso , la construcción dé-un instrumento preciso para contar el 

tiempo dependía del conocimiento de las leyes de l movimiento osqi 
dilatorio do los cuerpos; y en es te sentido fue que Huygens resolvio 
t í e l problema y estableció la base para el primer cronómetro, en su 
• ¿libro De Horoloqtnm Osclllatorium, 1673. Pero aún pasó mucho 
ífetiempo antes ;dé que es tos principios pudieran servir efectivamente 
!" en l a práctica,:' a t ravés del perfeccionamiento dé la mano de obra . 
I - Finalmente, el c r o n ó m e t r o H a t ó s o n obtuvo en 1765 el premio 
? í ofrecido por el Almirantazgo para l a determinación de la longitud. 

\ - • "V oM v ... ; 

J/^g movimientos fostrtnPdo atracción^. •• 

A pesar de que con l a investigación puramente astronómica 
: . no se logró suministrar la solución práctico, no obstante, a l a ~ . 

postre resul tó ser n¿ás va l iosa para 1.a ciencia de l futuro; sobre todo, 
: porque estimuló la indagación de una solución matemática y dinamica 

•5' al problema del movimiento planetario. M u c h o s investigadores ha 
"^"; r"hían especulado acerca de por qué lós p lane tas se mueven alrededor 
fe-déi sol en las ó r b i a s el ípt icas mostradas por primera vez por Kepler, 

: % y h a b í a n sospechado que esto podía deberse n la acción.de alguna 
i fuerza atractiva. 'De hecho, 3a idea de l a atracción era corriente 
I entre lós científicos desde el estudio de l imán por Gilbert y aun an ; 
® t e s . Con él Imán se demostró que era posible la atracción a d i s t ^ 
'fe d a / y el. propio Gilbert "había sugerido que los planetas podían maa 
f tenerse en súposictón^y sé í impulsados a recorrer sus órb i tas , pr£ . 
' cisamente por la acción dél magnetismo. : ^ 

" ' t M i f ! ^ W : $ - . f l . . 
í - Borelli introdujo en 1666 lá importante idea de que el mo\± 
•"• miento do los planetas implicaba necesariamente la exis tencia de 
W una fuerza aue equilibrara a l a fuerza centrífuga, tal como la que -
M ejerce la honda sobré l a piedra, y la consideró como la fuerza de 
p bravodad que se extiende más allá de la vecindad inmediata de l a , 
• ^ .Hü ' í t t i llegando h a s t a la luna y desde el sol has t a los p l ane tas . 
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' P a r a explicar l a forma elípt ica de la órbita, teniendo en cuenta que 
| C1 planeta s e mueve con mayor velocidad cuando s e encuentra mas 
h- cerca del so l , la fuerza de gravedad debería aumentar entonces para 

equilibrar el incremento de ía fuerza centr í fuga. Por lo tanto, l a 
' fuerza d e g r a v e d a d e s una función exponencial' de la d i s t a n c i a . , El • 

^ problema cons i s t í a en saber cuál func ión . Hooke , quien ya sospe 
chaba que la gravedad disminuye con la d i s t anc ia , : t ra to .de confir . • 
mar es to determinando la variación en el poso de un cuerpo co loca 
do a d is t in tos n iveles - e n la superf icie te r res t re , en el tiro de una 

' m i n a y en l o alto de un campanar io -pero sus e s fue rzos fueron y a 

Siguió prevaleciendo ía teoría de la gravedad de Desca r t es , 
o sea , l a de que los cuerpos pesados eran/succionados h a c i a sus 
centros do 'a t racc ión por "algúÉ secreto, principio de insociabil idad 

* d ^ í o s ^ é t e r e s ^ e s u s vór t i ces" , pa r a citar a Newton, quien todavía 
» en 1679 s u s t e n t a b a es ta t eo r í a . , . . ." . , • ... .; 

' -Los c o s a s no podían ir n&s al lá , mientras é s t a s ideas gene 
5 ra les rio pudieran ser r e d u c í a s a.uña_forma matemáUca y fuera po 
• s ible ver i f i cados" con observaciónfesV El primer p a s o en es te sentí 

do lo dio* HUygens ' e ñ - - l é n ^ t p k n á o enunció la ley de la fuerza c e a 
- t r í fuga, ert: c o n e ^ ó n ^ n / s ^ t r a b a j o sobre los péndulos de reloj , . 

mostrando :que dicha fuerz^ Varía proporcionalmente al radio del 
- péndulo y en proporción inversa al cuadrado del per íodo. Ahora 

/ bien, de acuerdo con la tercera ley de Kepler, el cuadrado de l pe 
- t r i o d o es proporcional al cubo del radio y , por lo t an to , de esto se- , 

concluye que l a atracción gravitatoria - o fue rza cen t r ípe ta n e c e s a 
" r ia para equilibrar la fuerza centr í fuga- dobe depender del radio d i 

vidido entre su cubo, es to e s , del inverso del cuadrado del rad io . 
Hooke, H al ley y Wren hicieron es to infere icia h a c i a 1679. Pero Y 
todavía subs i s t í an dos problemas: la explicación de l as órbitas 
e l ípt icas y el modo en que e jercen su acción los grandes cuerpos 

| a t rac t ivos , Hooke escribió.a Newton puntualizando es tos problg 
¡ mas, pero no recibió r e spues t a . Por su pai te , Halley ofreció en . 
" .1684 un premio a quien los reso lv ie ra . Estaba claro que la solu 

clon se encontraba ya muy próxima; pero, Quique fueron muchos 
los invest igadores que se empeñaron en la to rea , : so lo uno tuvo la -
habilidad matemática para encontrar e s a solución y para extraer de ; 
el la l as conc lus iones revolucionarias que im plicaba. , 

. ' 1 i , Pag. 5*5 

I s a a c Newton., 

xu rp : Y . - i . : o ^ t i f ^ • - ' - ' - • • • 
El hombre Newtgn -nac ido en 1642, año en que mu 

rió Galileo-,, perteneciente a la Joven generación de miembros de la 
Royal S o c i e ^ y ya bas tan te conocido p o r sus invest igaciones -matg 

Newton pertenecía a ,1a- nueva c í a -
i se rural , que ,>£hab ía j>roducldp aCromwel l y a los funcionar ios , 
| | p a r l amen te io s , F^e h i jo po stumo d e un pequeño hacendado d e I á a 

colnshire, % buenas, como para .poder enviarlo 
a Cambr idgo # ^d<^f e s t i b ó . s in par t icu l^ 'mst i r ic ióhv 'En .1663 en 
tro en 'contacto POfi f l ^ ab io e infa t igable v i d e r o I s a a c Barrpw *(-163t>-
1677), al ser és to designado como profesor de matemát icas . Barrow 
estimo mucho e l ta lento d e Newtony í í e cedió su cátedra en 1669 / 

, cuando <b.edad,~a pesa r de que todavía no publicaba 
nada y. era ratytpoco í o ; q u e de | l s e s a b í a . Newton permaneció en 

\ ^ ^ ^ f ^ ^ 0 f M • ^ c ^ ^ d o ^u merecida fama hizo que lo jiombr¿ 
ran paro J a f u e designado director d é l a 

I Casa de Moneda, w n un sueldo añuáí de 400 libras e s t e r l i n a s ^ pue¿ 
' to que siempre TOonsÍd^ró muy honroso y cuyas labores desempeñó 

• ' - ^ t i / 

En Cambridge , Newton' t rabajó en ópt ica, en o t ras , muchas • 
ramas de la f i ^ i c ^ ^ n ^ í m i c ^ ^ cronología bíblica y en l a teolo 
gfa. de la here j ía ^arriana. Al parecer , no tuvo mayor inf luencia en ¡ 
l a Universidad y ^UBca f u n d ó ' e s c u e l a . Recibió la inf luencia do un I 
grupo profundamente religioso de platónicos;, dirigido por Henry 

p la tón icos 
gresaron consiguiente, en la c ien 
c ía moderna. sEn ^ n e r a t , se copformó a l as concepciones d e su 

J¿ c l a s e / representó a lVynivers i4ad de. .CambrÍ9e en e l Parlamento 
' ^ M ^ ^ m M ú ^ . m po l í t i ca . Esto I 

^ ^ n f p n r ^ ; s u s ideas,^que^en tin principio parecieron res 
^ contenido revolucionario. 

Nev/ton tuvo^personalmente un c a r á c t e r sümamente raro , muy resefc 
/ ^ . i ^ l ü s o introvertido* Nunca contrajo matrimoniio • ^ 

M y tampoco aceptó recibir l a s ordenes re l ig iosas , debido a sUs du 
,^>>das -acerca do ^ Trinidad. , Sus amplios y penetrantes conocimieja 

• tos lo hicieron adquirir una agu^é' áütocrí t ica; pero, por e so mismo, 
s e hizo mucho más sens ib le a la cr í t ica de los d e ^ S s . 

La participación pública Hewton en las d i scus iones a c ¿ ^ 
ce. .:e t ^ d e , ^ p o s i b l e q w y a l e haya 
preocupado cuimíto s^Tet i r f a sü - logar en Woolsfrprpe | n t e s de 
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graduarse u en 1665, año de la pes te - y no os imposible que su o ¿ 
servacion de l a caída de la manzana haya ocurrido realmente, Pero, 
en todo caso , tenía dudas acerca de si le debería dar o no una $rah 
importancia, ya que no publico nada por entonces y se ocupó de 
otras cosas durante 20 años . Sus obras posteriores muestran como 
>ra capaz de considerar-varias hipótesis incompatibles entre sí, a& 
los de decidirse por "una de el las ; y es posible que BSÍ h lc icr^res . 
pecto ñ la grav i tac ión/como l ó g i c a su especulación cartesiana 
de 1679,vque antes citamos textualmente, l i o cierto es q ü e l o que 
pensaba Newton-en 1665 no pudo haber influido en el curso de la 

^c i enc i a ry , ¿por otra parte, que lá^ey <íél inverso del cuadrado .ya 
- había sido encontrada por otros , antes de que Newton la publicara. 

r * ' % - . T . o r : J o obstante , la contribución de Newton fue dec is iva . Logro 
encontrar el método matemático para convertir l o s principios.f ís icos 
en resultados calculables cuantítaUvamentp y susceptibles de coa 
filmación en l a observación; y r e b e c a m e n t e , ; p a r a poder llegar a 
los principios f í s i cos partiendo de d i c h a s observaciones . - Según 
BUS propias pa l ab ra s / en el prefacio do los Principia: 

Ofrezco es ta 4bra, en calidad de principios materna 
t i cos de l a f i l o so f í a^ p&qütr la tarea entera de la f i losa 

% f í a parece consis t i r en estó: partir de los fenómenos de 
, los movimientos para investigar l a s fuerzas de la Natura 

leza y, entonces , partir de es tas fue rzas para demostrar 
los otros, f e n ó m e n o s . . . ; deseo que^el r e s t o de los ' fepo 
menos de la.Naturaleza se pueda derivar de los princi 

olr.rpios mecánicos por un razonamiento dé la misma espe 
c i é , porque h e siderinducido por muchas razones a s p ¿ 
pechar que todos ellos d e p e n d e n de c ier tas fuerzas que 

fie - hacen que las part ículas de los cuerpos, por algunas /. 
c : causas desconocidas hasta a h o r a / o se atraen mutua 

' mente O se unen eñ figuras regulares o , bien so repelen . 
> v se alejan ú n á s ^ e ^ t r a s . Como Rstas fuerzas se de§. • 

conocen/ h a s t a ahora los f i lósofos han intentado e n v i -
no explorar la Naturaleza? pero y o espero que l o s prin . . 
cipios aquí es tablecidos p u e d a n * arrojar; algún a luz sa 

v bre esto o aóérca de un método, más verdadero para l a : 
. f i losof ía . 

El cálculo Infinitesimal. ; 
• • • r m ¡ tfcMw- . . . • • •• - . • - -, 

El . a s t r u n ^ t ó de q u e s é ' sirvió Newton fue el dálculo inf ini ta 
i - ' .v* • 

.... ' t.;, . , y . ' 
^ ¿ á l e^cómo lo denomino oí, método de ías íhixlones5(ciTOjo con.a 

— tonte de una función continua) . D s t e |mótc5ao vtóo;0 J c r la culmina 
•ción del esfuerzo de muchas generaciones de matematico s , : ^m P ezan 

k^Bde Í o s ' ¿ M e c o s o r e s batíiloriiós, eHnéìuyondo a Eudoxlo y Ai 

B '-'SePíde"él púnto~de v i s ta del progreso'de la c iencia , no'tiene-muena 
° ímpórf¿i¿ia ¿1 decidir si es a Newton 

ponde el mérito mayor o la originalidad, por mas que ésto ^ motiv° 
•• a de ^ encarnizada controversia en esa época.;Tx> impórtente l e 
J Í : Cííevrton utilizó su método de las f l u x i o n e s p a r a r ^ l v e r - c u e s t i o n e s 

- 'vitáies.dp l a f í s ica y que enseñó a o t r o s ' a hacer tornismo. -

U-J n- el Sálcúlo In fVnmatóa íós entoritrar-la 
- posición de un cuerpo en cualquier,Instante, conociendo las reía 

J t e ? entre d i c h a posición y su velocidad, o el ritmo en que caffi 
^ b í á su velocidad en cualquier otro instcmtcrjEn-otras pa abrasr ';; 

que se conóce 'Wley de las f u e r z a s - s e puede calcular l a -
^ W e c t o f ^ . " Aplicada inversamente, la ley newtoniana-de la-fuer 

• z^^ravi ta tór ia se desprende directamente de la ley del movrmiento 
' <ie Képler. '"Matemátic amérrta, se trata dé dos maneras diferentes^ 
' de decir la misma cosa; pero, encanto que las leyes^del movlmlcQ 
' to planetario parecen abstractas , en cambio la iáea de un planeta 
J mantenido en su curso por una poderosa fuerza de atracción es una 

imagen fácil de entender, aunque la j u e r z a gravitecional misma . . 
s iga siendo un completo mlsterlo_.: ; . _ í'lu? *.'>-• : ' : ^'v.. ¿¿r • f- • ~> — - • - _ 

¿ 0 o l i h Ei c ^ u i o ; ta l como fue desarrollado por NGwton, podía -
se-vír y de hecho le sirvió a él mísmó, paro resolver una gran 

' variedad Se problemas mecánicos o' hidrodinámicos. De inmediato . 
9 s e ¿¿rivirtiÓ enréÍ^^ instrumentó matemático para la comprensiom de 

" M P l a s variables ^movimientos y , luego ( de toda la 
§3mdcánlea ; y i c § ¿ mantenido casi como instrumento 

nm Rente s iglo. En ún sentido éntoramento real , - el calculo infini 
* teslmai ha sido para l£l nu^va ciencia un instrumento tan ütíl como 

' 5 el- telescopio. 

? élÉfM : ' " "¡ ' • • .. • 
y; Los "Principia", 

En los aftos 3e 1685 y 1686, Haíley tuvo que emplear todo 
l>-T-íLv - 1-- • i ~ 4--. . ' • ' ; . ' " •"' 
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graduarse u e n 1665 , año de l a pes t e - y no os imposible que su o ¿ 
servacion d e l a caída de la manzana haya ocurrido realmente, Pero, 
en tocio c a s o , tenía dudas acerca de si le debería dar o no una $rah 
importancia, y a que no publico nada por en tonces y se ocupó de 
otras cosos durante 20 años . Sus obras poster iores muestran como 
>ra capaz d e considerar-varias hipótesis incompatibles entre sí, a a 
l e s de decid i rse por "una de e l las ; y es posible que a s í hlcier V e s . 
pecto ñ la g rav i t ac ión / como l ó g i c a su especulación car tes iana 
de 1679, que antes ci tamos textualmente, l i o c ier to e s qüe lo que 
pensaba Newton-en 1665 no pudo haber influido en el curso de la 

^ c i e n c i a y , ¿por .otra p a r t e , que l á^ey del inverso del cuadrado .ya 
- había sido encontrada por otros , antes de que Newton l a publ icara . 

'••'v-or,::i:. ' 2 , , " • W i 
, : . .No obs tante , la contribución de Newton f u e dec i s iva . Logro 

encontrar e l método matemático pa ra convertir los pr incipios . f ís icos 
en resul tados ca lculables cuantítaUyamento y suscept ib les de coa 
l imac ión en l a observación; y r e b e c a m e n t e , ; p a r a poder l legar a 
los principios f í s i cos part iendo d e d ichas observaciones . - Según 
sus propios p a l a b r a s / en e l prefacio do los Principia: 

Ofrezco e s t a 4bra, en calidad de principios materna 
t i cos de la f i l o s o f í a ^ p&qütr la tarea entera de la f i l o sa 

% f í a parece cons is t i r en ésto: partir d e los fenómenos de 
, l o s movimientos para investigar las fue rzas de la Natura 

l eza y , en tonces , partir de e s t a s f u e r z a s para demostrar 
los otros, f e n ó m e n o s . . . ; deseo que^el res to de los fepo 
menos de la .Naturaleza se pueda derivar de los princi 

olr.rpios mecánicos por un razonamiento d é la misma espe 
c i é , porque h e sido inducido por muchas razones a s p ¿ 
pechar que todos el los d e p e n d e n de c ie r tas fuerzas que 

fie - hacen que l a s par t ículas de los cuerpos, por algunas /. 
c : c a u s a s desconocidas has ta ahora , 'o se atraen mutua 

' mente O se unen en figuras regulares o , bien so repelen . 
> v s e alejan ú n á s ^ e ^ t r a s . Como Rstas fuerzas se de§. • 

conocen/ h a s t a ahora los f i lósofos h a n intentado e n v i -
no explorar la Naturaleza? pero yo espero que l o s pr ia . . 
c ipios Oquí es tab lec idos puedan* arrojar; algún a luz sa 

v bre.esto o aóérca de un método, más verdadero para l a : 
. f i l o so f í a . 

El cálculo inf in i tes imal . ; 
• • • r m ¡ tfcMw- . . . • • •• ,..• - . • - -, 

El . a s t r u n ^ t ó de q u è s é ' s l r v t ó Newton f u e el cálculo inf in i ta 
.--v.V. \> i - ' .Y* • 

.... ' t.;, . , y . ' 
^ ¿ á l e^cómo lo denomino el , método de ías íhixlonos5 (ciTOjo con.a 

— tonte de una función continua) . Uste |mótc5ao vtóo; 0 J c r la culmina 
•ción del esfuerzo de muchas generaciones de m a f o m a t i c o s v - ^ m p ^ n 

k^Bde i o s ' ó M e c c s o r e s batílloriios, eHneìuyondo a Eudoxlo y Ai 

B '- 'SePíde"él púnto~de v i s t a del progreso'de la c iencia , no -tiene muena 
^ ' í ^ a n á i a el decidir si es a Newton 

ponBe el mérito mayor o la originalidad, por mas que ésto ^ e motivo 
• a .de urm encarnizada controversia eri e sa época. ;Tx> importante e s 
' CÍ íewton uti l izo su método de las f l u x i o n e s p a r a r ^ l v e r - c u e s t i o n e s 

- 'vitáies.dp l a f í s i ca y que enseñó a o t r o s : a h a c e r lo_miSmo. -

U-J n- el Sálcúlo I n f V n m a t ó a í ó s entoritrar-la 
- posición de un cuerpo en cualquier , instante, conociendo las reía 

J t e ? entre d i c h a posición y su ve loc idad , o el ritmo en que caffi 
^ b í á su velocidad en cualquier otro i n s t i m t c . i ^ n ^ a s - p a t a t e o s í -»; 

que se conóce í a l e y de las f u e r z a s - s e puede calcular l a -
^ W o c t o f ^ . - Aplicada inversamente, la ley newtoniana-de l a fuer 

• z^^rav i ta tor ia se desprende directamente de la ley del movrmicnto 
' <ie Képler. '"Matemátic amerita, se t ra ta dos maneras diferentes^ 
' d e decir la misma cosa; pero, en.tanto que las leyes^del movimlcQ 
- to planetario parecen abs t rac tas , en cambio la idea de un planeta 
J mantenido en su curso por una poderosa fuerza de atracción es una 

Imagen íáci l de entender, aunque la j u e r z a gravitacional misma . . 
s l a a siendo un completo mlsterio.. ; ; . _ Í'IU? *.•>-• : -*•-- : ^'v.. ¿¿r • f- - • ~> — • — . . - . > 

¿ 0 o l i h 7
E r c i l l c u l 0 ; t a l como fue desorrollado por Newton, podía - • 

se-vír y d e h e c h o le sirvió a él mísmó, poro resolver una gran 
' variedad Se problemas mecánicos o' hidrodinámicos. De inmediato . 
9 s e ¿¿rivlrtiÓ enréÍ^^ instrumentó matemático para la comprensiom de 

" M P l a s var iables ^movimientos y , luego ( de toda la 
§ 3 mdcánlca ; y á e ^ a mantenido cas i como instrumento 

nre sehtc s ig lo . En ún sentido éntoramento rea l , - el calculo inflnl. 
* teslmaí ha sido pora l£l n u e v a c iencia un instrumento tan ütíl como 

' 5 e l - t e l e scop io . ' 

? 
y; Los "Principia .> 

En los áftos 1685 y 1686, Haíloy tuvo que emplear todo 



. SU poder persuasivo para convencer a Newton de que incorporara la 
solución de los movimientos planetarios a su 

.Principia Mathcmotlca. La obra fue publicada por a 
^ t l T e haber obtenido la aprobación paro 

- dente -que era entonces Samuel Pepys- , pero la Sociedad carecía 
! de fondos suficientes y Halley tuvo ouo pagar los 0 - ^ o s de s i ^ o p i o 

bolsillo. Esta obra e 5 inigualable hasta ahora en la historia de 1. 
" 'ciencia, por la manera en que se s o s t i e n e n , desarrollen lo* orgumea 
' tos S e o s . Desde el punto de vis ta matemático, s o l o e s comprable 

a fns Elementos de Euclides; y, respecto a su penetración f ís ica y al 
efecto que tuvo sobre las ideas , únicamente se P ucae comparar al 
Orialn of Species de Darwin. Inmediatamente se convlr 
de^a^uievac lenc ia , no tanto como fuente venerada de doctrina aun 
que hubo cierto peligro de esto, especialmente en Inglaterra- , sino 
como puntb de partida para ampliar los métodos ejemplificados en e l la . 

' - 1 Newton, en sus Princijaie, fue mucho más alia del establecí 
miento do las leyes del movimiento de los .planetas . Su mayor propa 
sito ransisüó -en demostrar cómo la .gravitación universal podía manta 
neTefs f s tema del mundo. Pero no trató de conseguirlo por el antiguo 
camino f i losófico, sino Por el nuevo sendero cuantiétrfi;W * ^ E n 

este sentido tuvo que realizar previamente otras dos tareas, primero, _ 
dernole "todas las concepciones f i losóficas — 
como modernas; y, entonces, establecer-su prop a ^ ^ ^ 

\ los fenómenos, 'que no sólo resultó ser la correcta, sino también la 
más exacta . ? - * ' -• - -

Una gran parte de los Principia está dedicada a hacer una reía 
tación concienzuda y cuantitativa del sistema mas aceptado entonces 
- y con d ras" coqueteó el propio Newton-, que era la 
tesiana con su conjunto de torbellinos en que se movía cada planeta. 
Se trataba de una genial idea intuitiva, p e r o totalmente incapaz^de 

I "dar -como lo demostró Newton- resultados cuantitativos - ; J 
' hacer esto,:Newton se vio conducido a fundar la ciencia de la h l M i 

I nfmtca discutiendo y refinando las ideas de ^ I ' J « 
' cuTdel aire; con lo cual estableció las bases de la mecánica do los 

fluido , qué tuvo su pleno desenvolvimiento en la época del aeroplano 

Aunque Newton utilizó el cálculo para obtener sus resultados, 
en los Principia tuvo el cuidado de volver a elaborar todos sus razona, 

^ T m ^ t o de la geometría clásica griega, que era comprensible , 
'os otros matemáticos y astrónomos. La consecuencia P^c t i ca 

inmediata de su publicación fue el suministrar un sistema de calculo 

' ' • ' / :.• i.vv V.ucV' ? ---'i'' 
« que permitía determinar con mucho m a y o r precisión l a s posiciones 

de la luna y de los planetas, con base en un mínimo de obser jac io 
nes; cosa que sus predecesores sólo podían hacer por medio de la 

"extensión empírica de grandes series de observaciones. Por e em 
pío, con ol sistema newtonlano, son suficientes tres observaciones 
para fij ar la posición de un objeto c e l e s t e indefinidamente en el f ü . _ 
turóT ° s ' ' -V-—• -• . . ( ' ; o : 0 ..H-COO 

'i ' •^íjSSBttti&laí'-wG • • • Xi¡.,0 
f y . 'pd6b.Lá prueba práctica de esto la dio poco después de Newton 
" sif Smlgo Hal ley , con su famoso cometa, cuyo retorno fue prc^ lcho^ ; 
lí venturosamente con base en las teorías newtonianas. Las tablas 
• d e n a v e g a c i ó n se hicieron mucho más precisas, gracias al empleo 

de las teorías n e w t o n i a n a s . Desgraciadamente, el objeto ce les te 
- más conspicuo que s e puede observar, con el proposito tío determi 

nar la longitud, es la luna, que tiene al mismo tiempo el movimien 
to más complicado dentro del sistema solar. El movimiento lunar 

i", nunca pudo ser reducido a un orden lo suficientemente simple para 
servir de buena orientación a los navegantes; y, por eso, fueron 
finalmente los relojeros con mentalidad científica quienes obtuvis -
ron el premio - o la parte de és te que consiguieron sacarle al Almi 

: , rañt¿zgo- sobró los astrónomos con mentalidad mecanica. ; 

' p l l í S i l ^ a l l WmMBm - ; V: ; 

% „Kt ih .yn a Aristóteles: un universo cstablecldgj ianis_a 
- un universo afirmado; ' > ...,.* < . : . , . . 

¿ a teoría nowtoniana de la gravitación y su contribución a . . . 
•'<: i s astronomía señalan la etapa final de la transformación de la coa -

• cebeion aristotélica del mundo, que iniciara Copernico. La visión 
'•dé las esferas puestas en acción por un primer motor o por los aa 

t geles bajo el mandato de Dios, quedó sustituida efectivamente por ¿: 
; la consideración de un. mecanismo que funcionaba de acucrdocon 
Luna simple le^ natural, sin requerir la aplicación ' » W ^ & S g 
N u i r z a , ya que únicamente habría necesitado de la intervención d i 
P v l n a pfca su^creación y para ser puesto en movimiento. . . ; • * 

f S . - Newton mismo, que estaba enteramente sfeguro de su con s i ' 
' deración, de jó abierta la puerta para que la intervención divina 
i mantuviera la estabilidad del S e t e n a . Pero es ta . 

s u r a d a por Laplace, haciendo ¿esap.arecef la intervención ^ n a . 
La solución de Newton, que.^onterula todas las magni udes necesa 

í rías -ura la predicción práctica de.)as posiciones de lun 0 V lo* 
' planetas, se abstiene del plantear* 3nto do cuestiones fundamenta •, 

- . • , ' . • . . . . ' • ' • /'m. ' r ' ' " " " ' -



les acerca de la oxistoncia de un plan divino. En real idad, Newton 
tenía conciencia do que el había revelado dicho plan y no deseaba 
plantear más cuestiones« : - • 

Newton hizo a un lado .la embarazosa afirmación que.había 
hecho acerca del movimiento al sostener , siguiendo a sus amigos 
platónicos, que el espacio era el sensorio - l a conciencia o el .ere ... 
bro- de Dios y , por ello, tenía que ser absoluto. De es ta manera 
evitó confundirse en teorías re la t iv i s tas . Su propia teoría no daba 
razones de por qué lo s planetas se hallan más o menos en un mismo 
plano y se mueven en él mismo sentido; para lo cual los torbellinos 
cartesianos habípn dado una fác i l explicación. Newton disfrazó ^ 
honradamente su1 ignorancia al respecto, postulando que tal había 
sido ía voluntad de Dios al principio de la creación. 

" • Pora e s e entonees h abí ater.pVínado la f a s e destructiva del 
Renacimiento y la Reforma; y s e p l a t e a b a l a necesidad de estable 
cer una nueva transacción entre la religión y la ciencia, tal como . 
las que exist ían ¡entre la monarquía y. la república y entre la. gran -
burguesía y l a nobleza. El s i s tema newtoniano del universo repra « 
senta una concesión considerable de parte de la ortodoxia rel igiosa, 
ya que la mano de Dios dejó de* ser claramente visible en cada acón 
tecimiento ce les t ia l o terrestre, quedando confinada a la creación^ 
general y a l a organización del conjunto . Dios se convirtió de hecho 

' - a l igual que l o s ungidos por él en la t ierra- en un monarca constitu 
cionaU Y, por otra parte, los científ icos convinieron en no entróme 

^ terse en el campo propio-de la religión - e l mundo de la v i d a humana, ^ 
^coh sus aspiraciones y responsabi l idades- . Esta t ransacción, sabia 

mente recomendada por el Obispo Sprat y predicada por el temible Dr*. 
Bentley, en sus sermones sobre Boyle en 1692, se mantuvo.hasta que 

1 surgió Darwin en.el siglo XDC. -
\ ' " • ' . ' í 

• . Aun cuando el sistema de la gravitación universal^pareció ser 
í en su época - y todavía parece se r - la máxima contribución de Newton, 
f ío-cierto e s que su influencia sobre la c iencia , y fuera de el la , ha sido 
i todavía mas ef icaz a través de los métodos que utilizó para obtener sus 
: resul tados . Su calculo suministra un m o d o , universal do pasar de los 

cambios do ' la magnitudes a l as magnitudes mismas, y v iceversa . Así 
estableció l a clave matemática adecuada pota encontrar l a solución 
de los problemas, f í s icos durante otros 200 'años. < Al formular sus leyes 
del' movimiento> que no. conectan la fuerza Con él movim iento sino con 
el cambio ele movimiento,' rompió definitivamente con la v ie ja considera 
clon del sentido común;de que la fuerza era necesar ia para mantener el 

% movimiento; relegando a l a fricción -que hacía necesaria la vieja 
v consideración en todos los mecanismos práct icos- a un-papel-se 
, cundario,'.lo'cual corresponde al propósito >de aboliría q u e ü c n e 

todo buen ingeniero. En una palabra, Newton estableció en do:Q.l.; 
4nítiva la concepción dinámica del universo, on lugar de l a cohcep 

4 ción estática que había sat isfecho a los antiguos^ Esta transfor 
mación, 'junto con su atomismo, muestra que Newton-concordaba 
inconscientemente con el mundo .ec| |^.mico y-social de su tiempo; 
en el cual la empresa Individual., dferidé cada quien se áí>re su pro 
pió camino, había sustituido /al orden jerárquico f i jó del fin.al del 

' v; período clásico y de l a época feudal , M^bñde*cada quien sabía' 
' » que lugar ocupaba. ' ' 

Completamente aparte de es tas conquistas rea les , la obra 
I .de Newton -que representa el refinamiento final de un siglo de C2£ 

perlraentos y cá lcu los - ofreció un métodsi^tgno de confianza que 
p - pudo ser empleado con seguridad por los científicos posteriores, 
.p ? Al mismo tiempo volvió a mostrar, tanto a los Científicos como a 

los no cient í f icos , que el universo se encuentra regulado por l a 
í. yes matemáticas s imples . . Por ello fue , cómo veremos más ada 

lante que las leyes de la electricidad y el magnetismo fueron 
.'•'}. '• construidas sobre un modelo newtoniarío, y que la teoría atómica 
';"T de los químicos fue una consecuencia directa de las especúlacia 

nes atómicas de Newton. ' • • 

El prestigio y la influencia de Newton. ' , 

l o s misihos éxitos logrados por Newton trajeron apareja 
§ das las correspondientes desventa jas . Sus habilidades eran tan . 

§&) grandes y su sistema parecía ser tan perfecto, que positivamente 
des animaron a los cient íf icos para seguir avanzando durante el 

0Jw'- siglo siguiente, o, por lo menos, para profundizar en los campos 
de que él se ocupó. . En la Gran Bretaña, esta restricción se me\n 

f':; tuvo en las matemáticas has ta rrfediados del siglo XIX. La influea 
' cia de Newton perduró mucho mas que su sistema, y el tono entero 

, ; que dio a la c iencia sirvió también para que las severas l i m i t a d a ; 

^ \ nes implicadas por su sistema -que se derivan principalmente dé 
v. : sus prejuicios teológicos- vinieran a ser reconocidas h a s t a la 

época do Einstein, y ni siquiera por completo. 

Paradójicamente, ya que todo sil dos$o consis t ía on linii. 
tar 1c filosofía a su expresión matemática, efecto más inmodia 



Ies acerca de la oxistoncia de un plan divino. En realidad, Newton 
tenía conciencia de que el había revelado dicho plan y no deseaba 
plantear más cues t iones . : - • 

Newton hizo a un lado .la embarazosa afirmación qua había 
hecho acerca del movimiento al sostener , siguiendo a sus amigos 
platónicos, que el espacio era el sensorio - l a conciencia o el .ere ... 
bro- de Dios y , por ello, tenía que ser absoluto. De es ta manera 
evitó confundirse en teorías re la t iv i s tas . Su propia teoría no daba 
razones de por qué lo s planetas se hallan más o menos en un mismo 
plano y se mueven en el mismo sentido; para lo cual los torbellinos 
cartesianos habípn dado una fác i l explicación. Newton disfrazó ^ 
honradamente su1 ignorancia al respecto, postulando que tal había 
sido ía voluntad de Dios al principio de la creación. 

" 3 Para e s e entonees h abí ater.pVínado la f a s e destructiva del 
Renacimiento y la Reforma; y se p lan teaba la necesidad de estable 
cer una nueva transacción entre la religión y la ciencia, tal como . 
las que exist ían ¡entre la monarquía y. la república y entre la. gran -
burguesía y l a nobleza. El s i s tema newtoniano del universo repra 4 
senta una concesión considerable de parte de la ortodoxia rel igiosa, 
ya que la mano de Dios dejó de* ser claramente visible en cada acón 
tecimiento ce les t ia l o terrestre, quedando confinada a la creación^ 
general.y a l a organización del conjunto. Dios se convirtió de hecho 

' - a l igual que l o s ungidos por él en la t ierra- en un monarca constitu 
cional-. Y, por otra parte, los científ icos convinieron en no entróme 

^ terse en el campo propio-de la religión - e l mundo de la v i d a humana, ^ 
¿con sus aspiraciones y responsabi l idades- . Esta t ransacción, sabia 

mente recomendada por el Obispo Sprat y predicada por el temible Dr.-
Bentley, en sus sermones sobre Boyle en 1692, se mantuvo.hasta que 

1 surgió Darwin en .el siglo XDC. -
' ' -> ' " • ' . ' i 'i! 

• . Aun cuando el sistema de la gravitación universal^ pareció ser 
í en su época - y todavía parece se r - la máxima contribución de Newton, 
f ío-cierto e s que su influencia sobre la c iencia , y fuera de el la , ha sido 
i todavía mas ef icaz a través de los métodos que utilizó para obtener sus 
: resul tados . Su cálculo suministra un modo, universal do pasar de los 

cambios do ' lo magnitudes a l as magnitudes mismas, y v iceversa . Así 
estableció l a clave matemática adecuada pata encontrar l a solución 
de los problemas, f í s icos durante otros 200 'años. < Al formular sus leyes 
del'movimiento,' que no. conectan la fuerza Con él movimiento sino con 
el cambio ele movimiento,' rompió definitivamente con la v ie ja considera 
ción del sentido común;de que la fuerza era necesar ia para mantener el 

movimiento; relegando a la fricción -que hacía necesaria la vieja 
v consideración en todos los mecanismos práct icos- a un pape l - se 
, cundario, l o cual corresponde al propósito de aboliría que i i e n e -

todo buen ingeniero. En una palabra, Newton estableció en do:Q.l.; 
4nítiva la concepción dinámica del universo, on lugar de l a cohcep 
ción estática que había sat isfecho a los antiguos^ Esta transfor 
mación, 'junto con su atomismo, muestra que Newton-concordaba 
inconscientemente con el mundo .ec| |^.mico y-social de su tiempo; 
en el cual la empresa Individual, dónde cada quien se abre su pro 
pió camino, había sustituido al orden jerárquico f i jó del f ina l del 

' v; período clásico y de l a época feudal , esi^bñde'cáda quien sabía' 
' » que lugar ocupaba. ' ' 

Completamente aparte de es tas conquistas rea les , la obra 
I .de Newton -que representa el refinamiento final de un siglo de C2£ 

perlmentos y cá lcu los - ofreció un método.--engrio de confianza que 
p - pudo ser empleado con seguridad por los científicos poster iores. 
-1v> Al mismo tiempo volvió a mostrar, tanto a los Científicos como a 

los no cient í f icos , que el universo se encuentra regulado por l a 
í. yes matemáticas s imples . . Por ello fue , cómo veremos más ada 

lante que las leyes de la electricidad y el magnetismo fueron 
.'•'}. '• construidas sobre un modelo newtoniarío, y que la teoría atómica 

de los químicos fue una consecuencia directa de las especúlacia 
;; nes atómicas de Newton. ' • • 

El prestigio y la influencia de Newton. ' , 

l o s misihos éxitos logrados por Newton trajeron apareja 
§ das las correspondientes desventa jas . Sus habilidades eran tan . 

§&) grandes y su sistema parecía ser tan perfecto, que positivamente 
' ^ d e s a n i m a r o n a los cient íf icos para seguir avanzando durante el 
K..' siglo siguiente, o, por lo menos, para profundizar en los campos 

de que él se ocupó. . En la Gran Bretaña, esta restricción se man 
f':; tuvo en las matemáticas has ta rrfediados del siglo XIX. La influeji 
' cia de Newton perduró mucho mas que su sistema, y el tono entero 

, ; que dio a la ciencia sirvió también para que las severas l i m i t a d a ; 

V: nes implicadas por su sistema -que se derivan principalmente de 
v. : sus prejuicios teológicos- vinieran a ser reconocidas h a s t a la 

época do Einstein, y ni siquiera por completo. 

Paradójicamente, ya que todo sil dos$o consis t ía en linii. 
tar le fi losofía a su expresión matemática, oj? efecto más inmedi^ 



to de l a s ideas newtonlanas tuvo lugar en el campo económico y P£ 
l í t ico . T a l c o m o íueron expues tas , a travos de la f i losof ía de su 
amigoLoche y de su sucesor Hume, las ideas newtonlanas crearon 
un escepticismo general respecto a la autoridad y establecieron la 
creencia otl o l í a i s se r - fa l t e , que rebajó el p re s t ig i ado l a religión 
v el resbeto portel orden áiyinamente constituido do la sociedad. 
I « S S S m m m w ** ^ * m 
c é s , contribuyeron directamente a la Ilustración y , por lo tanto , a 
l a p í d e a s -de l a revolución f rancesa . Y, has t a nuestros días i siguen siendo Ta base f i losóf ica de l liberalismo ^burgües» i- . i- IU*? -••• • •• • ' '• - • — * 

L E C T U R A S 
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Tema A: La idea de la ciencia moderna 

F r a n c i s B a c o n ,'(1561-1626)* 

Francis Bacon nació en 1561 y murió en 1626. Se .le 
ha considerado como el iniciador de la .' f i losof ía moderna;»sin 
embargo, una conrideración más atenta t iene que reconocer que 
sólo en Descarte; .alcanza la ¡modernidad una f i losofía píen amen 
te lograda; en rigor, Bacon significa la culminación de l Renaci 
miento, si se entiende por él , desde e l i punto de vista f i losóf ico, 
la época germinal y t i tubeante que se extiende ehtre la última 
fa se de la Escolást ica medieval y el racionalismo del siglo. XVII 
entre Ockam y e l pensamiento car tesiano. Bacon renueva la ;em 
presa intentada en el siglo XIII por Roger Bacon, pero , s i bien 
con menos originalidad, indudablemente con mayor alcance: la 
fundíamentación de un conocimiento experimental, de base c ient í 
f i c a . En Francis« Bacon/ además, es patente el interés por la 
técnica , por el rdominio efectivo del mundo. 

/ • . - Bacon se -educó en el famoso Tr in i ty - l^ l l ege de~Cam 
bridge, y a l l í s e inició su antiaristotelismo y el plan de su re 

"forma f i losóf ica; estuvo en. París; fué miembro del Parlamento; 
participó activamente en la. vida pública durante los reinados de 
Isabel y JacoboM; fué nombrado Lord Canciller de Inglaterra; tuvo 

; el t í tulo de barón de Verülám* Finalmente, fué acusado por co 
rrupción, -destituido y. apartado de la polí t ica has ta su muerte . : 

í -El material de es te ensayo, ha sido tomado de: La Filosofía 
en sus tex tos , Selección, comentarios e introducciones por 
Julián Mar ías . Barcelona: Tomo I de Tales a Galileo, Según 
da Edición. Editorial Labor, S.A. 1963. Pp. 846,846-848, 

'849-850, 855-856,858, 860-861,869-871, 871-875,876, 917-927 . 
D .R . Copyright (c) 1962 by Editorial Labor; S A ¡ Reprodu 
cción hecha con.permiso de los edi tores . \ 
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IIÍ. ' E n e j hombre, .Ciencia y poder coinciden ^ »n mismo 
punto, p o r q u e : á f e s c o n o c i m i e n t o de la causa hace m p o s i b l ^ a 
obtención d e l M t o c o r r e s p o n d i e n t e . Pues a la N a t u r a l e z a no 
se la vence T n o e s o b e d e c i é n d o l a . Y lo que en « orden 

. -teórico se préfeenta aíimodo de causa , eso en el orden operativo , 
JU se constituye en norma de acción; . -V 

IV. 'En lo que a 3a acción se refiere, el -hombre no Puede 
" h a c e r otra cosa que aproximar o separar los c u e r p o s naturales, 

c : . lo demás lo realiza la 'Naturaleza desde dentro. 

i t t V. Suelen ponerse en contacto con l a Naturaleza^ (en 
cuanto ^ la accüón) el F í s i c o , e l Materna ico. el Medico, ei ^ i 
quimista y el ,Mago; pero todos ellos (tal como al s e 

encuentran 1-aŝ  Sosas) con leve esfuerzo, con insignificante re 
1 súltado. " -

" ? P q VI. -Sería algo insensato, , y en s í mismo 'contraproducente, 
pensar que puede ser realizado lo que hasta el mornento nunca 
ha podido hacerse , a menos que se empleen procedimientos no 

.^puestos en práctica todavía. 

• ' VII. Losrproductos inteléctuales y manuales P^eceni ser 
- muy numerosos, a juzgar por los libros y oficios Pero toda 

es ta variedad radica en una extraordinaria sut i leza intelecituar y 
en las an idac iones de un reducido numero de hechos que han 
llamado la atención, y no e^la-abundancia de Principios. ; ., 

VIII. li^cluso los descubrimientos, ya logrados s e deb«t al>; 
' Azar y a la experiencia vulgar mas que a la Ciencia, pueB as 

Ciencias que ahora poseemos no son otra, cosa mas que c l e r o s , 
combinaciones de las cosas anteriormente .descubiertas^ pero r o 

. son principios d e n u e v o s descubrimientos, ni diseños para reaü.,. 
zar nuevas obras . - * - ' • 

IX. La causa y raíz de cas i todos los males que afectan 
a la Ciencia/- es una sola, és ta : que-mientras admiramos ^ e x 
altamos neciamente las facultades de la inteligencia humana, . 

ínos olvidamos de buscar sus verdaderos auxil iares. 

• X. - Xa sutilidad de la Naturaleza supera en muchos aspee 
tos l á suti leza de los sentidos y del intelecto; Jiasta el punto 
de que todas aquelias hermosas meditaciones y especulaciones 

humanas, tqdas las e x p l i c a c i o n e s ; teóricas, constituyen un peli 
gro si no ^ t a m o s prevenidos . i . 

XI. j a i ' c o m o las Ciencias / en la actualidad, son lncap¿ fcSS» . . . -.«•••• J l .,, Ira m i C ces .de d o m i n a r el descubrimiento á& nuevas obras , , de ia mis 
ma manera la Lógica/ tal, como se estudia, es Incapaz; de con 
tribuir al incrementi d e t ^ s Ciencias . 

XII. La Lógica, dado el mài uso que de ella se hace,, 
vale más para estabilizar: y perpetuar los errores cimentados so 
bre el terreno de l a s ' ideas vulgares que para conducir a l descu 
brimiento d e ' l a verdad; de suerte que es más f u n e s t ^ que. prove 
chosa . ú i " " , • úhm i ' ' • ' ü í • ¿b ¿dK&T3¿ds 

• XÍII. > El silogismo ^'o se puede aplicar para descubir los 
Principios ide l a s Ciencias; en vano. se .ap l ica también a las 
axiomas intermedios, ya que" resulta extraordinariamente incapaz 

. de p l e g a r á a la intimidad de la Naturaleza; as í es que suoyu 
ga el espíritu," pero no las'-.cos as mismas. N - ' .f ;¿ 

XIV. El silogismo- consta de proposiciones, ; las proposicipr. 
nes de p a l a b r a s / y .las paíabrás son e l s i g n o d e j o s conceptos. 
Por consiguiente, si ios conceptos mismos-que constituyen el 
fundamento de la cuestión son confusos ,y se hari/abstraido pre 
cipitadamente de las cosas , en tal caso lo que sobre, e l las se 

- edif ica-carece totalmente de sol idez. .."Así, p u e s , no :queda mas 
' que una e s p e r a n z a n ésta radica en la intuición,verdadera. 

• —.... -XV-.- No - hay-- validez. ¿guna_ en_ "las ̂ nociones tanto lógicas 
r como f í s i c a s . Ni la noción de Substancia, ni la de 'Cual idad , 
. ni l a de Acción,-^ni la de Pasión, ni tampoco l a misma nocion 
r. de Ser son aceptables; mucho menos lo son aun los conceptos^ 

de Grave, Ligero, Denso, RaiQ* Húmedo; Seco, Generación, o o 
rrupción. Atraerj Repeler, Elemento, Materia, Forma, y otras 

t:. de es ta índSleT todos ellos son fantást icos y están mal defmi 
i t ¡dos. . ..' -..'y i''' ' •; ' t¡ ' :¿1 ¿ - ílt • '''"i . L- : 

. '- .. . • - . 
XVI.' Los conceptos 'de l as especies últimas / p o r ejemplo, 

í - 'Hombre , Perro, Paloma, y los de las percepciones inmediatas • 
fede los sentidos como Cálido, Frío, Blanco, &S2IQ., no ponducen 

grandes errores; s in "embargo, a causa .de la inestabilidad de 
- < l a Materia y de la mobilidad de - l a s c o s a s , de Vez en cuando • 
• se confunden; todas las otras nociones de que el hombre, hasta 
: el momento, hace-Huso son aberraciones y no han sido abstrai 

das de las cosas ,por adecuados_jag?cedimientos. .. . 
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! 0 q XVII. Pero no hay menor capricho ^ f ^ V t o r a c i ó n 
constitución de los Pr in^p ios que en la ^ ^ ^ . ^ J ^ que de 

1 d e j a s nociones; esto inclus ive vale para l ° s Principios q _ 
rivan de la inducción vulgar . Sin e m b a r g o e s mucho^meno ^ 
en los axiomas y proposiciones de orden inferior e la to raa 

- e i s i logismo. — - j ^ v ¡4 : 

'•' XVIII. Los desc ibrtmiinips que fcast^ahora s e 
•I tuado en é l campo de la C i ^ c i a , son de indole^que depen 
I den ca s i enteramente de. los conceptos vulgares . M a l para 

penetrar en regiones más profundas y ex t ensas de la Naltur 
es necesa r io que tanto los ^ ^ e p t o s c o m o l o s axiomas s e 

• abstraídos dé las cosas, por. un método;mas: firme y seguro y 4 
J, el ; t rabajo del intelecto sea mejor y ¡mas; ce r te ro . 

g XIX. Dos son, y no ^ ó s / ' l o ^ c a m i n o s a t ravés de los 
f i cüaies s e ^ u e d e buscar y encontrar la verdad, e l « g ^ « _ 
r do de la sensac ión y de las c o s a s par t iculares etov« 
. diatamente a los M i o m a s pr inc ip ios) mas genera les y , « 
... partiendo de es tos-mismos principios y de s u > c o n m o v i W e 

I T dad, d e s c u b r e l o s - t e i o m a s J n f e m e d i o s ; e s t e " e l método q 
Í W s e p r a c t i c a ^ ! El otro c l m l n o es , el que , 
? sensación- y de las cosa s singulares' provóca la apanci.:>n 

los Axiomas, ascendiendo continua y gradualmente has ta » 
por f in . a l o s Principios de máxima .general idad. Este -
verdadero Camino; pero .no ha sido todavía pues to en pract ic . 

f v / - x x . ^ e f p r i m e r c a m i n o / qué es e i ; e s t a b l e c i d o P<* ^ 

tesaaii«»^,^ 

jy'nvales con la pompa^de sus d isputas . - , 

El intelecto {abandonado a - - / e f l e x i v b , 
• / cuanHo ^se t ra ta de un carácter a u s t é r o , c o n s t a n t e y r e t i e x i ^ , 

C ^ s o S e ^ d ^ s i no es tá ; dominado pór los P ' / ^ 
f ^ t a n t e a a l g u n a > e z aquel otro camino, que e s e l v e r d r t W ^ P 
é : con e s c a s o provebkq, f "Y es que e l j en tend imle i^o , al ^ * e n t e 
í dirección y apoyo'; r é s u l t a . u n a cosa sin equil ibr io y totaim 
;V' inhábil p a r a abrir el sec re to de la rea l idad . 

- ' XXIlV ' Tanto • un camino como el o t ro; principian^ e i v ^ l JZ 
- r W d T l a s e n s a c i ó , f 5 : d e ; l a s 
| ""los.principios de m á x i m a general idad. Pero entre el uno ^ 

a sus propios r ecur sos , . - , r-oflovi 
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d e nuevas real idades -con_ 
a Ciencia én algo activo 

otro media uñ abismo dé d i ferencia . Porque el uno rosa ligera¡ 
' mente y / d e prisa la experiencia y los hechos concretos; el-otro, 

por el contrario, s e detiene y e jerc i ta debida y ordenadamente 
L en e l los . El uno , ' ' desde el, principio, es tab lece cier tos concep 

tos genera les , v abstractos e inúti les; el otro, por el contrario, 
i se. ,éleva gradualmente, a quellos principios que son más fami 
- . l i a res a la na tura leza . " ; . \ * ~ : 

: XXJIi; - Existe no pequeña-udiferencia entre los. Idolos de 
la mente humana y l a s Ideas-de l divino en tendimien to , -es -dec i r , 
entré cier tos fal . tasmas vanos y . l a s .verdaderas marcas y hAe 
l ias impresas en l a s (criaturas , tal como en é s t a s s e ' encuentran f 

nsí,':¡." • o é ' s s * gJH r • - ~ • 
XXiy...; ;'Es imposible, que los Principios fundados én meras. 

ÍAVargumentaciones sirvan para descubrir nada nuevo; porque ' lo 
M- suti l de» la Naturaleza sobrepuja con tmUch'o la agudeza de l o s \ 
- argumentos Por. él contrarioP vías l eyes ' ex t ra ídas de l a s co 
•vf.sas.^.particularés.-.coñ-,arreglo 'W método debido, conducen , - a 
r su vez , f ác i lmente /a l descubrimiento ^ 

c r e t a s . De- e s t é modo, conviér tese 
ef icaz . ' ' 

Los principios que hoy se manejan dimanan/:! de una 
•experienciá^superf icial y vulgar y de¡ unos cuantos c a s o s parti_ 

» culares o f r e c i d b ^ a l azar . E s t á n , p u é s ; t razados , poco más o 
menos, a medida de. e s a . experiencia] y tienen la misma exten_ 
'sión que el la . :Y,'así nada t iene de extraño el hecho de que no 

; pueden conducir a la revelación de nuevos casos par t i cu la res . 
. - . Pero si por-casual idad sucede que un hecho anteriormente : inad , 

. „vertido, o,._d¿sconocido í ) r e s ^ t a ^ ü n a nueva exigencia , entonces 
s e trata de salvar *el . .Principlo/aduciendo',algún : frívóló~wdistingo" 

i "en lugar de corregir el error \ a tenor, de^ la verdad . . ^ . n;.: : r 

, XXXVIII. Los ídolos, y conceptos fa l sos que s e - h a n apode 
rado de la intel igencia .humana, en l a . que ya han echado profun 

; . da s ra íces , no sólo bloquean e i espír i tu ' de tal modo1 que el -ac. 
•..^.céso de Tésté a la verdad' resu l ta ^.uy- di f íc i l , sino que además, 1 

• aun suponiendo que la mente haya ¿onseguido forzar; la entrada, : 
.. reaparecérán aquéllos en el 'momento de confetrlíír l as ^Ciencias, .-, 

sirviendo, de obstáculo;_a .no ser -que los hombres, una vez pre. 
• venidos , se defiendan Contra elio's todo cuanto sea pos ib le . : 

- XXXIX. Cuatro son las e s p e c i e s de , ído los que bloquean , 
vía inteligencia humana. Paré' entendernos, los he designado cori 
' ciertos nombres: los de la primera espec ie son' los -Idolos de la 
y Tribu; segunda > especié:. Idolos de la Caverna;, tercera: Idolos 
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r | v g e l Fotqí cuM¿[ Idolos del Teatro j 

' ]— -XL^, La formación de nociones y principios pof ; medio 
"" „ i d y e r d a d e r & 3nducdión. e s , sin duda, e l remedio adecuado 
--^Para alejar y, destruir los Idolos. Sin embargo, es de gran uti, , 

J i a a a ^ p i l c a r en qué . c o n i s t e n ;lps ídolos; pues la teoría acerca < 
ae ios Idolos^ guarda con" l a Iñte&tfetkción Óe la Naturaleza la 

! la teoría :de ios Elencos sof ís t icos con la T ^ 
corriente. . ; - , ^ ' -

WÉ % " »V Los Idofos d e ' l a Tribu" radican en la índole de 
propia naturaleza humana, en la misma i r i b ú o especie ' humana, 
jorque s e : sin razón, .-que. é l sentido humano es l a medida 

e ías. eosast | fouy- al contrario: todas l a s percepc iones , tanto de. 
1 p i V ^ T como de la Intel igencia, guardan más analogía con 

.ei nombre que con el Universo, / ^¿en tend imien to humano 'és a ¡ 
' I f l Q ^ 3 espejo que rió r ^ f j á j á d e I g u a l m a n e r a l o s - rayos de 

as cosas ; a l .ouá l confunde su ¡ propia' naturaleza con l a de las 
; cosas -mismas , y de e s t e modo l a tuerce y corrompe. 

V:- • , ^ .'XIII, Los Idolos ém-W Caverna son los Idolos propios;' 
a e i nombre considerado como individuo, Poique cada 'hombre lie ¿ 

, Q -Aademas de dos errores-que afectan a la naturaleza -humana : 
• ^enerali una £ averna o espelunca pecul iar que ,desv ía y adul 

' a r V a - a d e i a ; Naturaleza; bien por la índole propia y singu / 
- ae cada cua l , bien por su educación "y (conversación con los 
aemas , ; bien por. l a s : lecturas de.^los l ibros-y la autoridad de a • • 

f S P e r S ° n a S q U e cada : cual trata ŷ admira, o , en f i n ? p o r ' ! : ^ 
^ — i a -de. las -imipr-ésiones - según -que"tengan- lugar* e n - u r r ^ f . ^ 

" ^ NFM 1 P R E O C U P A D O y predispuesto O Í por el' c o n t r a j o , en ,uñ a ' 
y e C u snime. i De modo que, manif ies tamente, el f • : 

humano ( ta l .como se hal la const i tuido en cada uno de . j 'v 
? i 6 S ) e s u n a cosa 'Vá- iab le , ' p ro íundamenié al terada yi ^ , 

k ; ^ punto, '¿azarós^a Por e so dijo b i e n Heráclito. que 
V —®S ^ s c a r t M a Cienc ia . en feT mundo, pequeño/ /no en el \ 
••^grande,, o u n i v e r s a l , ' 5 !

 r - • . ' - • • 

d«= 1 ^LII. . Hay también Idolos procedentes , en cierto modo 
• tPc- ^ u n i o n y .alianza recíproca de los individuos>er teneeien_ ^ 

¿1®; . especie humana) y a .los que ll^m^mos Tdolos del Foro1 ' 
en T f e i v a n d e l comercio y asociación humana/ Los hombres /M, 

- b r a f 0 " s e , Qsocian .ppr medio de l . l enoua je , pero las pfrla . 3 
z ZplZ? . . e m p l e a n con- el sentido que tienen en boca del vulgo. , . 

ror consiguiente, e l / empleo indebido ' e inadecuado dé las pala'.'- « 
• N n » ^ 6 - 1 i ^ n e r a extraña dif icul tades al entendimiento' . 

" doetn^ d e í l n l c i o n e s ' . r t i las expl icaciones con que lps hombreó / V ; i, 
• c ios o .ostumbran' a ' p ro tegerese y. defenderse eri a lgunos, asun , 

• , b W* y & O f t íx&í'M 

tos , no pueden, en modo alguno, resti tuir la cosa a su verdade 
t ra s i tuac ión . Sino que las palabras coaccionan, sin duda, al 

entendimiento, y .todo lo perturban, ¡ y arrastran a los hombres a 
innumerables controversias :y comentarios sin sentido 

XUV. Existen, por f in , Ídolos que se han insinuado en 
-el ánimo de los hqmbres a través de los Dogmas de los s i s t e 
mas f i losóf icos , e inclusive..,de losí malos métodos de la demos 

itración; los l lar .amps. l*dolos"de>y^atro; pues cuantas .son las 
Filosofías inventadas-y a d n ü t i d á ^ f t a n t a s son , a nuestro juicio, 
las f ábu la s creadas y representadas , las cua les figuran mundos 
f ic t ic ios y t ea t ra l e s , "No hablamos; solamente de la Filosofía 
actual o de las Filosofías y Sectas: an t iguas , puesto que se pue 
den imaginar y componer muchas otras por el es t i lo , y porque 
las c a u s a s de errores totalmente diversos son cas i las mismas. 
Itfr^tampoco nos referimos sólo a lá Fi losofía en general , sino 
tambiérr-a^ muchos Principios y Axiojrpas^ de las Cienc ias , que 

.han recibidO\vigencia gra&S^&a• la'ljtra'dición# l a credulidad y^ 
la i r r e f l ex ió r^^ ihnpero , cé^ í re lac ión a cada una de e s t a s espe . 
c ies d e . I d o l o s , hablaremos con más de ta l le y c l a r i d a d , a fin : 

.de que el entendimiento humano -se encuentre prevenido-

. ... . .El-Filósofo de temperamento .razonador se apodera de 
. varios experimento^ vulgares y no' bien comprobados ni examina 
. dos o pensados con dil igencia; todo..lo demás lo confía a la .me_ 

ditación y al e jercicio del ingenio. _ 

Hay también otra espec ie \de f i lósofos que se. han ver 
/ s'ado con di l igencia y puntualidad en un reducido número de ex 
. perimentos» y de ahí han deducido y dado configuración a s u s . 

t e o r í a s r re torc iendo;y desfigurando de manera extraña todo..lo_-
demás a tenor de e sa s teorías« 

Hay otra tercera c l a s e de f i lósofos que mexclan la Te^ 
3-logia y la tradición apelando a la fe y a la autoridad; entre 

és tos hay algunos cuya vanidad los ha l levado has ta pedir .yV 
i pretender l a adquis ic ión 'de la Ciencia por invocación a los bs. 

píri tus y a los t Genios; y a s í . la raíz de los errores y de l a 
i f a l sa ; Fi losof ía és triplefc .'la Sóf ís t ica , ,1a Empírica y la Supersu 
, c i o s a J : ; / '" - - \ ' • . - . . 

; IX1IÍ. - Un 'e jemplo -<le la primera e spec i e se manifiesta 
claramente en Aris tóteles . Este, corrompió, con su d ia léc t ica , 

* la Fi losofía Natural: cuando construyó el Mundo con las^Catego 
rías; al a s i g n a r al alma humana/ que es . substancia^nnhilis!ma*-



una.naturaleza expresada por términos de segunda intención, al 
yugular, por medio de la fría distinción de Acto y Potencia, la 
w lo denso y de lo raro, por cuyo influjo-adquieren 

- los cuerpos mayores o menores dimensiones; dando a cada cuer 
por un movimiento único y particular y afirmando.;que si un cu"er 

- - ? P * ° t r 0 r n o v i m i e n t ° , es te movimiento proviene d e l " 
r n T t

l m P , 0 n i ! n 0 3 ^ n a t u r a l e z a de las cosas otra* -innúmera 
' L i t T i ' 3 ' 3 R a n c i a s de su propio capricho. Siem 
„ p r e se ha tenido mas cuidado en 'dar cierta apariencia lógica a ~ 

> T e s P u e s t
4

a s - V e n Presentar algo de positivo en los términos 
- que en penetrar en la firme -verdad de las c o s a s . Lo cual s e 

pone muy bien de manifiesto comparando la Fi losof ia .de este 
• - P f " S , a d ? r c ° n «¿ras Filosofías muy celebradas entre los griegos. 

M ^ n p - l i u H e 9 f m ° m , a S Anaxágóras', los. Atomos de Leucino 
po y Democrito el Cielo y, la Tierra de Parmenides, .el Odio y ~ 
nt,t v ' d& Empedocles, la resolución de los . cúerpos en la 

' S t t - ? 1 ^ 3 del.- Fuego, y su vuelta al estadd de -
« r S l f ' d L r a c ! í t 0 ' - , t i e n e n a l g o d e F " o s o f í a Natural y d e j a n 

t r l s a b ° r a n a t u r a l e z a , experiencia, realidad corporal; 
mientras que la f isrca de Ar i s tó te l e sno contiene, la mayor- par 
ca• fiVi r - n e c e s ' - ° T í O S a má-S q u e l o s t é r m i n o s d e su dialécü 
M ¿ t a f f „ v s

q m a ^ i , r e t O C ° b a j ° ' e l n o n A r e m á s solemne do~ 
m«™ -ii ' . c ° m P d l / c l p l m a Real y no Nominal. -A nadie 
los P o i V l h e C h ° d 6

t
q U e ^ ' W - U b r p s . sobre los Animales en 

los-Problemas, y en otros tratados suyos,< se hable a menudo de 
s u f o r S i o ; v P U e Y S ¿ e f / 1 Ó S O Í ° ' ^ 'establecido de antemano 

a , / " h a b l f l n t e r r ° 9 a d ° debidamente a la experiencia 
S o 2 < 3 r e s ° * u c l o n e s / Sino que, después de haber de 

r b l a t a HP « , ° J & ' t r a t ° „ d e Í O r C S r l a ^ P ^ i e n c i a haciéndola es - clava de sus opiniones; de manera que por es te título rtierece 
. mas reproches que sus modernos secuaces (la c l a se -de ¿ s J i lo 

' r ' f . ^ • • _ „. 
•- , . , S i n embargo, la casta de los Filósofos Emofriroi 

for ja opiniones más deformes y monstruosas que la de los Sofís 
S z ° d e a ^ s n n ^ ; P O r r e S U E t e o n ' a s no están fundadas a , 

- f ic i» , v ^ares cual , aunque ligera y super-
' , embargo, universal en cierta medida y de gran : " 

e i la o L r H«Hen í f 8 a n g ° S t U r a S d e experimentos y : en la oscuridad. Y, por consiguiente,- semejan te ' f i losof ía loe 
f a i o ^ m f S P r ? b a b l e y C a S i c l e r t a a aquellos q u i s e han ejercí 
tado diariamente en e. tos-experimentos y con' ellos han cpntjí 

,';-.; minadty su; imaginación; a los demás, les parece increíble y va. 
cua . Hay en?3uímicaA y en las explicaciones que., é s ta /da un 
notable ejemplo de lo que se acaba de decir; por lo demás, ape 
ñas -si. se encuentran otros casos en nuestro t iemp# de no ser 
en la Filosofía de Gilberto, Sin embargo¿ con respecto a ta les 
sistemas f i losóficos, no puede, enílmodo alguno, renunciarse a 
la cautela; pues desde ahora prevenimos y auguramos que cuan 
do los hombres conducidos por nuestros consejos se vuelvan de^ 
veras Va laexperiencia," . dé sp t eénd^se ' de l a s .doctrinas sofís ti / ; 
cas , podría sficéae'r que a .causa de ' una prematura y apresurada 
precipitación ' intelectual , saltando, volando a las leyes-genera / 
les y a "los principios de las cosas , les asa l te un gran peligro / 
por parte de es tas Filosofías; contra es te peligro debemos salir 

' ¿ desde a h o r a . ^ 

IXV-i. Pero la Corrupción que |?a invadido a la Filoso 
f í a , por.culpQ de la Superstición y d e ' l a Teología, es un mal . , 

.mucho mayor y ̂ perjudica enormemente a la Filosofía tanto con sj. 

. derada en conjunto como en sus par tes . Porque el entendimiento 
humano., no está menos 'expuesto á las .impresiones de la imagi 
nación que a l as de las nociones vulgares- La /Filosofía Sofís / 
t ica es• "batalladora y hacc esclavo ai" entendimiento. Pero aque ~ 

V>lla, otra fi losofía henchida de Invaginaciones ^ cas i , poét ica , en ' 
gaña mucho ^ ó s al éntendii&iénto.' . Hay en el hombre, sin duda, , 

. cierta ambición intelectual no menor que la ;; ambición de la mis ' 
ma Voluntad. .Esto sucede, sobre todo, en los espíri tus amplios 

, y -e levados . ' V ' 

../ > En Grecia se. encuentran ejemplos manifiestos det es to , 
• sobre todo ert Pitágoras,,. pero mezclado óoñ una superstición tos 
"" ca -y grosera; sir* embargo, es más peligrosa y suti l la que se_;„.. 
^•»encuentra en Platón y su Escuela. Encuéntrase también eSte mal 
• en partes de las restantes Fi losofías , donde se introducen las 

formas abs t rac tas , las-causafe finales, y las causas primeras, 
• omitiendo casi siempre las causas intermedias, y a s í sucesiva 

f¿ mente. Ante .esto hay que tomar l a mayorV precaución. - Pues él 
peor d^ todos l o s m^lés es, la Apoteosis de los errores, y se 

/ debe considerarV'co.mo . una peste ;paraVla intéligencia la autoridad 
V; concedida a van as; doctr inas . • Alguno s "modernos han incur r ido .^ ; 
-..en es ta vaciedad con tal ligereza que f. han intentado construir "*•; 
" la Fi losofíá Natural sobre el primer cap í tu lo 'dd Génes is , y en V 
' el libro de Job, y en otros libros dé la Sagrada É ^ S t ü r a , bus 

cando as í la vida éntre la muerte. Es tanto, más Í'r||S0rtante . ' 
: cohibir y frenar éstajyaciedád/.cuanto qué .de la mezcla dañosa 

de 1 a c o s a s > d i v i n a s ' y,hürñanas no;'sólo -surge ^uña Filosofía ' 
, ' absurda, sino 'támbiéri --Una R e l i g i ó n - A s í , p u e s , . e s ekVJ. 
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S traordinariamente saludable e í otorgar a la fe , con sobrio esp± 
r i tu . tan sólo aquello que a ' l a fe per tenece r 

" ' " ' „ • f 
IXVI." Y a h e m o s hab lado de la mala autoridad d e l a s Fi 

, losof ías que es tán fundadas ya en vulgares noc idnes ,ya en , 
exper iencias e f e c a s a s . , ; p o r C O n , ; en l a ; s u p e r s t i c i ó n . . 

i qué hablar también- de l ^ a l s a ^ d i r e c c i ó n _ que toma 
| ción-del, e s p fr'i t u ' rp ar t í cu lar m ent e ci eniro de laN Fi losofía Natural v 
: El entendimiento .hume no: se de j a contagiar p o r la visión de los^ 
f fenómenos que acontecen e n - l a s Artes M e c a m c a s , .en d o n d e ^ ^^ 
• l o s ' c u e r p o s suffen ordinariamente a l te rac iones /por un proceso de 

composición y separación; .de donde viene pensar que. algo . • 
£ semejan te sucede también en la naturaleza universal de l a s C£ . 
¿ s a s . . -Aquí t i ene su origen' aquel la f icción de; los Elementos y 
¿ d e -siT concurso para const i tuir los .cuerpos n atúrale s , P p ^ t r a 
¡v-parter cuándo ; e r hombre contempla el Ubre ; luego de . l a ^ t u r | : _ 

• l e z a * .pronto viene a ^dar *en, é l d e A b r i m i e n t o ; de las e s p e c i e s -
" d e las' c o s a s , d e l o¿ v an ima le s ; dé ;las "plantas , de , os p i n e r a , 
Í l e s ; -y por' a q u í se le ocurre -pensar que también en la Naturaie.. 
- za existen c i e r t a s formas primarias de l as cosas que la misma 

Naturaleza t ra ta de .producir; y que la vari edad d e los ... indivi ; 
' dúos t iene: " su ori¿eñ en1 l o s ' obstáculos, y err os extravíos quov~ 
. la Natura leza sufre en :su t rabajo o en e l ' con f l i c t o de d iversas 

r e spec i e s o en una e spec ie de t rasplantac ión de una en o t r a . . ? 
La primera-ref lexión nos trae l a s cual idades e lementa les prima:.... , 

? . r l a S t la s egunda , l a s propiedades o c u l t a s , y las vir tudes espe : • •• 
£ c í f i cas ; a m b a s const i tuyen un resumen de expl icaciones sin 
•': - sent ido, en l a s cuales se rec rea el ánimo a le jándose de cosas ^ 
•\Jmásl.importantes,;!*-«. - £ fr "¿'¿fe 

LXV1II. 7 a hemos" hablado' de todas ' las. e s p e c i e s de" Ido 
• los y-"de s u s pompas. 7 Todos e l los deben ser abandonados y -

t* proscr i tos por decis ión solemne e inquebrantable; hay q u e l i R e , , ^ , 
~ rar y - l imp ia r dé l o s mismos a i entendimiento; de tal modo que 
- > en c ier to Sent ido no ¡haya ai R e i n ó del Hombre,, que ^ e s c a n s a _ 
V s o b r e l a s C i e n c i a s , otro a c c e s o . p o s i b l e que e l que hay para 
^[ent rar en el R e i n ó l e ios; C i e lo s , rén- el cual nó entra sino e l 

que'^sé : preséhia i \én ' - 'üguta , , , de^ . i;.."'-'-; • .'.-• -~ ^ -w- . ' J "..> • > . . .- • • " :; ' ¿ ' , " " ' • • 
LXXIll/ :. b e todos ' ios Signos , • el mas seguro y más noble 

e s él que s e deduce de los r e su l t ados . ' Es tos , en e fec to , y 
l a s invenciones út i les sbn como' ga ran t í a s y f iadores. ;de la ver 
dad dé l a s T i l o s ó f í a s / " Pues b ien , todas e s t a s F i losof ías de • 

años una sola | éxper i enc la -que hayft1 servido para mejora*; y ali 
léu humana y que pueda atr ibuirse con certidumbre 

. a l a s - e specu l ac iones y s i s temas de l a Fi losof ía- Esto k r r e c o n o 
ció Celso con sinceridad y prudencia; e s dec i r , al principio s e 

lk ' - h i c i e r o n experimentos en medicina, y más tarde los hombres 
f' Cidearon teor ías buscando y es tablec iendo l a s c a u s a s de los re_ 

su i tados , y no sucedieron las c o s a s ; e n sent ido inverso, descu_ 
briendo y deduciendo les experimentos d e la teoría y conocimien 

. to de l as c a u s a s . . N o e s extraño que entre los Egipcios (los cua 
les...otorgaron carí. jt'er divino a¿ los inventores de las artes) hubie 

^ ja;;un húmero ^mucho mayor "de Imágenes de animales que de hom 
l>rés í r_porqué Jos an imales , en virtudj de su ; natural ins t in to , han 

- 'f".hecho más descubrimientos que -los hombres; en cambio, los hom 
. ro bres poco. o C ^ d a han hecho con sus¡ d i scursos y teóricos razona 
" n f t e n t o s . ' ¡. . . 

"" : v ' - t í ' £ 5 . . . ' - . ; • • 
.'rt;T . ., El ingenio de los Químicos ha obtenido algunos resu l 

tados;""pero es to no en en ; func ión dé un arte o teoría regularmen 
;7té. e s t ab l ec ida , s ino como .por casua l idad , en virtud de f e l i c e s 

^ c i rcuns tanc ias o por cierto cambio efec tuado en la experimenta 
^ c i ó ñ , ; cómo sue le hacerse eñ Mecánica; pues las teorías poir e l los 

Imaginadas más perturban la*-experimentación que la f avorecen . 
Pocas c o s a s han sido descub ie r tas por aquél los que se dedican 

"a l a Magia natura l , según se la llama;. y cuando l o han s ido se 
l o ' cual el precepto rel igio 
se. puede aplicar muy -bien-

I . . 
¡ fparecen más bien a impos turas . Por 

| | so de demostrar la Fe por las Obras 
j. a !la "Tilosofía; de forma que sea juzgada por sus frutos y cons i 
^^d erad a como invál ida l a que adolezca de ; e s t é r i l . Y es to tanto 

más "cuanto que , . si en l uga r de producir f ru tos de Uva ¡y o l iva 
engendra cardos..y esp inas de d i spu ta s y r iva l idades . 

1 entender cuá les son l o s sic[ Conviene: también. 
g;''nos que revel-an. incremento y progreso t a n t o de la Filosofía como 
?i:"de l a s : C i é n c i a s i ^ Porque todo cuantb t i ene su raíz en la Natura 
& l é z a , c rece y s é desarrol la; ío que , ! por e l c o n t r a r i o , d e s c a n s a 

j i ^ e n el Campo dé ia opinión f luc túa y!no progresa . Por e s t o , s i 
f1';^ esas^^Doctrinas no f u e s e n ' cómo^unas p lan tas arrancadas de c u a j o , 
£ :;; antes por el contrario, estuyi 'ésem-bien h incadas en el suelo de 
' . / Naturaleza y por ella fueran a l imentadas , de ninguna manera ha' 

bría sucedido lo-que es tamos viendo acontecer por espac io de r 
.- ' dos 'mi l años; que las C ienc ias se*hal lan aún en sus primeros ; 

. .pasos permaneciendo c a s i en e l mismo punto de partida sin que 
'-" hayan recibido ,progreso alguno digno de recordarse ; ,mas aún: 

l l egaron a un es tado máximo de f lorecimiento con su primer cu l 
• t ivador, pero en seguida dec l ina ron . . Sin embargó, vemos que ha 
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sucedido lo contrario en las Artes Mecánicas, que han recibido 
Wr' p o r Andamento %a Naturaleza y l a luz de lá "Experiencia; e s t a s 

artes -desde el f omen to en que sat is facen la inclinación huma 
na, entran en crecimiento, y desarrollo continuo, cual animadas 

v l d e / ü n secre to .espí r i tu ; toscas al principio, moderadas después , 
_ mas tarde exsul tan tes , y siemgre en pérpfetuo progreso . -

itel/ñiocior v. t-í -: ...-•.,--•. . ?ho • 
up se XCII. Pero l o que ha pues to ; iff^yores obstáculos al progre 

•>: . : so de la Ciencia y a los- t rabajos necesarios para conquistar nue 
vas provincias de l a nisma, lia sido la desesperación humaría y 

P :\ creencia de que era imposible* Los hombres prudentes y se 
y veros ,en e s t a r c í a s e de estudios adoptan una actitud de descon 
|r. f ianza-ante la oscuridad-de la Naturaleza, la brevedad de la-Vi 
• da , los-engaños "de los Sentidos, l a fragilidad .de Juicio, las* 

^ dificultades de los Experimentos,y a s í sucesivamente. Creen -
; "¿¿que a lo la rgo-de- las revoluciones de las épocas y siglos., la 
V Ciencia es tá su je taba un movimiento de . f lu jo y re f lu jo , porque 

en unas épocas se desarrolla y florece y en otras languidece y • 
^¿declina,—de tal manera que cuando han llegado a un determinado . 

limite y altura no pueden dar un paso más a l lá . - Si alguien se 
•jatreve a esperar y prometer algo ¿ á s importante juzgango que* sé 
retrata de un espíritu irreflexivo e inmaturo y que es tos proyectos 

t ienen un comenzar l isonjero más tarde se hacen esp inosos , y 
al fin todo es confus ión . Y siendo as í que és tas reflexiones 

.y nacen fácilmente en l o s hombres graves y de juicio elevado, hay 
, que estar prevenidos a fin de no relajar ¡ni disminuir la seriedad 

, - vde nuestros juic ios arrastrados por la pasión de realizar una em 
i, presa noble y hermosa; meditemos cuidadosamente qué esperanza' • 

puede haber,—y-de-dónde-viene-í y-; rechazando-IoS~ impúlseos "de" 
• una esperanza infundada, examinemos, sospesándolos , aquellos 
.; que parezcan -tener una base más firme; Más aún: invoquemos 

>:. y apliquemos a nues t ras resoluciones el espíritu de la Prudencia 
b Polít ica, qiie desconf ía .por principio y tiende a juzgar acerca de 

los asuntos humanos peor de lo que en realidad se ha l lan . Lie 
: 9 a , ' pues , el momento de exponer nues t ras -esperanzas . No nos" ' 

f .dedicamos a hacer promesas nf . tratamos de coaccionar el juicio".. 
.humano ni de sorprenderle con f a l ac i a s , sino de guiarle de la 

7 mano y conducirle espontáneamenter- Y aunque la razón, para 
hacer concebir e spe ranzas , ha de presentarse con gran fuerza 
cuando llevemos a la Humanidad ante los hechos, sobre todo tal 
como están dispues tos y ordenados en nuestras Tablas .de Descu 

• brimientos (quenpertenecen en parte a la Segunda, pero princL ' 
. .pálmente a la Cuarta parte de nuestra Instauración), ya que es. 
- to mismo no es una nueva esperanza, s i no , incluso, l a misma 

real iaad, sin embargo, con objeto de hacerlo. Todo con mas ' 
-calma, continuar eraos .,.coi\;,la empresa ya in ic iada .de prepara» -V 

^ l a f t p e r a d a s n ° D e
P ° C ° ^

 l a ^ i c l ó n 
mas bien a entristecer Lf i,' h a ? e r l ° as í . todo contribuiría 
más pobre aún d „ ' h°mt,re haciendole concebir una idea 
*a l l a en su estado actual ^ l a J tal como se 

•Jos deseos de hacer exper ' ienV,! l n f
D

U n d i r l e ánimos, y excitar en 
proponer y explicar nuestras Con'Lt ° F c o n s i 9 i l # V hay que 

^ nuestras esperanzas n » C o n j e t u r a s Prestan probabilidad 
^ s c d f t . a q u e ^ ^ ® - De manera parecida procedió Colón an 
'do expuso las r ^ S n u f C ^ ' 1 0 " P ° r e l m a r Atlántico cuín 
contrar nuevas Tierras v n ^ H ? 3 " SU c o n f i a n z a de poder en 
cían desconocidas T s l p ^ r t q u e h a s t a G o n c e s permíne 
Pero más tarde resul tLon r-A f 0 "® 3 , f U e r ° n a l P r l n c i P l 0 r echazada l , 
la causa ^ pr lncfpi 0 d P ¡ ^ n f l - m a d a s p o r l a experiencia y fueron 

P C l p i o d e las mas grandes empresas. . 

~ te del mismo Dtos ^ E l Z l t l Í T T * 0 , d e n u e s t r a s esperanzas par 
' debido a., la gran bond tS q u e v a m o s a emprender ~ 

f- d e Dios q u ^ es S T K ^ f ^ B ? q ~ e P r o c e d e manifiestamente 
^ la esfera del « S d i « i ü " d e l a ^ o r a bien, 

i e 9 a necesariamente al ' , T ® h a comenzado -una vez, 
espir i tual se d i c e " l l R e „ o d e ' n ® ' ' Y l o q u e °rden 
eso mismo suele a c í S ^ r 1 - 1 2 ® le vea , 
videncia jüv ina ; todo ¿ 8 S ^ Ü 6 8 o t r a s "dé 'la Pro 

' P " ° . y la 'Obra e s fá a c a b S < t ? e n t e ' E i n r u i d o n i 

. que se puede producir o ve^n " d e ^ l o s h o m b r e s Piensen" 
que olvidar la Proffecík riJ?, £ e e s t á Produciendo. No hay 
d e ' Mundo; Machos D a s a r ^ e V a C ? C a d e l o i ; í l t i m ° s tiempos 

! n i ñ e a , e v i d e n l S f e * ^ ^ ^ ^ • Si 5 
' e l 'plan de la Providencia a " °'S D e s t i n o s - esto e s , en 

>'1 verificará cuando la w i K el progreso de las -Cienc ias se 
I ' d e s p a é s c a e W g a L Z . , - ^ «co r r i da por entero; e s t o , ' . . 

c . ' c - '--'.i .. .. . - • . ' -. * - -{) iw-orr,. v . " . • 

^ todas Pa r^Ta r f u n d a L n t f a 4 n T a / Ó n 1 3 r a Z ° n m S s P ° d e r o s a 

duce de los errores del h = S t r a e s P e r a ^ a i es la que se de 
¿ h ° y tanteados . Excer entÍ ^ P O , / d e l o s m é t o d o s hasta 

mala administración del l s ta r i " f r " 3 , - C r í U c a q u e a c e r c a d e 1® 
labras: lo- q u e ha t formulo un ingenio con es tas pa 

' ' ^ A S í Q P ^ i b E l l i M n ^ ™ 
. £ £ l a c i ¿ í T T O Í r ^ i ^ - p

B ^ , f u m P 1 1 ( 1 ^ Pg iec la ¡nga tg_ j a i an te dice . 
S » ^ ¡ ^ ¡ ^ ^ ¡ ^ ^ ¿ ^ ^ lía fiaron 

. 7 ? — - 7 - ^?a.§.-eA.HMC_s..e..hail;in no dependen de l a ü n T ^ a ' 
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" fuerza de las coSas, sino de vuestros propios errores, es de 

d e s p e r a r que, una vez suprimidos o corregidos é s to s , pueda pro 
' ducirse un cambio grande de la situación en sentido ;mas íavora 

ble. De igual manera si l o s hombres a;,través de tan largos e§ 
'pacios^de t iempo, hubieran seguido el verdadero método en la .us. 
inves t igación y "cultura d é l a s Ciencias , y . a pesar de es to , no j 
hubiera r s ido pos ib le c o n s g p i r ^ u n adelanto, la opinion de que 

;-aún "es" posible el p r o g r e s ó ^ en tífico sef ía , s in duda, atrevida 
- y temerar ia . r r Pero si es camino Emprendido, no :es el 
, verdadero y , por c o n s i g u i e r e , . todos los • esfuerzos; humanos se 

f -han ga s t ádo ' en : tareas q u e d a d a importaban, deducen qu^ la di. 
X ficültad no radica en la naturaleza misma de unas cosas que se / 
. hallan fuerá de nuestros a l cances , sino en el entendimiento h\L 

mano, en el uso y. aplicación que de él se hace , todo lo cual 
* admite remedio y. mejoría. Por esto sería lo más conveniente 

"poner ra la v i s ta esos mismos er rores , pues cuantas han?sido 
p - l a s causas de' errores eñ el pasado , tantos serán los' fundamea. 
Opios dé-esperanza para el rfutilr'ó"- Aunque en lo dicho hasta ano 

-ra ya se ha hallado algo' acerca de el los , con todo, nos parece c , 
conveniente exponerlos ahora brevemente 'en términos , claros y 

^sencillos.: . ' . : . § _ i - ? -r 

mbTfSX v •-v-;.^' - m 
" XCVÍV'': 'No . Hay *úna Filosofía -Natural: purav: La que 

existe e s tá infectada y corrompida: en la Escuela de Aristote 
'•" les por la Lógica; eñ l a ' d e P la tón , por l a Teología Natural, y ; 

• en la segunda Escuela de Platón, PxocJórv R Otros, por la Materna 
^ t i c á / que debe perfeccionar l a Filosofía Natural , -pero no engen 
- drarla o producirla .; . Pues b i e n , d e ^ F i l o s o f í a Natural pura y ^ 
' S inmezc la ' debé esperarse algo rnucho^mej.or-

^ V ^ ^ ^ r n ^ - f . ^ T i r r s - . ' f « m ~ - i - . ' -
X C V I I T o d a v í a no - se ha conocido un - hombre do 

/ • tado de tanto* rigor y firmeza intélectural que haya decidido y 
?: se haya impuesto a sí-mismo l a tarea de deshace r se de las l eo 
; fer ías-y • Nocionesrgenerales , y aplicar íntegramente! un Entendimien . 
- to raso y : justo a los héchós par t iculares . Porque nuestra huma ^ 

v. na Razón/ en su estado actual' es un f á r r a g ^ monton de Xúe^St^ 
Vtl!-'tíhás'prbCedéViteS '.de la . exces iva credulidad^' 'otras del azar y ; 

• ' también de íás nociones puer i l e s que desde un principio hemos > 
tí'jécibidbi . - : . ' . • • •• ' ' • . 

- ' : ' . • . ' ' . r i?: .. : 

Buenos resul tados se deben .esperar' del que en 
r^e'dad madura,: con vel uso dé todos su s sentidos y la mente S b rificada^ sé entrega de nuevo" a ' l a experiencia y al estudio de 

__:ví:los hechos-.^ Haciéndolo a s í , nos prometemos la .suerte de Ale 
; a n d r ó MagnÓr^-que nadie-nos a c u s e de. vanidad antes d e o i r . 

- ¡- - vi . i 
nos; hasta i j j t f in , que tiene por objeto desterrar toda^vanidad. 

É . ' S • j ; 
v .Refiriéndose a Alejandro y a sus hazañas , Esquines ha. 

rnü*>ló de ¡esta manera: No vivimos hosotrQ.g, duda, una vida 
fmortal¿~ pero hemos nacido para que la posteridad cuente y pre_ 

t a -gone maravillas de nosotros: como si hubiese tenido j3or milagro 
^ l a s hazañas de Alejandro. • 

t.; % ¡ Siglos; mas tarde Tito Livio vio y comprendió esto con 
•V mayor claridad y dijo de Alejandro algo parecido a esto: v No es 

riñas que u^ hombre que se ha atrevido a despreciar f a l sas con 
. s ideraciones . En los siglos futuros, según creo*, se habra de 

hacer c o n ^ s p e c t o a nosotros un ijuicio parecido:, que no hemos 
' hecho Jiadá^extraordinario, sino que tan sólo hemos reducidp__a_ 
c. fsus j ú s t o s ^ i m i t e s lo que se tenia por excesivamente grande^. 
¿Mient ras ta&to, como ya hemo§ SícHo,- no hay que esperar nada 
j s i no ^es e ^ j í a r e g e n e r a c i ó n - l a s Ciencias , haciendo que és. 
^Ctas ayanquen de la Experiencia", ¿iguiendo un orden f i jo y se 

construyan de nuevo; lo cual , según creo, nadie ha afirmado 
, ¿-que se haya hecho o ,pensado s iquiera . \ 

xcviif; . 
Los fundamentos' suministrados por la Experien. 

: cía * (de la que no" s e puede p r e ^ n d i r ) han sido nulos o de e^ 
casísimo va lor . Tddávía no se ha buscado ni acumulado e l m a 
terial y cantidad de hechos en número, c l a se y firmeza necesa . 1 

rios y, suf ic ien tes para informar al entendimiento.. Antes bien, 
los doctos , negl igentes y f ác i l e s , prestaron acogida para es ta -

, i-blecer o confirmar su Filosofía a ciertos rumores, resonancias 
ó susurros de experiencia, y le dieron, a pesar de todo, fuerza 

•v -de legít imo test imonio— -De esta.Isuerte s e .ha impuesto a la Fi_ 
.;;; losofía una organización en. lo que av ia Experiencia respec ta , 
^ semejante a l a de un Reino o Estado ,que tomara sus resolucio 
¿¡f? nes y resolviera sus asuntos no en función de los mensajes o 
feinformes transmit idos:por sus. legados y embajadores dignos de 
; 5 crédito, sino atendiendo a los rumores de sus ciudadanos y a 

los cuentos de c a l l e . Nada se encuentra en la Historia Natural 
que e s t é debidamente determinado, contrastado, contado, pesado, 
medido. Y lo que en el terr%no de la mera observación resul ta 

.s vago e indeterminado, eso- mismo, en el terreno de la Ciencia , 
o- resulta sospechoso ,yv f a l az . Si alguno se admira de que esto 

se d i g a ' y le par¿be que nuestras quejas no son j u s t a s al recor_ 
-;'-, dar que Aris tóteles , hombre tan eminente, apoyado en los recur. 

e . jsos'que ,le fac i l i tó un; Rey tan grande, escribió una Historia de 
' Animales con tanto esmero; .que algunos otros la enr iqueció 
- . ron con gran di l igencia , pero, con menos estrépito} que» finalmen 

t e , se han escr i to historias y exposiciq^os nutridas acerca dé 



las p lantas , los metales y l o s fós i les , ese tal no se ha dado 
: cuenta ni comprendido lo bastante el asunto de que tratamos. 

v - Porque una cosa es la Historia Natural en sí y para s í , y otra 
%-¿cosa 4 muy dis t in ta , es la Historia N a t u r a l dest inada a informar 
fc él entendimiento en orden a la constitución de la Filosofía. E.s 
p; tas dos «Historias .se diferencian, entre otras c o s a s , principal 
'Jg: mente por esto: la primera. comprende la variedad de especies 

naturales y no losexper imentes , de las artes mecánicas . A la 
T | manera que en un Eétido el carácter de cada ciudadano y la s_§ 

creta tendencia de su ánimo y de sus ¡sentimientos se ponen mas 
M ^ a r a m é n t e ' d e manifiesto en una época de turbación que en otras 
f? r£lreuiTstancÍás, parejamente,;,los* misterios de la Naturaleza pa_ 

tentízanse^mejor sometiéndola a las i duras pruebas de l a s artes 
i /que dejándola. segúlr su tranquilo cúrso. En consecuencia , tan 
í: sólo podra esper-arse' algo bueno d e ' l a Filosofía Natural cuando 
l i a Historia Na tur álMque es base F "fundamento de aquélla es te 
•i mejor const i tu ida . - 'Hasta; entonces no puede -esperarse riada en 

absoluto; -..•• .v • • * 
r ¿ £ ¿ . • y" •.••'- - >£' ¡,t ' t. 'j>' - i;' *'.•"i"'?-'.'•• • . -

XCIX. Incluso en medio de l a general abundancia de expe. 
; ' rimentos mecánicos, (áe descubre- la extraordinaria escasez d é l o s 

M -que mayor importancia t ienen para la información del entendimieri 
/ ; t o . El mecánico , -s in duda; sé preocupa en absoluto por 
¿ la indagación de la verdad, t rabaja y atiende tan solo-en aquel las 
|> : cosas que interesan a su obra particular- La esperanza de un ul 

terior progreso de las Ciencias estará deliberadamente fundamenta 
/ do cuando se recojan y acumulen en el campo de. la Historia Na_ 

tur al muchos experimentos* que en s i n o tienen utilidad alguna 
- práct ica. A es tos experimentos los l l a m o l u c i f e r o s (alumbradores) 

^-'Para diferenciarlos de Otros que acostumbro a designar corr él . • 
' f nombre de fruct í feros; Aquéllos -tienen la maravillosa virtud de no 
^engañar ni desorientar, pues-como no s e . aplican' 'a l a ejecución 
•de una cosa y si tan sólo1 ál descubrimiento de las cosas natura 
les dondequiera que se 'presente el caso , s a t i s f a c e perfectamente 
és te propósito al dar solución al problema de que se' t ra ta . 

::r• C . • Hay que^buscár y*recoger no sólo un mayor caudal de . ; 
experimentos, sino también/de otra espec ie , diferentes de los 
que. hasta hoy hemos teñido. Y hay que introducir también un 

• método completamente tíistintooüteo orden y ot ro procedimiento 
.para continuar y llevar adelante ,1a experiencia. Pues, como ya 

• se ha dicho, ' u n a éxperiencia .vaga, a is lada, es como Un mero 
E . pa lpar / más a pfopósito para 'desorientar ál- hombre cjúe >para pro 
| p porcionar le * i n f o r m a c i ó n • Por"eéo / .cuando la experiencia proceda 
'• con ppreglo a l e y e s f i j a s , de modo'; gradual y' constante;, se 
f i t j jodra esperar mayor resultado de . ¿i ; 

las Ciencias 
: ^ Con todo, aun cuandq-se hallaron ya l is tos y p r e -

p a r a d o s l o s materiales de His to r i | | pa tu ra l y de experiencias eff \ 
' L la cantidad necesaria para e r i g i t ' ^ P b r a de l Entendimiento, es 
"f "decir, la Fi losof ía , no bastaría¿r Sin embargo, con que el enten 

dimiento s e pusiera a operar sobre dicho material espontáneamen 
1 5 te y con la ayuda de la mé®#i fc so l a , no más que si se tratara 
' de mantened y dominar con la* memoria la serie entera de una efe. 
í méride. Haf ta el momento se ha meditado más que escri to para 
- hacer d e s c a i m i e n t o s . No-se-han ¡hecho aun experiencias por 
: escr i to . Y^lsin embargo, no debe intentarse hacer un descubrí 

m i e n t o s i l ^ es tratado previamente el asunto por escr i to . 
Cuando e s t p e haga corriente, es ;decir, cuando las experiencias 
se hagan ¿tfigs por escr i to , se obtendrán resultados ^ e j o r e s . 

* 

r CII. Además, siendo tá.n numeroso el ejército de los 
MieChos, y hallándose de tal módSf'éxtendido y disperso, que lie. 

ga a disgregar y confundir la intel igencia, no hay que esperar 
gran c o s a d l a s escaramuzas, movimientos ligeros 1 y reconocí 
mientos que practique la razón, a no ser que forme un cuadro 

* en coordinación de- todos- los h t ó o s referentes al objeto que se 
i es tudia , dispuesto por tablas dS^nvénción adecuadas y, por-de 

cirio a s í , v ivas , de las cuales se sirva la mente como de auxi 
• l iares preparados de antemano y a -punto . 

'? c i n . Ahora bien, aun . cuando se tenga ya acumulado . 
él ' material de los hechos y puesto en orden debido al alcance 
d e la mirada, no se puede proceder todavía a l a búsqueda y 

^ descubr imien to^e nuevos- hechos -u operaciones . Por lo.menos . 
t si és to se hiciera , no habrá de hacerse alto en e l lo . Pues no 
p n e g a m o s que, cuando los experimentos de todas las artes esten " 
• r reunidos y ordenados, y lleguen a conocimiento y juicio de un 
f .solo hombre, al aplicar los experimentos de un arte a otro se 
¡í pueden descubrir muchas cosas nuevas út i les a la vida y condi 
% clón humana, gracias a esa Experiencia que hemos llamado Escri 
f ^ t a ; Sin embargo, no h a y t S t ó ésperar de ésta descubrimientos 
~ tan importantes como d r ía nueva luz proporcionada por los prin. 
; -c ipios, deducidos convorme a método y regla f i ja de aquellos he 

chos par t iculares) principios que a su vez denuncian y apuntan 
a una nueva serie de hechos . Porque el camino no es l lano, si_ 
no ascendente y descendente . Ascendente,, primero, en dirección. 

" a los Principios; descendente después , camino de .la práct ica . 

" ClV¿ No debe consent i rse , sin embargo/ que el entendí.' 
miento salte o vuele desde el terreno de los hechos particulares 

\ 
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a los Principios últimos y , has ta cierto punto u n i v e r s a l e s -cu a 
les son los Principios que llaman de las Artes y de las c o s a s -
y después ...partiendo de la supuesta verdad inconmovible de e ¿ 

i tos , t ra te de establecer y demostrar los Principios intermedios; 
lo c u a l s e ha hecho has ta ahora por una inclinación natural del 

p Entendimiento, educado y acostumbrado desde largo tiémpo en 
ese mismo sentido, a causa del empleo.de las demostraciones 

r s i l og í s t i ca s . . Se poc^án ..concebir esperanzas respecto de las 
Ciencias cuando se enc ienda por la verdadera esca la en grados 
continuos, no interrumpidos, sin f a l l a s , desde los hechos pa_r 
t iculares a los Principios menos genera les , después ~a les Prm 
cipios intermedios, y . f inalmente, a los más gene ra l e s . Los 
Principios menos genera les no se diferencian mucho de la sim 

¿ p ie .Exper ienc ia . Ahora b ien , aquellos que s e consideran como 
los ;más genera les son de orden puramente conceptual , abstracto, 
y no t ienen solidez a lguna . Los Principios intermedios son los 

, verdaderos , los só l idos y* va v e s , en los c u a l e s de scansan los 
.. negocios y la fortuna humana, e incluso los mismos 

un iversa les , en tanto que no sean a b s t r a c t o s s i n o que es ten 
limitados por los Principios in termedios . 

j- . ¿ i.Así, pues , ;: no h a y - q u e poner a las al Entendimiento humano, 
. s i n o m á s b i e n p l o m o y c o n t r a p e s o p a r a i m p e d i r t o d o s a l t o o v u e 

lo . í; Esto no se: ha hecho h a s t a ahora. Cuando s e haya l levado 
a l a p r á c t i c a , s e r á j u s t o " e s p e r a r a í g o m e j o r d e l a s C i e n c i a s . 

. CV.. . ^ Para el descubrimiento de los Principios hay que 
.¿. buscar una forma de Inducción diferente de la que hoy s e apl i 
' Í cam pero ha d e servir no solamente para descubrir y probar los 
.^Pr inc ip ios más .genera les sino>también Ios -menores e Jntermf 
J 3 d i o s ; todos en fin... La Inducción que procede por una simple 

enumeración es algo puer i l , conduce a una conclusión precar ia , 
^ se. ha l la expuesta al pel igro d e una exper iencia en contra , y 

. - - c a s i siempre fal la a tenor de un número de c o s a s exces ivamente 
reducido ¿que, -ademas, s e o f recen sin t raba jo a lguno. Pero la 

' • Inducción, : :-que es rú t i l .para descubrir y probar los Principios de 
"L l a s Cienc ias >y Artes, debS: a i s l a r - l a na tura leza rechazando y ex 
i - f l u y e n d o .los casos debidt&V y después de haber hecho l a s ne 
•jí: gat ivas nece sa r i a s , e s t ab lece r la conclusión sobre las c o s a s po 
í^ s i t i va s . Todavía no s e ha pract icado e s t o , ni intentado s iquie 

- r a , exceptuando a Pla tón, que ut i l izó algún tanto e s t á f o r m a de 
? inducción para elaborar su s def in ic iones e i d e a s . Mas para la 

const i tución verdadera y legí t ima de e s t a inducción ó Demostra _ 
ción, hay que recoger y apl icar muchos de t a l l e s que a nadie 

; s e l e :han-ocurrido, h a s t a e l punto de que en e s a tarea hay que 

/-?. ; m •• 
•- . ¿ i . ' . - • ' 

trabajar, aun mjté. de lo que se ha trabajado en el Silogis&io. 
Porque se deSf^émplear ese recurso, no sólo para descubrir los 
-Principios, s ino, además , para delimitar los conceptos . Es en 
es ta inducción donde hay grandes e spe ranzas . 

0 ~ ... CVI. Al constituir los Principios por medio de es ta 
inducción, hay que examinar y tantear si el principip es tablecí 
do está a jus tado y elaborado a la medida de los f.hechos "de los 
cuales se extrae; o s i , por el contrario, es más amplio y gene 
ral.» En el J e que sea más general y amplio, debe exami 
narse si e sa i£$yor amplitud y generalidad queda confirmada por 
la indicación ;d¿ nuevos hechos que s i rvan, por decirlo a s í , de 
garant ía ; a s í ev i tará , por un lado, ; que el entendimiento se 
es tanque en loSi conocimientos ya adquiridos; y por otro, que se 
abrace a sombras y formas abst ractas en vez de cosas só l idas , 
i e contorno mater ia l . Cuando esto se "haga, habrá firmes espe 
ranzas.- I 

- • . . . . ¡ 

- • • i 

CVII. Se neces i ta recordar1 aquí lo anteriormente dicho 
acerca de la importancia de la Fi losofía Natural y la reducción 
a ella de las c i enc i a s part iculares para evi tar-una esc is ión y , mu 
ti lacion de los mi smas , , pues sin es to no hay esperanzas de-pro ^greso. » ....... j A . 

i - ; . ' " : • • ! 
-CVIII. Ya se ha hablado sobre la manera de ahogar 

la desesperación y hacer que renazca; l a esperanza: eliminando 
l o s errores del pa sado , rec t i f i cándolos . Veamos ahora si ex i s te 
algún otro motivo para aumentar las e s p e r a n z a s . Se nos ocurre 
e s t a idea: si el hpmbré^ha podido descubrir muchas cosas ú t i l e s , 

-al-azar., p o r t rop iezo , ' cuando s e t ra taba de encontrar las , i j icluso 
tratando de hallar otras muy dist intas , a nadie le puede caber 
duda que cuando J a busque y es té a, el lo dedicado, con orden y 
método, evitando toda precipitación e incons tanc ia ; habrá de en 
contrar necesar iamente muchas más . Pues, aunque puede darse 
alguna vez el. ca so de que uno l legue a dar por mera casual idad 

•con lo que se le e scapa a otro que lo busca intencionadamente, 
y con gran e s fue rzo , -'¿i:ñ'í:'embargo, ocurre genera.'rnente lo inver 
s o . En consecuenc ia , se puede esperar mucho más, mejor y 
mas a menudo de la razón sometida a método, dirección y esfuer 
zo q^e de la casual idad o del inst into "animal, e t c . , principio-
ha s ta xhóy de toda invención, 

; CIX. Puede aducirse también como principio de é s p ^ 
ranza el hecho de que muchos de l o j descubrimientos ya logra 
dos son de tal índole que a nadie le ha ocurrido siquiera so_s 
pechar de su posibil idad; antes al cljptrario, habrían sido desde 
ñados como absolutamente i m p o s i b l e s / Los hombres de hoy, a 



semejanza de los antiguos, suelen echarse a adivinar r e c e t o 
de las cosas nuevas según las reglas de U n % ^ m u c h o d e r 0 
.nada. Procedimiento absolutamente erroneo, pues « o o 
que sé trata de sacar de las fuentes de las cosas discurre por 
cauces imprevistos» 

• dio de la Filosofía ni las Artes racionales , sino por causalidad • 
y ocasionalmente; y sonude t a l u d ó l e que no tienen similitud 

' ' n L t T ° C O n J o q u e anteriormente era conocido has ta él 
tónüento ^ n i n g u n a l d e a h u b i e r a podido conducir a su descu 

] - - " • - • • "-j 
• - Pues, existen ^esperanzas bien firmes de que hay 

toaavia; escondidas en el serio, de la Naturaleza, muchas cosas 
i ' t ienen-cón laá Conocidas relación o pa 

" ^ S ? 0 ^ 9 1 1 ^ ' 1 ^ 6 ' están'-más a l l á -de - los senderos de'~la 
T&^'SSSf a l ® s t* ño han-podido ser descubier tas , pero no 

nnZi KU q u e
1 ?°n el giro y curso del" tiempo saldrán a la luz, 

s ¿ . t
0 ? . ; las anteriormente referidas; y por el mé 

q u e ahora:^proponemos pueden ser descubier tas antes y me 
i S x & ' & f Pu e .d?n representan-y p ronos t i ca r . . . . . •'; ; ~ . r~. -- » r- t¿ 

: c x h l \ -* -, " , F i na lmen te , au&que no soplara más qué una dé 
y apagada j-afaga-desesperanza procedente de es te nuevo 

-miinao, af i rmamos,-que, s in embargo,- se debe hacer la prueba, 
p n W > e [ e m ° - Q i p j ^ r u n e s Pir i tu abyecto. ; Pues no hay paridad 

£i entre ei riesgo que se corre al no intentar la prueba y el que 
;e t l g £ e J ¿ñ, e n \P r e s a , fracasa»^ En el primer caso nos exponemos 

L • ü n i n m e n s o ^ien; en el segundo hay-una peque .. 
c ! r v ' d e " i o q u e s e / h a dicho como de l o que ' 

• ? n a oicho nbé parece .deducirse^qüe subsis ten grandes mo 
t ivos para. que .a i . hombre, valiente se decida a realizar y el pru ' 
dente : y comedido conciba e s p e r a n z a s - : " 
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' .. • -ni i-r'' sVi " •-•' "'I -b&biié?rU&o . "J0 i onic .V^Jí-íio;^ <-v • 
VTema/B: .E l ,mé todo"matemát ico - -exper imen ta l o c 

. ijpssb l?. oftlfroq rr -̂lríiír; pofci fitib3fz*r » n^ J ^ c , ^ 
" .. G a 1 i l e o G a l| i 1 e i (1564-.1642)* 

'vsji eap'- ób rieic sssn&T.v: & - "5 * - - -• ' • ' 

r r c r ' - j f , y3;11®?. ^CiO^ en Pisa en ^ 5 6 4 / ' y - e n -su juventud em 
—prendió" él .estudio -de la^medicina:¿r En 15"81 observó el movimien 

V toacompasado _de .una lámpararque ¿ e balanceaba en la catedral, 
después de comproba^;SU observación 'del -ritmo, vino a formu 

v i ai el 
,principip dal isojrónismo^ del péndulo^ Esté^fué su primer 

- descufctrmientp" de física . ' Hasta e n t o n c e s , s i r i embargo, no ha 
— 'bía estudiado matemáticas; pero -uha~ conferencia que oyó casual 

mente lo impulsó por e s e c a m i n o , , , ^ e n 1588 él mismo l legó a 
f ^ s e r . profesor 4 é matemáticas«••erC.SÍ^i Fué 'durante su p r o f e s o r a " 
. f ' á p allí :(15£8-9i)n cuando r e a l i z ó Sü i labor ^fundamental! en dinámi 

feíífla:?49I?e£:inclinadarefutó p rác t i camente .é l p r inc ip io 
objétosp que "caen es proporcionar a 

• •-•S-;?5-9? 49'Aombraror^pr|ríesor^dé matemáticas eñ Pa 
f k ^ l ^ d P ^ a a e c i Ó hasta' qué/léif -1610/ <füé llamado a Floren 

i&i-B.^laalglesia lo obligó a prometer q u e ^ i b a ¿ . / ' sos 
; : ^ e n e r ; . ; e n s . e ñ ^ ^ i r a e f e n d e r í ' -las doctrinas "heréticas;'dé la teoría ' 

/ copernicana. £ P o r f í o rtanto; • cuando "publicó, d iecise is años más 
-•tarde,^ su t Dialogo sobre los dos »grandéS-Sistemas-1 del mundo, la 
'- Inquisición lo cito a Roipe.por haber^quebrantado - su promesa an 

terior; y en 1633 se le. obligó a retractarse públicamente dé su 
doctrina. . Durante el resto de su vida (hasta N1642)'habitó con 

* varios a,migos eclesiásticos en;retiro' forzado; No obstante, si 
> guió trabajando, hasta quedar ciego,, en 1637;' en 1636 había es 

crito sus Diálogos relativos a dos nuevas ciencias (Lelden, 1638). 

Galileo:; DIALOGOS;RELATIVOS A DOS NUEVAS CIENCIAS 
" , . y • ; . , ' /'/.. . . . 

.a) Tercera jornada. Cambio de posición (De motu locali) . 

f La presente introducción se' ha tomado de: T.V. Smith, Mar 
jorie-Grene, De Descartes A Kant, tradúcida por Santiago Fe 

,írr: :rrarl,_, Argentina: Ediciones Peuser .1951,Pp. Galileo 29-34 
;V -Newton: 313-314,-316-318 Copyright (c)/ 1951/ by Ediciones 

-Peuser. Reproducción hecha con permiso de los editores* 

f r J » Ho F - 0 p Ó S Í t 0 e s e s t a ^ e c e r una ciencia muy nueva que 
nada ^ ^ S r ' T ; Q u l z á n ° h Q y a e n l a ffaleza ^ ^ el movimiento, r e spec to al cual l i s libros 

S ^ M I V l 0 S 0 ^ n o s o n P ° c o s ni breves; sin em 
rtásmo ^Per imento algunas propiedades d^el 

' ^ s S S « Ho ? ^ saberse y que hasta ahora no fueron 
n e r f u D e r f i c ^ a i p r " d a S T S f h a n h e c h o 1 ̂ u n a s observado 
^ / í S ^ pm e J e m p l ° l a d e e l movimiento ' a o r r r ¿ Z J S ñ r 1 ^ m 2 S m ) " d e u n c u e r P ° P e s a d o -que cae se acéle 
e l S ^ U ? m - e 2 t e ; 0 9 8 6 - h a anunciado aún en qué grldo -

s e p r o d u j e . e s t a aceleración. - Pues, que yo sepa ' hádie 
. h a ^ e n a l a d o , todavía que las ,d i s tanc ias r e ¿ m d a / e n ^ I n ^ o í 

' M á ^ ñ C U e r p ° - q u e c a e d e s d e »na posición de í e p ^ f 
» H n a s < g o n , r e s p e c t o , a o t ras-en la misma proporción qué-
los numero^;impares,, empezando por la unidad. T Q 

t i l - . o b servado que.lps objetos lanzados y los proyéc 
" n V í n e a ^ d e c i e r t a especie; pero nadie ha 

-señalado, e l ^ e c h o de-que esta lfnea es una parábola, stn em 
s ? S

9 n i C ^ t : Hr S e 9 U í , a ° P r ,°b a r e s t e V otros hechosf no esca 
porante non dignos de saberse; y, lo que .consideró más'lm 
Sce^n' tr .?" S ? m e

1
h a

1
 a b i e r t o el camino para esta vasta y 

Drinr l f c e n c í a , de la eme esta obra no es más que el 
• PrinciPiOy encamino y . « e d i ^ f c - e l cual otros r ingenios más -

agudos que -el mío explorarán sJS remotos rincones. / 
G - ; O P E R A r. • SE E : . V ; , . . . I S T » 

• . :ref4erp = i rn .̂ discusión se divide en tres partes; la primera" se- ' 
raorinlPn n ^ T t 0 qUe"' e S r e g u l a r ° uniforme; la segundé al 

" tercera e n c o n t ^ a m o . s acelerado en la naturaleza; la 
tercera;a los llamados movimientos, violentos y a los provectf9-

• b) Movimiento naturalmente acelerado. •• 

m o h ñ n ^ T r °P i . e d a d e s . fórrespondierites al movimiento unifor 'i 
í f f i s a p r e c e d e n t e ; p e r ° f a l t a 
- v i - ' / " . f 

f . . Y ante todo parece'deseable descubrir y explicar la de' 
finicion mejor adaptada a los fenómenos naturales. Pues cual 
leU

S T r ^ H l n V e n t a r U n U p ° a r b l t r a r i 0 d e -movimientos natura^ 
íml T i SUS

L propiedades; así , por ejemplo, algunos han 
raz9adnaS J r ! f % h e l l C O Í f V c 0 n c ° l d f e a s ' ^ l e s como serían 

natnr,ff P Cí.ertOS m o v i m i e n t , o s <Jue no se encuentran en la 
naturaleza, y han tenido el mérito de establecer las propledadej 
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DSOÍE*iü3íiái r-í t-vñf5 • ssif . . ' 

. ••soTdsl r^i/ó'jl© - •-.: _ v -
poseen 7 es ta s curvas >en ^virtud d é - s u definición; -pero rhemqs 

decidido¡ -considerarr los fenómenos de -cuerpos i rqüé caen con*-una ? 
a o ^ i ^ c i ó n ta l como.;se produce realmente en la-"naturaleza, y j. 
h^oer íQue j e s t a ¡definición del movimiento acelerado expongá l q s 
ía^gosiresenqiaíes de'los-^movimientos' acelerados 5 ; observados; .» 
%§§ito#3 ipori.fin^;.después de esfuerzos repet idos , ' e s lo- que hemos 
conseguido ¡¡tiacetwp EiMáincreencia nos - confirma sobré' todo" la 

$99]isideración de squesselve , que^-los-íresultádos experiméntales; ~ 
corresponden ¿exactamente -con ^ s a á -propiedades q u e I 

h e J ? o s . q d e m o s t r a d ^ í U n p i £ ^ e ñ la invest iga • 
c*9BJ$©ÍI -movimiento na tu ra l^gp te acelerado"* Oíemos sido ' l l evados ; 

comov'de da . mano> - a l segúi*^i<Jiáblt|>Qy-éostümbré' de^la^propia ? 
naturaleza en todos s u s otros procedimientos varios., a emplear 

, ¿Remed ios -.más* comunes^psenci l lós • ip f á c i l e s ; - ; 
BÍÍ rifes-"». fcá^jffl&i ' : : : 

f m0- n í - P u e § n o creo;que;L-riadiei j^r | tnda"-qúe él nadar o' el volar 
hacerse de riman era más esimpleVy <Xácil - qué ?como' lo hacen 

, inst int ivamente l o s . , peces"y p á j a r o s ¿ n a<~ 
&3_26V • pj2i . © á á á ^ ^ ' ^ c s n r r - ' ' ' 

c o n s i g u i e n t e ^ c u a n d o : observó^, qúé^üñá piedra1 ' 'inicial ! 
m e P í f h e n . * esposo r cae : desde luna ^posición' elevada y ¿adquiere' :de ¡ 
conÜnuo ñuevosTcaumentos3,de;velocidad-/ i¿^ por^qué¿no he^de - , 

- creer que t a l e s aumentos s e pródufcén' de un modo extremadamente' 
: senci l lo y c a s i evidentes a quienquiera?. Si ahora examinamos cui 

dados ámente l a cues t ión , no hallaremos adición o aumento más 
: siipple que el que s e rep i te . siempresdel mismo modo. Esto l o eñ 
-•tendemos .fácilmente cuando rconsideramos la íntima relación entre! 
% e l t iempo y . el movimiento; pues a s í como la uniformidad -de mo ' 

- ^ Vimiento 
s e def ine por -tiempos iguales y s e concibe a t ravés "de j 

-- .espacios i gua l e s , - también^podemos ^concebir -que a j x a v é s de in . i 
te rvalos iguales se prodücérí adiciones ' de velocidad sin complica1: 

. clon;í asf podemos . representarnos en la mente ^un movimiento comc 
- acelerado uniforme y continuamente cuando, -durante cualesquiera • 
intervalos, igua les , s e le dan iguales incrementos de vé loc idad . 
As i , ^ han transcurrido cualesquiera intervalos iguales contando, 
^é sde el momento en que .e l cuerpo de jo - su posición de reposo 

- y "empezó a descender , l a magnitud de velocidad adquirida durante 
los dos . primeros intervalos será el duplo de la adquirida durante 
el primer, intervalo s o l o ; , a s í la magnitud .añadida durante t res d e 
esos, intervalos será e l triplo;- y en cuatro, el*cuádruplo -de l a . -

. del primer intervalo» Pata expresarlo con más claridad: si un -
¿ cuerpo hubiera de continuar su movimientp con la-misma velocidad 

que adquirió durante el primer intervalo y hubiera de retener e s a 
misma velocidad uniforme,, entonces su velocidad sería dos v e c e s 
ménor de la que habría adquirido durante dos intervalos . 

: parece que n o s engañaremos mucho si ponemos el 
•incremento de la vélocidad comd proporcional al . incremento del 
tiempo; de ah í que la definición del movimiento que nos dispone 

-inos a t r a t a r ,p id i e ra ser es tablec ida como s igue: Se dice qüe 
-un movimiento es uniformemente - acelerado cuando, partiendo-del 
reposo, adquiere en in terva los Igua l e s , igua les aumentos de velo 
cldadi f* ' í v,, . ¡ • r f f • - y , . 

^mi^iiB^r.^iSTniT1 v : ' - -sr-ns • iim¡-o /-o •. • - -
* V 1 • , . . . . 

r? ¿vTSAGREDC>.-^Aunque no puedo oponer objeción racional 
^ e s t a , ni en verdad a ninguna otra definición trazada por. cual 
quier autor , desde el momento en que , todas l a s definiciones son 
arbi t rar ias , quizá se me permit i rá , sin o fender , dudar de que 

.una def inición como é s a , es tab lec ida de un modo abstracto, co 
^rrespoñda y descr iba a e s a espec ie de movimiento acelerado que 
encontramos en la na tura leza , para los cuerpos que caen libre_ 
mente. Y pues e l -autor sostiene, al parecer que el movimiento 
déscr ip to en su definición es e l de los cuerpos que caen libre, 
mente, me gustar ía despe ja r mi espíritu de c i e r t a s d i f icu l tades , 
a d e poder luego dedicarme más a fondo a las proposiciones 
y sus demos t rac iones . " -'Je- \--w- • i - "v̂ 'i . . v ^.T'J]' ' ' ' f- .;" 

i .SALVIO. - Bien e s t á que vosotrós dos plantéeis e s t a s di. 
. f i cu l t ades . Son, supongo, l as mismas que s e me ocurrieron cuan 
do por primera vez . vi e s t e t ratado y que luego desaparecieron, ya 
sea por d i scus iones con e l propio autor o dando vuel tas al asun. 
to en mi m e n t e . . . , TV - , , 

i/, 

SIMPLICIO.- A decir ve rdad / me agrada más es te argu. -
mentó senc i l lo y .claro de Sagredo que la demostración d é l autor , 
que me parece más bien obscura; de ¿modo que estoy convencido 
^de que d a s c o s a s son tcomc^ e s t án descr ip tas t una vez aceptada 
la def in ic ión del movimiento uniformemente ace le rado . Pero du -
do todavía -de que e s t a aceleración sea l a que de veras, se en. . 
cuentra en la naturaleza parad los cuerpos que . caen; y me pare.; 
c e , no solamente por mi i n t e r é s , sino por el de todos los que 
piensan como yo, que é s t e ser ía el momento indicado para intro. 

<ducir uno de e s o s experimentos - y crjeo que son muchos- que i . 
« l u s ^ r a n d e var ios modoá, l a s Conclusiones a l c a n z a d a s . % _ : ; / • -

v" '̂ - i SALV.- Él pedido 
que me h a c e s , como hombre de 

c i a r e s muy'.razonable; porque tal e s j l a cos tumbre ^y con rr 



én -las c iencias "donde s e aplican demostraciones matemáticas -a 
l o s fenómenos natura les , ^como se ve en el caso de la perspectiva 

¿astronomía, mecánica, música y otras ciencias en que los princi, 
p ios , una vez es tablecidos mediante experimentos bien, selecclonat. 

| dos, se convierten en la base dé toda su estructura. Espero, por 
cons iguiente / -qué no; pareceraF^tie perdemos el tiempo si tratamos 
con bas tan tece i tens ión es ta cuest ión primera y fundamentalísima, 

• de la cual dependen numerosas consecuencias de las que sólo u 
ñas-cuantas ha puesto aquí-el autor,-.hombre" que tanto ha hecho 
para abrir un camino hasta ahora cerrado a los ingenios inclina. 

fidos- a la -especulac iór i . Porf ío que toca a los experimentos, el 
autor no l o s ha descuidado; y a-menudo en compañía de él he 
procurado asegurarme de qué la aceleración sufrida realmente por 

' l o s cuerpos -que^caen e n ia descr ipta más arriba; y - lo hemos he 
cho as í : s . 

' I ^ ¿ ^ S ^ S Í s k Ó « lo.:;••• 
^ gomamos .una viga d é madera de unos doce codos de 

la rgo/ medio codo de~ ancho y t res dedos de espesor; y en una 
fté^us caras abrimos- una cana le ta de poco más de u» dedo de 

- ancho; hicimos es ta canaleta muy rec ta , l isa y pulida, y la fo_ 
rramos de pergamino, también l i so 'y ípUlido todo lo posible; y 

- luego hicimos rodar por el la una bola de bronce, dura , l isa yy:. 
muy redonda. Habiendo colocado la tabla en posición incl inada, 
levantando uno de sus extremos uño ó dos codos más que el otro., 

-hicimos "rodar l a bola , como -decía, a lo largo de la cana le ta , to 
mando nota, en la forma que pronto descr ibiré , del tiempo reque 
rido para el d e s c e n s o . . »: 

- Ejecutada es ta Opéraclón, y habi én donos asegurado de 
que se podía confiar en e l la , hicimos rodar la bola .-solamente 
en un cuarto, de largo de la canale ta ; y medido el tiempo x¡Ue 
tardó en descender , encontramos que' era exactamente la mitad 

y-del- anteridr. 1 Enr següida probamos con .otras d i s t anc ias , compa. 
t*?™3? tiempo -necesario para el largo total con vel de la mitad, 
/.o^ coh^el de I o s - d o s ' tercios b j;lo t res cuartos o con cualquier J 
% fracción; 'en t a l e s éxperimentbs, rfepetidos cien veces , siempre 
^encontramos que - los espacios :recorridoá eran entre s í como los 
. cuadrados de l o s - t iempos, y ello ocurría-con cualquier inclina . 

c ión de la tabla , e s decir de la cana le ta »or donde rodaba la 
gibóla.^ También observamos 'que los t iempos de descenso para " 

f diversas inc l inac iones ' del iplano guardaban unos con otros exac 
• ' lamente esa proporción que el autor, como veremos más adelante,. 

había previsto y-demostrado. iv / ; . - • 

i - íW^F^ p ára medir- el tiempo, e m p l e a n ^ apa gran vas i j a de ' 
agua puesta en alto; al fondo d e Tf . m i ^ | soldamos un canuto 

de diámetro reducido, que daba un chorro fino de agua: a esta 
la recogíamos, en. un /vas i to durante-el tiempo dé cada descenso , 
ya íuera para todo él largo de l a canale ta o por una parte del..-
mismo; el agua recogida as í s e t p e s a b a d e s p u é s d e cada deseen 
so en una ba lanza muy. precisa; las d i f e r e n c i a s y - razones de e§ 
tos, pesos nos daban las_diferencias "y razones de los t iempos , : 

y con tanta exacti tud que, aunque repetimos la operacion muchi 
simas v e c e s , ña 'hübo disórepancia apreciable en los resul tados . 

S imp. - ; Me "gustaría haber as is t ido a - e s o s expe 
rimentos; pero c j m o tengo confianza en el cuidado con que voso 
tros los e jecu té i s y la fidelidad con que están contados , me-doy 
por sa t i s fecho y ' l o s acepto por ciertos y v á l i d o s / 

SALV*- Entonces podemos proseguir sin d iscus ión 

•-•"f^-í-^V.. .. 

SAGR.- A decir. .verdad, pienso que podemos conceder a 
nuestrp académico, sin adularle, su afirmación de que con el 
principio (es decir e l principió del movimiento acelerado) estable 
cido en es te t ra tado/ha fundado una c iencia nueva que trata de 
un temé muy v i e jo . Observando con cuánta faci l idad y claridad 
deduce de un solo principio la p'rueba d e tantos teoremas, me 

: pregunto cómo escapó es ta cuest ión a la atención de A r q u i m i d e s , 
. Apolonio, Euclides y tantos otros matemáticos e i lus t res f i losotos, 

sobre todo cuanto se han dedicado tantos gruesoé-volúmenes al 
tema del movimiento./ ^ • - " 

SÁLV.- H-ay un'fTnagmento de Euclides que t ra ta del movi 
miento,, pero en el mismo no s e . h a l l a indicio de que empezara 

.nunca a invést igar la propiedad de la aceleración y. la manera en 
que varía con í a ' i nc l inac ión X Así podemos decir , que ahora ia 

'puerta es tá abierta por p f i m e ^ w e z a un nuevo método p r e ñ a d o de 
¡resultados numerosos y.éf^nirát i íes q u e e n a ñ o s p o r venir absorbe 
" irán la : atención de^otros ingen ios . ) -

SAGR.- Creo de 'Veras que, a s í como, por ejemplo, las 
/ p o c a s propiedades del c'írculo probadas por Euclides en el libro 

tercero de sus Elementos llevaron a descubrir t an tas otras mas 
. recóndi tas , a s í los principios sentados en es te t ratadi to, cuando 

los tomen t a l en tos ' e specu la t ivos , l levarán a otros muchos resul . 
t ados -no tab les ; y es de creer que a s í será debido a la nobleza^ 
del asunto, superior a cualquier otro d§ la na tu ra l eza . 
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Durante es ta Jornada- larga 'y laboriosa he g u s t a d o ^ ¿ s t ^ > | n - ^ 

cil ios teoremas ¿ á s que sús demostraciones, muchas de W 
• l e s para ser cabalmente c o m p u n g i d a s , requerirían 
ra <?ila una;, e s te estudio, s i tenéis la bondad de dejarme 
bro, es e l que me propongo emprender coh espacio, ^ f g ^ q u e 
hayamosr.leído la -parte .restante,; .que se rpfiere al ; metimiento de 
los proyecti les; :y lo h a r e m o s ¿ s i gus tá i s , manana. 

se:-- - S A L V N o fal taré a e l l o \ 
oaov BíJp 'c;' 

Galíleo: DIALOGO DE LOS SISTEMAS MAXIMOS* 

SIMPLICIO.. Yo, a decir verdad, no he hecho tan largas ni tan 
j rm inuc io sa s observaciones que me permitan dominar el "quod est" de 

esta materia; pero de todos modos cjty(|ro hacerlas , y después ens_a 
soüyarme yo también, por si tuviese la j^jtirna de p o n e r a c u e r d o lo 
o;-, gue nos sugiere la experiencia con 1© que nos demuestra Aristóteles, 

^porque es evidente que dos verdades no pueden contrariarse."—' 

; SALVlATIt.. N^ os costará.ningún trabajo,- siempre que queráis po 
ner de acuerdo lo que os demuestran los sentidos con las más firmes 
doctrinas de Aristóteles. Y en prueba d e ésto ¿no afirma acaso él 

- . - q u e de .las cosas ce les tes no es pos ib le tratar con exactitud a causa 
de su gran le janía? -

S1MPUCIO: Los dice t o r a m e n t e . 1 

; i Z í ' . . • • * ' ..; - ' . 

i; C : • SÁLV1ÁTI # ¿Y no dice "él mismo que lo que la experiencia „y los sen_ 
i idos nos demuestran debe anteponerse a cualquier argumentación, 

•K [/aun cuando parezca bien basada? y /es to no áo afirma sin el-menor 
. t i tubeo? . / - - £ - v 

•>?".. "'---.fvrr. w -.. '• rail®* c-. s o - - : -
- SIMPLICIO. Lo afirma. 

SALV1AIT2» Entonces entre es tás dos proposiciones, que son ambas 
doctrina de A r i s t ó t e l e s l a segunda^ que afirma deberse anteponer los 
sentidos al -razónamiento, es doctrina mucho más firme y, evidente que 
la otra, que suponevque el cielo es inalterable; y, por.lo tanto, f i loso 
faríafemás aristotélicamente afirmando: "el cielo-es al terable, porque 
a s í me lo demuestran los sentidos ,,f-\wque no diciendo: "el cielo es inal 

* terable, porque a s í me convence el razonamiento de Aristóteles"'. 

, , Añadido que:nosot«ros podemos discurrir sobre las cosas del cie_ 
lo en condiciones mucho más favorables que Aristóteles, quien al ; /, 
declarar qUe este conocimiento era d i f íc i l para él a causa.de la-/. . . 
distancia dé los sentidos, admite implícitamente que "podría ¿lo 

¿sófar con mucha más seguridad acerca de ellas quien estuviese. ; ; 
/ mejor ayudado por los sentidos „ Y ahora nosotros, gracias al ,; 

invento del te lescopio, nos hemos aproximado a l (crélo treinta 
o cuarenta veces más de lo que es tuviera de J":Arifetótfe^5 / 

* Esta sele'ccign se ha tomado del libro de Julián Marías La filosofía* 
e n en süs textélíj Selección, comenüario-s ;e introducciones por. Julián* 

Marías. T e ® I De íTáles a Gali leo, Segunda Edición. México: • 
1963. t ) . R. Copyright (c) by Editorial Labor,' S. A. Pp. 917-927 / 
Reproducción hecha cón permiso.de los editores . / "iV 
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les . de forma qpe podemos percibir en él mil c o s a s que no pu 
ver , y , entre o^ras, aquellas máculas solares que fueron absoiu 
tamenteiñvifcible^ para él; y a s í , pües , podemos nosotros disej. 
tar más seguramente que Aristóteles acerca del c ie lo y del a • 

' • ^ i! SAGREDO. ^Yo me /hago intérprete denlos sentimientos 
: : déi señor Simplicio y me doy cuenta de cómo él se siente rem__ 

ve r ,po r ; l a fuerza de e s t a s -muy concluyeütes razones; pero por 
• otro lado, el hecho de ver la gran autoridad que ha adquiriao 

\ ; Aristóteles umversalmente , el considerar n ú m . ^ de ios 
a P r e t e s lamosos que se l ian esforzado I en e í x p l i ^ p ^ pensamiento, 
: ¿e l ver que o t ras c i e n c i a s , - t a n - ú t i l e s i y ' n e c e s a r i a s ; a l p u b l i c o , 
•¿fundan ¿una gran parte de l a est imación y reputación de que goza 

en el crédito de Aristóteles, l o / c o y u n d e y a t e m o r i z a bastante, y 
. me parece oír le decir; ¿y a qúiéñ ' recurr i remos para -decidir nu 
• tras controversias ' s i hacemos ' á ^ M s t p t e l e s descender de su caí 
? dra? ¿A qué otro autor ha de seguirse en las e s c u e l a s , en las 

Academias, en los es tud ios? ¿Qué f i lósofo ha escr i to acerca ae 
- todas -las par tes de la f i l o so f í a ' na tu ra l , y - t an ordenadamente, s ^ 
- de ja r se -atrás m'-isiquiera una conclusión par t icu la r? ¿Oeüe aer_ 

1 barse aquel edif icio b a j o - e l cua l se iacogen tan tos caminantes . 
¿Debe des t ru i r se aquel as i lo , aquel Pritaneo, en donde ' con tañía 
comodidad se refugian tantosN e s tud iosos ; en donde sin exponerse 

,; a las injur ias del aire , con só lo consultar pocos papeles se a ^ 
fe quieren todos los conocimientos de l a N a t u r a l e z a ? ¿ D e b e arrasar 
•: se aquel propugnáculo donde s e permanece en seguir ida . contra 
¿.-todo asal to enemigo?, - / / i ; j - .j 

f f e - - Le compadezco no menos que a aquel señor, que, emplean 
¿ jdo mucho t i empo; con gas tos inmensosL' con el t r aba jo de multitud ae 
• ^ ^ ^ ' i c e s r construyo un pa lac io hermosísimo y que al verlo despues 

amenazar-ruina, por no haberse hechq 'mal los c imientos , para no 
" " " ' marse las paredes adornadas 

lumnas sos t en de soberbias 
ga ler ías , ca ídos l o ^ a l c o s - d o r a d o s v arruinados los es t íp i t e s , los 

:frontispicios y las" có r r a l a s marmóreas labradas con tanto gas to , -
intente acudir a l a ruina con cadenas, ' pun ta les , contrafuertes y 
barbacanas . •' . .-~ ; _ v.; 

ver con grandísima desolación de spio 
d e pinturas tan b e l l a s , caíá^s: l a s c'c 

SALV1ATL..Í No tema el señor Simplicio semejantes ca tas 
trofes1. Yo. s in que el tenga que preocuparse demas iado , pueao o, 
-tranquilizarle acerca de. e l lo . No exis te el .peligro de que una 
multitud' S i grande .de f i lósofos avisados y s a g a c e s se deje-.avqp 
t a j a r i^rNHfe o dos q u e ' h a c e n un poco de ruido; antes bien, no 
1 volviendo Contra ellos su s , p l u m a s / s i n o con el solo s i lencio los 
S u v e r t i r á n en el desprecio e irrisión de t o d o s . Vano seria, ex.. 

pensamierjfp de quien c reyese introducir una nueva f i lo so f í a repro. 
bando a í e | f e o aquel autor: es preciso,...en primer Jugar , aprender 
a rehace /%1 cerebro de ' t o s í hombres 'y ponerlos en ^aptitud de dis 
tingui^ l»t?«erdadero de lo" fa lso , ! cosa que sólo Dios puede hace r . 
Poro, d ® ] » razonamiento en otró, - ¿adonde hemos loo a parar.-' 

-Yo no podría¿volver a dar. con e i ' h i l o sin ayuda de vuestra memo 
:. ' ¿;-t H&io'ófl • ". ' . . 

SIMPLICIO. Lo' recuerdo yo pe r f ec t amen te^ . Estábamos 
discut iendo las ' e s p u e s t a s - d e l AntlUcon a las objeciones contra 
l a i nmu tab i l i dachde l c ie lo , entre las cua les vos habíais introdu 
cido l a . d e las manchas solares no mencionada por él; y creo 
que quer ía i s examinar "su respuesta acerca de las es t re l l a s nue 

H i p « . - - . ' , . . . .. - -
^ r 8fÍV.TATT»c Allora me acuerdo de lo res tante ; y continuando 

la-materia- .me parece qué en la respues ta del Antiticon hay algu 
las c o s a s 1 que :merecen la o t t c á v Y. ante todo, si las dos es_ 
re l i a s nùgvas , las cuales és te no puede dejar de poner en las 
¿artes mas' a le jadas del c ie lo y que fueron de larga duración y 
inalmente des aparecieron, .no const i tuyen un obstáculo para man 

iener la inalterabil idad d e l , c i | l o . por no ser partes c ier tas de 
m n i mutaciones á&tócidas e n ' e s t r e l l a s ant iguas , ¿a que fin 
ponerse con tanta ansiedad y afán en contra de los cornetas, 
ifcara arrojar los a toda Costa d e ' l a s reg iones c e l e s t e s ? ¿No le 
bastaba-.poder decir de e l los lo mismo que de las es t re l l a s 
n u e v a s ? Es decir., que por no ser pa r tes c ier tas del cielo ni -
mutaciones acaec idas en algunas.tde sus e s t r e l l a s , no son incqp 
v e n i e n t e . n i . a l cielo,,ni._a l a doctrina de Aris tóte les . En segundo 
-lugar, no me doy bien cuen ta de su pensamiento cuando afirma 
-que las a l teraciones qué acaec iesen en las es t re l las irían en 
Contra de , las prerrogativas del c ie lo , o s e a , de la inmutabil idad, 
e t c . , y es to porque las es t re l las son c o s a s c e l e s t e s , como es 
de manif ies to por la opinión unánime de todos , mientras que n j 
da le perturba si l a s m i s m a s a l t e r ac iones se diesen fuera de las 
e s t r e l l a s / e n el res to de la . C^lesfe expansión; ¿ e s ü m a el quiza 
que el c ie lo n o es u n a ' q p ^ a ' C e l e s t e ? Yo, por mi parte , creía que 

; : l a s e s t r e l l a s se l laman c o s a s ce l e s t e s por estar en el c ie lo o por 
e s t a r - h e c h a s dé la materia, del c ie lo , y que , sin embargo, e l cíe 

n i o e s más ce les te que e l l a s , de la -misma manera que no puede 
v dec i r se que una c o s a c s e a más ter res t re o mas ígnea q u e l l a t ie 

¿ ira o e l fuego mismo. El no .haber hecho-después mención de 
.''• las manchas so la res , : l a s cua les se ha demostrado concluyente 
s mente que se producen y se disuelven y que es tán próximas al 
^ - cuerpo solar y giran con él o airédedor de e l , me parecen indi. 
•• CÍO de que pudiese, ocurrir que es te autor e sc r iba -mas bien a 

cu sto de otros qué isàt is |acción propia , y es to lo digo porque, 



habiendo demostrado'ser entendido en ^ m a t i c a s e s ^ ^ P 
que no esté él persuadido de .la d e m o s t r a c i ó n d e q u ^ g e n e • 

r ias están necesariamente contiguas f j ^ J ^ ta l magnitud 
raclonés y corrupciones tan grandes que ninguna ^ ^ ^ a l t e r a c i o 
sucede jamás en la t ierral y así & " a l r Sol que razonablemente , nes se verifican en el mismo globo del bol q ^ 
puede estimarse/como una de las partes rñas d e q u e n o 
s qué razón será lo b a s t a n t e ¡ p o d e r o s a para disuacur 

p u e d e n acaecer otras c-h los demás globos . . _ 

- : ' SAGREDO. No puedo oír sin » S ^ T ^ W 
hasta diría qon gran repugnancia de^mi intehgenc ^ ^ ^ ^ s e r . 
buye a -los -cuerpos naturales fe ^ l e g r a n t e s del u e xce 
impasibles, inmutables, i n a l t e r a b l e s , e t c como ^ ^ 
•lencia-y perfección, y , -por el contrario,, 
perfección el ser al terables , S ^ f l E f ^ m i r a t i l e por -
por .mi parte, .considero a la t x e ^ M j o W l W m ^ g e n e r a c i o n e s , 
t a n t a s y tan diversas al teraciones, piutactóM®' g estando' . 
e t c . , que en ella se v e r i f i c a n incesantemecte. y s a r e n a . 
su je ta-a-mutac ión . fuese toda ella una yast*. « W ™ l a Cu • 
o una masa de. alabastro, o s i . A S ^ v e r t i d o un inmen 
brían : en tiempo del diluvio, s e f i o m e s a * a l l e r a s e o se 
so 'globo de cr is ta l , donde jamas nac iese ni se 
mudase cosa alguna, yo la estimaría como un c u « P s u p e r f l u o 

-mundo, falto en. absoluto de ^ w i d a d y . e ^ r c o m p a r a _ 
y como si no exis t iese en la N a t u ^ ^ a , U n t o qu x a n J 

ría" con la diferencia que existe ' .¿„uer y de- los 
mal muerto; y lo mismo digo de la Xana, de ^ u p j « V c o n s i d e r a r . 
globos-del Universo. Pero cuanto maa ^ d ^ m g o l a encuentro, 
la vanidad de -la opinion general mas ligera y . . m a m J 
¿Qué m a y o r necedad puede imaginarse que aquella q ^ ^ 
t e ñ a s preciosas a las gemas, a ,1a a esos ta les °-ue< 
Tierra y al fuego? -.¿Y cómo no se les ocurre a es 
.-si hubiese tanta e scasez de tierra como la hay de , y ^ . 
los .métales más preciados. n ° e « : f ^ a deP diamantes y de -
la mayor sat isfacción no g a s t a s e una suma ae i a tierra -
rubíes y cuatro carretadas de oro. P o r - ^ " t ' t o u n "azmín o sem 
qüe bastase para plantar en J ? 6 « " 6 " ® ^ 1 ® 8 ^ nacer, crecer y o 
brar en él un naranjito de la, China, P * « J « 1 ® , n a c e r ^ ? 

producir hojas tan b e l l a s f l o r e s tan o orosas y iruto . 
Es . puesv la penuria y ^ ' a b u n d a n c i a las que dan ^ p r « ^ / ^ ^ 
lecen las cos§s entre el vulgo, el cuai ai o ^ ~ ^ a l a g u a 
que aquello e». un bellísimo diamante « " e Pa¿ | g d e a g u a . 
pura, y -sin embargo, no lo- « ^ « " ¿ J S * - í B S A f l k e t c . . 
Los que exaltan tanto la ^corrupt ibi l idad inalter d e 
creo que se limitan a decir e s t a s cosas por su grano . 

• n f c o n s i d e r » n T ?° f t e r r ° r q u e «enen de la muerte, y 
? f a borresDoifíitíi a h h o m b r e s fües.eií inmortales no les hubie 

• í S ¿ S V e n Í r 0 1 m U n d o " Mei-ecer/an encpntrars"e 
alabastro o rip rifa ? d U S a g u e l o s transformase,en es ta tuas de 

í lo qul son. . 1 8 ^ q u e pegasen a ser más "perfectos de 

s i á Í Í g u ™ S i a n a S f 2 S e m e ^ n t e «etamórfósAs no sería 

mucho más^perf ecta" 9 S S É ^ a i , g U n a d o 

que si fiipco siendo como ; es alterable, mutable, e t c . , 
^ S l n t e duk? m

a ó v f . d e
i S í e d r a - o a u n c u a n d o entero • tan a a e impasible., Pero es tas condiciones, que 

S e r S a ^ , C O m U n Í C a n a l a ^ r r a . harían, sin embargo, más 
taaf " e r p O S c e l e s t e s , en los cuales serían su¿er 

-nay- ' l a^ otras « t r t > t i / C u e J p ° 6 c e l e s t e s e s , ;el Sol. l aLÜ . 
diro o b i P t n c -

 e ? t r f í « s . las cuales no están dispuestas para " 
para ^ ^ J ™ - « * ^ 0 ' * * T i e T r a ~ «eñen ' necesidad, ' r . para conseguir su f in, mas que del movimiento y de la l uz . 

rezado t a ^ v a ^ c ' C o
f

n q u . e ¿ l a Naturaleza ha producido y ende 
: impasibles f n ^ f í , P e r f e ^ U s I m o s ^ nobilísimos .cuerpos celes tes" 
i T í r a DasihlP J 6 S ' solamente ;Para. servicio- de la , 
llítiái 's l a h ^ í m o r t a l ? , { ¿ a l servicio de los que vos 
¿ T a qui p r o p ó l t o W ° ' % S 6 n t n a de t odas ' l a s inmundicias? 
Para se vl r a , ™ i / a los puWpos celes tes inmortales, e tc . 
la tior^a "no caducó , . e to? Suprimido es te-uso de- servir a -

' chedumbre d e 6 S t 1 ^ . ^ « l ,V ^ p é r f l u a la i n n ú m e r a ^ mu ; 

. ce todos los cuerpos- ce l e s t e s ya-que no tienen ni ~ 
q u f t o d o s " ^ n n 9 t n a ' : 0 P ^ a c l ó n ^ ¡ i n t e r c a m b i o L f r « - e l l o s " por . 

impasiblesi P o r q u 4 ^ S -
vidád.^queréis que el Sol u otra 

sin duda alguna, ,una opera 
quien quisiese fundir una.^r ' 

con' el pensamiento. Además, 
cuerpos ^Celestes, concurren 

estrella ̂ desempeñe en ei laí-"ÍSerá; 
clon mucho, menor que l a q u e d a r í a 
gran masa dé oro cop .la mirada o 
a .mí me parece que,- 'dado que los 

ellos S i f ' ; ^ ! ™ ™ 6 5 d e ' - i a " t i e r r a ' es fo rzosa que 
i" "derse W l f f i T

de °trO modo no podría compren' 
^ 'hacer ?a¡f ion f ^ " L u n a ° d e l S o 1 a la Tierra p a r a " 

^ : S s t a t u I S r m T n e f f U 5 8 ' e : C O m ° P ° n e r junto a la esposa 
; una estatua de marmol y estár esperando prole d e ' t a l unión, f 

¿ión " o t c f I M ™ L a corruptibilidad, la alteracióií,,Ma muta 
cion, e t c . , no1 se dan en todo el globo terrestre, el cual , e n " 



• cuanto a su--integridad, no es menos eterno que el Sol . o la Luna, 
iV sino que :es generable ' y corruptible en cuanto a sus. partes., eter.-. 

ñas; pero es bien-cierto que en és tas ' la generación" V corrupción 
- son perpé tuas , y como t a l e s buscan las operaciones c e l e s t e s :e_ 
" ternas; e s , pues, necesar io que los cuerpos ce l e s t e s \sean eter 

y • . - - SAGREDO; Toda. va n-:uy • bien; pero • s i no per judica . en 
« absoluto a la eternidad de todo el globo terres t re la corruptibil i 

dad de las. partes super f i c ia les , y has ta él hecho .de s e r , g e n e 
• -rabie, corruptible, a l terable , e t c . , le ' 'comunica gran excelencia'„. 

y perfección, ¿porqué no podéis y debéis admitir, a l t e rac iones , • 
generaciones ,; etc . , del mismo modo : en las par tes e ternas de. 
los globos ce les tes , - .dándoles exce lenc ia sin. disminuirles pe r fec 

; ción ó quitarles acción/ y aun aumentándoselas al hacer que^ t<5 
." das opéren no sólo, sobre l a Tierra,, sino"mutuamente entre s í y * 
. -la Tierra, también sobre e l l a s ? . • -v' • 

; . SIMPLICIO.^ Esto rip puede se r , por que-^las generac to 
nes , "mutaciones , e tcé te ra , que se h i c i e s e n , por ejemplo en la 
Luna, serían inúti les y vanas,; et natura nihii frustra f a c l t ^ 

' y ' SAGREDO. - ¿Y por qüé serían inút i les y .vanas? 

SIMPLÍCÍO. Porque: estamos claramente v i endo-y tocan 
ido con la mano que todas las! generac iones , mutaciones , e t c . , 
^que s e hacen en la Tierra, t odas , o mediatamente o,, inmediata 

mente es tán enderezadas al u s o , a la comodidad y M benef ic io " 
del hombre; para comodidad del hombre nacen los cabá l ló s , para 
alimento,, de.. los caba l los produce la -tierraJ-el heno Vylas nubes 
lo riegan; para comodidad y;-alimento del hombre na^én l a s hier. 
bas , „las cebadas , l a s f ru t a s , - los, animales , , los pájaros ,* los pe 
ees ; y , en suma, si fuésemos examinando detenidamente y r e s q l 
viendo t o d a s - e s t a s cosas," encontraríamos que el fin- a que e s t á n 
todas enderezadas - es l a neces idad , la u t i l idad , la comodidad y 
la d is t racción de lo s • hombre s •" vAhór a. bi en, ¿qué uti l idad podrían 
tener para el género humano l a s generaciones que se h i c i e sen en 
la Luna o "en otro p lane ta? Si es que no queréis s ignif icar que 

^ en la Luna también e ^ s t e n hombres que gozarían de sus f rutos; 
pensamiento fabuloso o impío.. ' ' 

SAGREDO. Yo no creo ni sé que en la I t U ó en otro 
planeta se- engendren h i e rbas , o p lantas o an imale l ^semejantes 
a los nuesuros. o haya ll^v^affT.S/i'éntos y truenos £otfró'.alrededor 
de la TierrI , y mucho 'rrienos que es té habi tada por Isombresj pero 

no entiendo Jcomo,.. aun Cuando no se engendren c o s a s semejan 
tes a las nyes t r a s , deba necesariamente deduci rse que no se 
produzca er&íaquéllos ninguna al teración, ni puedan e x i s t i r * o t r a s 

écosas -que Jé transformen, se engendren o s e d i sue lvan , no so 
Ílamente d i s t i n t a s de l a s nues t r a s , sino muy a l e j a d a s de nuestra 
- imaginación y , en suma", imponibles en absoluto de -que• nos las 
f i t representemos. Y de l a misma manera que yo e s toy s e g u r o de 
,^que un hombre nacido y criado en una se lva inmensa , entre -fie 

"""•I-ras y . p á j a r o s , y que no t uv i e s^ébnoc imien to alguno del elemen 
to del agua, j a . l á s podría caber le en ' laMmaginac ión que e x i s t i e . 

se en la Naturaleza 1 otro mundo dist into a la Tierra, lleno ;de a 
< nimales que caminan velozmente sin piernas y éin a l a s , y no so 

lamente sobre la superficie., como las f i e ras sobre la Tierra, s i 
• no dentro de t o d a , l a profundidad -y 'que no tan sólo a n d a n , .sino 
que se det ienen inmóviles donde les p lace , c o s a qbe no pueden 

..hacer los pá j a ros en el a i re , -y que además a l l í habitan también 
-hombres :y construyen pa lac ios y c iudades , y que t ienen tanta 
• fac i l idad 'para v i a j a r , que sinv t rabajo v alguno van con toda la fa 
jrailia, y con la casa y con l a -ciudad entera a p a í s e s l e j anos . 
¿Estoy„seguro, s í , como digo, "de que aquel hombre, aun muy 
'perspicaz ' de imaginación, no podría jamás i m a g i n a r s e los peces , 

' le í ' -océano, los barcos, las f l o t a s y las a rmadas . : Así / ry mucho • 
• más, puede' acontecer qué en . l a Lutrai separada ftpr t á n t o espacio 

• de nosotros y - d e materia quizá muy diversa de la t ierra , existen 
r subs tanc ias y s e verifiquen ^operaciones no solamente • l e j anas , 
í s ino por- completo fuera del a lcancé de nues t ra imaginación/ que-
i no ' tengan, semejanza ninguna con las nues t ras y que , por tanto, 
f n o nos las podamos representar ; , ya que . lo que nosotros nos ima 
; ginamos tendrá que ser Ô  una c o s a que ya se haya visto o un 

¿vcompuesto de . cosas , o .despar tes de cosas v i s t a s alguna ve¿: co 
quimeras , los centauros , 
•• v.^-v , . ' e - . " ' ' 

SAÍYLATI. "Yo ' be es tado muchas veces f a n t a s e a n d o sobre^ 
j | p e s a s c o s a s y , me parece ,que puedo imaginarme qué c o s a s no están 
v-i o puéden e s t a r , a no se r .hab lando en sent ido genera l , es decir , 
y c o s a s q u e lá adornan, actuando) moviéndose y v i v i e n d o , d e modo 

tal vez muy diverso*del 'nuestro, cosas que e s t á n viviendo y a c ^ 

^ mirando l é grandeza y be l leza d e l :mufido y de su Greador y Rec 
tor y cantando con a labanzas cont inuas su gloria y haciendo, en 

f suma (como creo) , "lo que afirman con tanta f recuenc ia l o s •Escrri 
^ tor es Sagrados , a saber: la pe rpe tua 'ocupac ión de_ todas las cria 
V turas e n alabar a Diosife • 

y ¿fc SAGREDO*; Estas son, c q s a s que ,hab lando en general , 
pueden" exis t i r en aquéllos rfftf&jáos; pero yo oir ía de buena gana 



p a r t i c u l a r , s e r a 

' ' " o í r f í f a ú e n o e s t á n ni p u e d e n e s t a r 
/ h a b l a r d e . l a s ^ q u e f y o s i o n e n d e t e n i d a m e n t e . 

l a s - c u a l e s e s - forzoso .que s e me 
_ ^ • • 1 A* míe e s t 
5 - g u d i c ü c ? : ^ ' " íit t é s t a s e r á 

1 S A K t ó l V j Daos cuenta , o t t a . ^ ñ darnos 
' , l e t e í c e r a v e z ^ n o s o ^ ^ ^ ^ - a ^ p r i n c i p a l camino V 
• cuenta , nos habremo^ desviado a e r . r a z o n a m i e n t o si hac« 

n enaremos a lguna 1 uc v ^ . .. _ . s i o n C On i a 

:tras que hier^ets, ^ p J ^ ^ ' ^ g S í l S i ^ ^ ^ ^ 
t a l vez cosa muy oportuna.. , ;, . • ^ ¡ 

__ ^ 

hsltq •-•£>:*' it-hi-pz 

• f r ; S i , M pmgM í t ó S f a k ¿ 

te«» j s S S Í 

- . r i tus más especula t ivos . r : . , ' t _ , 
- v '>'. i., i ríétt 5-fsáb : ' ^o pntPnder el todo no P u e a e 7-

Esta. pretensión tan j a m á s n a d a , porque, 

más conc lus iones ,no ; entiende 
•• • • - ,. ' „„ o« enteramente conclüyente , y • ,SAWWl. Vuestro d i s c u r s o e s enteram ^ e n t i e n d e n 
tenemos en su confirmacion a e x p e n e n c r a ^ ^ ^ 
o han entendido a lgo , los cua e s ciaan«> y m a s • 

4- 'conocen, más claramente « n t o n que ^ c o m Q t a l , de 

• ' sabio de Grecia, Z sabía" n a d a . 
cía abiertamente que sabia que no .a - ' . .V 

. - i : • mip el oráculo o el . 
SIMPLICIO.. Habrá , p u e s , que ^ ^ t H o tenía por muy 

; ^ ^ r & S ^ — a b a ^ u y i g n o r a n t e , ^ 

S a m É u Nó' hay que deducir de ^ ^ f f l o 
/porque las dos af irmaciones pueden ser veraa ^ ^ h o n } . 

be nada en relación con la sabiduría absoluta, que es infinita, 
y porque son partes de lo infinito tanto lo mucho como lo poco, 
como la nada (porque para llegar, por ejemplo, al número infi 
nito, tanto^da acunfíilar millares, como decenas , como ceros) , 
bien conocía Sócrates que su limitada sabiduría era nula compa. -
rándola con la infinita que le fa l taba . Mas porque entre los 
hombre existe cierto saber que no está distribuido por igual en 
tre todos, pudo Sócrates tener mayor parte de él que ' l o s otros 
y resul tar , por tanto, verdadera la respuesta del oráculo. 

i.. ^SAGREDO. Me parece entender perfectamente es te pun_ 
to . Existe entre los hombres, señor Simplicio,, la potestad de 
actuar, pero 'nó participan de ella todos por/igual; no hay duda 
de que el poder de un emperador es mucho mayor que el de una 
persona particular, pero és te y aquél no son nada ' en compara_ 
ción con la Omnipotencia divina. Entre, los hombres hay algu 
nos que entienden. mejor la agricultura que muchos otros; pero^ 
el saber cómo se planta un sarmiento de vid en una fosa ¿qué 
t iene que ver con el hacerlo enroscarse , absorber el alimento, 
escoger de és te una parte para transformarla en ho jas , otra pa_ 
ra formar los zarc i l los , otra para los racimos, otra para la uva 
y otra -para las pepitas, ' : que son luego obra de la sapientísima 
Naturaleza?Este es un solo trabajo particular de entre los innu. 
merables que lleva a cabo la Naturaleza, y por ¿s te sólo puede 
conocerse su sabiduría infini ta , de modo que podrá deducirse 

• que el saber divino es infini tas veces inf ini to. 

SALVIATIí. Hé aquí otro ejemplo: ¿No diríamos qué el 
saber crear de un trozo de mármol una bellísima esta tua ha su 
blimado el genio de Miguel Angel muy Npor encima del genio co. 
mún de los demás hombres? ; y es ta obra no consis te más que 
en'í'rrtitar-r una sola actitud y d i spos i c ión de ios miembros , exte. 

—¡rieres y superf iciales de un hombre inmóvil; y , sin embargo,. 
' ¿Qué es es to en comparación con un hombre hecho por la Natu. 
r a leza , compuesto de tantos miembros externos e internos y de 

•tantos músculos, tendones, nervios, huesos , que sirven para 
:tantos y tan diversos movimientos? • ¿Y qué diremos de los sen' 

• t idos , de las potencias de) alma, y, finalmente, de la inteligeja 
c ia? ; ¿no podríamos decir , y con razón, que la obra de una 
es ta tua d is ta infinitamente de la formación de un hombre vivo 
y aun de la formación de un vil gusano? 

SAGREDO. ¿Y que diferencia creeremos que exis te en 
tr% la paloma de Arquitas y una natural? 

SIMPLICIO. O yo soy uno de esos hombres que no en 



tienen nada, o es ta afirmación vuesíra e s una contradicción m¿ 
;n i f i é s ta . Vos, entre los mayores e logies , y aun como el mayor 
de todos, atribuíais al hombre, hecho por . la Naturaleza, la fa 
cuitad de entender; y hace poco dec ía i s con Sócrates que su fa. 
cuitad de entender era nula; habrá, pues , que decir que ni s i 
quiera la Naturaleza ha sabido hacer un intelecto que ent ienda. 

SALVIATÍJi. Habéis hecho una observación muy aguda; 
para responder a la objeción conviene recurrir a una dist inción 
f i losóf ica , diciendo que la facultad de entender puede conside 
rarse de dos maneras, e s decir, " intensive" o "extensive"; y 
que "extensive" i esto e s , en relación, con la multitud de las 
cosas intel igibles que son inf in i tas , el intelecto humano es co 
mo nulo, aun cuando, entiende bien mil proposiciones, porque 
mil respecto del infinito es como cero; pero considerando el en. 
tender " in tens ive" , en cuanto e s t e término representa intensiva 
mente, es decir , perfectamente, alguna proposición¿ d igo .que 
el in te lecto humano entiende algunas tan p e r f e c t a m e n t e y t iene 
acerca de e l las cer teza tan absoluta como la t iene la misma Na 
turaleza; ta les son las c iencias matemáticas , es to e s , la Geo 
metría y la Aritmética, de .las cuales el intelecto divino, conoce i: 
inf ini tas proposiciones mías , porque las sabe todas , pero creo 
que el conocimiento de aquel las pocas entendidas ; por el inteiec 
to humano alcanza al divino en la cer teza obje t iva , porque 11§l 
ga a comprender su neces idad ; por encima de la cual no parece 

- que pueda exist i r seguridad mayor. 

; SIMPLICIO. Esto me parece un modo de hablar muy resumí 
to y atrevido. 

SALVIATII. Son proposiciones corr ientes y muy le jos de to 
da sombra de temeridad o de atrevimiento, y que en nada dis . 
minuyen la majestad de la divina sabiduría , de la imisma mane 
ra que en nada disminuye su omnipotencia e l decir que Dios no 
puede hacer que lo hecho de je de haberse hecho. Pero temo, 
señor Simplicio, que vos me e s t á i s - haciendo o b j e c i o n e s porque 
habéis entendido mis palabras equivocadamente. Por tanto , pa. 
ra explicarme mejor, diré que en cuento a la verdad que conoce . 
mos por las demostraciones matemát icas , e s la misma que conoce 
la sabiduría divitía; pero os admito que el modo con el cual Dios 
conoce las inf in i tas proposic iones , de las cua les poséemos noso 
tros unas pocas , e s mucho más1 excelente que el nuestro , que 
procede por razonamiento, pasando de una conclusión a ot ra , 

- mientras el Suyo es una simple intuición; y c u a n d o nosot ros , 
por ejemplo-, para llegar a conocer algunas de las evoluciones 
que pueden ver i f icarse en el c í rculo, que son in f in i t a s , comen 

fX.% 

^ f c i Í L ' ^ ^ ^ • . ií ••'}>•:::hoq i r.-r •>•' -
W S S S m á s sencillas* y . tomando a i ^ j n r ^ l o 

, aenmcíon pasamos por deducción. al otra y de ésta a la - t t r e i l 
G O n la simple D 

ap-ehension de su esencia , comprende, sin razonamiento tempo 
M B S f e ? l a i n f i n i d a d de aquella¿ evoluciones, las cuales , "7a& 

jB«ecto^ virfualmente están incluid as en lá definición de todas 
jycos^^que¿ i í ed . emás , en resumen, por ser infinitas, tal vez son 
^ ^ ^ j o l a eñ*-su eséncia y m la Mente divina. ;. Y e s to no es t « a 
. ^ í ^ ^ p l e t a m e n t e ^ descon8Haó>para el intelecto humano, sino 

e n d e n s a Y- profunda niebla, ,1a cual disminuye ' 
S Í ^ Í I L ? 5 8 n o s Mecemos düeftosi de algunas conciastenes 

iiNÍ* tan --expeditamente adquiridas por nos© 
yf trosque podemoíp pasar tde una a otra velozmente; porque, .en: 

i * ? ? ? 6 * ' . él cuadrado construido en un triángulo sobre-e? 
-lado opuesto , al ángulo recto, igual a los construidos sobre ites 

p o t r o s dos fiados contiguos? al ángulo récto. s ino que son iguales 
Jos paralelogramos de base común y entre paralelas?;? ¿no e s e s 
to , en suma, lo mismo que decir que comparadas ,las dos super"~ 
i i c i e s , Ama no excede j a la otra,. sino que ambas se extienden"" 
dentro de los mismos l ímites? Ahora bien, es tas deducciones que ' 
nuestra inteligencia hace i^ra^eando cierto tiempo y procediendo 
paso a paso , el Intelecto divino, como la luz, las recorre en a 

v un instante, <jue e s igual que decir que las tiene siempre a to 
« a s presentes . ^Concluyese,-*pOr tanto, ^que nuestro:entender, en 
cubito al modo y en cuanto >a~la cantidad de las cosas entendi 
tías^-4se .^qoeda ¿atrás pór^espacio 'infinito respecto al divino; y* 
Sin embargo; no^lo envilezco-tanto que lo considere absolutamén 
te nulo, y-l iasta cuando voy considerando cuántas y cuan maravi 
l losas >cosas -han entendido, investigado o y operado los hombres , 
reconozco y comprendo ^ccn toda claridad <|ue la mente humanar 

m f s obra de Dios , y dé las más exce lentes . ' ; " 

n SAGREDO. Yo "he es tado muchas veces ' considerando con' mi 
. a Propósito vde'lo que acabáis de decir, cuán grande"" 
-pes ia agudeza del ingenió humano; y cuando discurro acerca de 

- tantas y tan maravillosas invenciones encontradas por l o s hombres 
;;

 a s í en las artes como én l a s letras., y después • reflexiono sobre 
V mis conocimientos, tan?;r; alej ados de ¿poder proponerse no solamen 

A te el conseguir alguna nueva, sino ni siquiera de conocer l a s ya 
halladas, confuso por el estupor;.y afligido por la desesperación, 
me considero poco menos que desgraciado, Si miro alguna estatus 

^dé las;mas b e l l a s , me digo a mí mismo: ¿cómo podrías tú quitar 
^ l o sobrante de ¿un trozo de -mármol y dájar a l descubierto e sa f i 
' £ u r e tan, hermosa qué estaba escondida en :él? ¿Cómo mezclar "y 
; extender sobre úna tela o pared diversos colores y representar * 

^ í P ? * } Í 0 S t o d o £ ? ios objetos v is ib les como un Miguel Angel,».un* 
Rafael a un Ticiano?,1 Si considero lo .que han descubierto l o s 
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, / t o m b r e s ¿ d i v i d i r los espacios ,musicales , « J J ^ ^ J l ^ 

te .el hallazgo de los conceptos y el rnodo de - e ^ « » * « ' 
. .qué diremos de la Arquitectura?. ¡¿quéctel a r t e ^ e g a c l o n ? 

. ¿ •Pero entre todos los inventos estupendos ¿que grandeza de l n t eu 
' í agencia fué la de ^aquel que . Imaginó el modo de comunicar s u s 
. ¿v. más recónditos pensamientos ;a cualquier otra persona, , « ™ * l s t a f l 
- ~ te por grandísimo interv, JIO del*lucfar y d c • ' !?" 

: los que ?stán en las Indias, con los que * o han naoldo aunjj l 
..nacMán ¿ l o de aquí s í m i l o. dléz ü tnll años? ¿y con que facl l i 

dad? -sCoS^as diversas combinaciones de veinte pequeño* 
V r e s sobre t?n papel. Sea és te el se l lo de t o d o s los admirable! 

' . . inventos á m a n o s y e l final de nuestro razonamiento de ¿ W - * 
V.v haWendoMsado -ya la hora del calor, pienso que al^ señor - S a M | 

-:U l e a g r a d é r á i r s e a tomW el fresco en barca; y mañane os^espe 
¿ t o a l a s dos para continuar las discusiones comenzadas, e t c . 
•"̂ Y .^¡jg cpb . ' s i i í „,.?? i " ' • -

• ©a .?.5<r>.s ' -'íz «H '• - '' *• ; 
F ^ T ^ ^ i W S Í v n b F'áCie -J:ri.' . o ^ x r ^ C ' ^ 

á ^ ' S l i ^ ^ S l ^ i S S i i w i j S cuando barco es tá parado, 
Ta piedra c a e al" pie de palo, y cuando esta en movimiento¿»e 
l e jos , y , por e l contrario. de-Caer ,1a piedra al j>ie « 
que .é l barco está parado, y de caer le jos ^ ^ « W " f a w l 

' r.. mueve; y-porque lo que ocurre en el la t o ^ e " ¿ g u T 
Tv mente en la Tierra, de caer la piedra al ~ 
" f iere necesariamente la .-inmovilidad del globo terrestre. , t n o es 

. é s t e .vuestro.-argumentoS: 

M - - SIMPLICIO Cie r t amen te / y reducido a los términos mas 
breves que lo hacen- faci l í s imo de entender- , • : : . i 

•v-'ï,- SALVIATI. Añore decidme: si una piedra que se deja caer 
desde l a punta del palo cuando .el barco marcha cor. g r a n veloqi 
dad cayese precisamente en » s m o . l u g a r del barco^en d ° n d e 

c a e cuando e s t á quie to , ¿qué elementos os . faci l i taría e s t a caída 
para daros la seguridad de que el barco e s t a quieto o de que es 
t á en marcha? 

SIMPLICIO. Absolutamente .ninguno; de la misma manera, r 
por ejemplo, que por el latir d e l pulsó no- puede sabe r se s i u n o 
d u e r m e o e s t a d e s p i e r t o , po rque e l pulso late del mismo modo en 

los que duermen que en los que velan. 
' / • • • / 

perimento'^del h l S o T ^ ™ ^ ¿ h a b é l s h e c h o a l g u n a vez el ex 

los autores ^que l o ^ l t ^ n ^ h f ^ l P e r ° e s t o y c °nvencido de que 
te de que s e comprende tan o b s e r v a d ° cuidadosamente; apar 
dad, que no d e T l u g t a é u ^ ^ ** ^ d e l a d i s p a r i ~ 

ra ser que aquellos a u t o r a t f b U e " t e s t i m o n i o de que pudie 
sin haberlo hecho lo c ° I l s como " S l n h a b e r l ° h e c h o ' p o r ^ e ~ 
fe de su dicho- del m ? ^ T S e g u r o V. os remitís a la buena 
forzoso, que ellos havan h . h ° ? u e n ° S Ó 1 ° es posible , sino 
sus antecesores sin ano * ° t r ° t a n t - ° ' e s t o e s - remitirse a 
cho el expInmeAto pomue í a m á s a uno que haya he 
periencia demuestra todo fn n T 5 a " e n c ° n t r a r á que l a ^ x 
a saber: demostraíá o ? , t i Í C ° " l r a a o d e 1° Que ,se ha escr i to ;~ 
gar de la nave «p» „ f - c , a e s i e m P r e en el mismo lu 
cualquier velocidad t f ? ® d a ' s e a q u e s e m u e v a con~ 
Tierra la de la nav¿ L ? V P ° r S 6 r l a m i s m a r a Z ón de la 
mente ai p f e de la t o r ! no n h P l 6 d / a S i e m p r e Perpendicular 
vimiento1 y de fa quietud d e l a ^ f e r r a ^ ^ a C e r C a d e l 

sino una y ° ¡ n e 2 l h a b é Í S h e c h o c i e n P™ebaS . 
Yo vuelvo a mi 4ncredulidsd v d " ; ancamente por segura? 
experiencia se haya hecho J r V f e ^ u r i d a d de que la 
sirven de ella y que demuestra ?o o n Í n C Í P a f,S a U t

f ° r e s q u e s e 
/ MUC uemuestra lo que. aquellos afirman. 

de q u e L e í A e f 4 c t o 0 s e r S á t O ^ e g U r 0 ' ^ E l n n e c e s i d a d del experimento, 
sea así; y has a o t J T ° S d l g 0 ' p ' o r q u e e s necesar io que 
no Puede \ e r d e otra m a n ^ U e V°k, m Í S

í
m ° s a b é i s t a m b i é n ^ e 

Que, no lo sabéis- ñero vn = ' Í b l®n f i n g i s 0 simuláis fingir 
que os lo haré c o n f e s a r a T b U e " l u c h a d o r d e c e r e b r ° s 

nare confesar a, viva fue rza . Pero el señor Sagredo 

riencia c^eo q ü e n u e s t a f ° t r ° m e d i ° q u e n o s e a l a 

Porque lo que d e c í s m P " l l ' S 1 0 I í e S n o acabarán tan pronto" 
to humano, que no d e i a e f ^ n ' 9 " , a l e j a d o , d e t o d o razonamien 
probabilidad el menor lugar a la credulidad o a , l a ' 

SALVIATI. Y, sin Embargo, ! me lo ha dejado a mí. 



lugar que i la d e j é i s . Ü fàs&i?» m^k 
nes , f a l s í s imas . . , 

SALVIATI. ¿Es tá i s , por 
que él la se moverá espontàneamente hacia « e l decl ive f i i t . 

es tá muy callado; me ha parecido, sin embargo haberos visto 
hacer algún ge?to como si quisierais decir algo. 

c s r o r n n Fn pfecto quería decir no sé qué, pero la cu 

S f l l S S s S -' ruego, por lo tanto, que pongáis en practica el intento. 

SALVIATI. No dejaré de hacerlo, con tal de qué el señor 
Simplicio se conforme con responder a mis preguntas. 

SIMPLICIO. Contestaré lo que sepa, en la seguridad de 

- r , T . Í s s r s S V S A Í 
y no de los f a l s o s . , . 

SALVIATI. Yo no quiero que digáis Y X o r a ' d e c W m e : si® 
cabéis sino lo que sabéis con seguridad. Y ahora declame, s i 
^ P o n é i s una superficie plana, pulimentada ¿ J ^ o n 
materia dura como el acero, que no es te para leí* n ° r f e ( r 

' SIMPLICIO. ¿En caso de que aquella superficie este m 
ci inada? " . r 

SALVIATI. Si, ya que a s í lo he supues to . 
SIMPLiaO. Yo no creo de ninguna manera que s e p a r e , " 

• s ino, por el contrario, estoy seguro de que se moverá esponta 
neamente hacia el dec l ivé . 

' ..R- - . V . » •• •• A * 

7 : • ; SIMPLICIO. ¿Pero puede -ponerse en duda? 

• esikisconvénciààfsv> porque y a os l o 
Mrqiie Intentaba* convenceros de lo < 

, *por'vuestro raciocinionatural . . , ; ; 

Aiá so' -"és ,r? ¿ Y: - Jurante ̂ büáhto ti ¿ropo «ontiniíaría 
. moviéndose l a s ó l a f con "qué velocidad? Y advertid que o s he 
- in&ica<tó; %»nn^lano , - « l i p p 

''^tmnente p ^ m e n t a d o , con é l / f i n - d é éliitíinar cualquier impectt 
' ^¿gmentò: exterro .y íacc idenía l^ Y a s í quiero que prescindáis 

^ i m p e d i m e n t o d è l a i r e con su rés^stencia a ser penetrado y 
m t e & t o t r o s . 

s!¡ 
I 

! I 
"j I 1 I 
•¡ n 

•• mm 
indefinidamente iñientras. pers is t iese 

rplano"y- con r m o v i m i e n t ^ ' acelerado; por 
"^e^los^cucàrpòs'lnóviles .graves'.que ,v 

SALVIATI .' Yi.en ,caso :de que algunb quisiera qué 
-£se moviese hacia arriba Mofare la misma s u p e r f i c i e ; , .¿creéis vos : 

_ v j o ^ ^ e s t a ; l ó C h a r f a f f ; : - ? ) " . 

. ^ ^ ¡ S Í i W s í en c a s o de sér 
Jttrastrada ^ ^ á r i z á d a ^ o m ~ • >• . há&V': 

movimienio r ' .c- r. • v ••- i': ,, . . •*>••• - • • • • 

\ SIMPLICIO4 El movimiento iría simpre disminuyendo-y re: t »•,. 
frásandose por ser contrario a la Naturaleza/ y sería más Ifif 

v^go o mas corto según el mayor ^o menor impülso/y ia mayor. o • 
¿menos pendiente, - * — , v •' 't. 

f j ^ SAIVIATI*; Me parece ; pues , que hasta aquí lime habéis y- ^ 
¿éxplicado^; l o s acidéntes de un cuerpo móvil sobre mos splanaí < \ 

^ /disüntos; e s ^decif> -que sobré é l plano ind i t» | t e¿ 
•̂ """il desc iende ¿esporitánéamefíífe ^ 
t'i'V • • 

• 
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W movimiento,•••y que j>ara mai^nerlo en reposo e s n e c e s « £ o 
^ s á f l a fuerzaj:jnieñtras que sobre el plano ascendente s a l t e e * 
^precisé "le fuerza tanto epata empujarlo como para mantenerlo J>£ 

rado> y que el movimiento que s e le ha impuesto y a coptinuamen. 
te disminuyendo hasta que por,fin s e anula. Dec í s , 

^ t á í - e á s ^ ^ y ^ * ^ s^r la ipenc | ieme 
^ ^ ^ h o Q h á c i a 6 a n i b a i ó h a c ^ y a b ^ o imayor <? m m ^ m m ^ n 
i^tóé a la raa^lnéUnación rnrtespQñéerm^yor y e í o q i d ^ h ^ m ® / »7 * 1 ' « 1 m i e m n n . U P . m o m ó v i l sobre e l mismo 

•f ; '•Í.víí-.' 
11a selévación ^ e í ^ a pendiente ^ « menor . : 

I ^ o b o f ^ t ^ j ^ S I C Í O ^ ^ ^ i í ^ É a e ? hace^ fa^e^pensa r c un. poco f i a^«on tes 
' axístíéniclOj;^ . tenvfnc** 
^ Natural al . movimiento, $ no pendiente hacia; airi&a, 

r m tampoco ^puede v p M t t ? * ^ ^ i W J ? ^ ® . :• 
| l l e g a r á « s e r l^iíei^nteVíejióré.íla p r o p e n s i ó n , * ^ 
4; - . m o v i m i e n t o ^ M e i parecerBpues , c u ^ . ^ d a r i a ^ ^ 
W S mérite ^ » o v n . i ^ P e r o i ^ W i * * 

sÉisse impulso en alguna dirección ¿que 

.'i-

' SIMPÚCÍO;:> " : C o n ^ en a - ^ e l l a ; d i r é c c i & % 

^ Ú n u a ^ n t e ^ ^ l ^ a d b oortó s ò ^ ^ s ^ p ^ o s i ^ l i r ^ o s r 9 £cm. ; l > 

i l M - r 55TMPIIGÍO; Yo no sabría encontrar ninguna <x>sa de^aM . ^ < , SIMPHGIO. Yo'no rsáL 
Sr^l«racién ni de retraso rio; éxis 

eiicontxaf ^ h g Ü n a v ^ e d ^ c ^ 
[ido:pendiente hacia ò 

^ ^ f t l V J t A n i r " n o - " e x i s t i i e s - e ' Á i ñ a causa de retraso, 
- t : mucáio menos debería existiría- de, quietud: ¿durante cuánto ^ i e s r . V Vf-
& puesV opjtáárá, que„,ei. cuerpo móvil continüaria moyiendose7 

T > SINíipiICIOi^ T a n t < ^ ^ u a r i ¿ e ^ ¿ 

jfe.-*-. 

.. indeterminado "el '-movimiiento, e s decir, perpettìio? 

S t i m b n SIMPLICIO. Me parece que sí / , siempre que-él móvil 
- f u e s e de materia -duradera. J/Z ~ ¡ ; 

- - •• - » - - • / ' • = 

- cjm h> £»é áiip . : o -.; ¿ :-
• í̂fúqrj S a I j ^ P ^ p , Esto ya^P pernos supuesto al decir que queda 

e t t m i n a d o ^ ^ - x u a l q u i e r ^ a c c i d e n t a l ^ externo, y la fra 
j ^ V i l i e r í k ' . ^ a .^sté.^caso" uno-'de.- 'íosv- impedT 

~ mentes^ accidentfues. Decidme ahora: ¿cuál creéis vos que Fea 
í® razón de moverse la bola espontáneamente sobre el plano i j i 

_¿linado y .la dé ¿r^^jnpverse sin impulso isobre el ascepdfente? 
'¿U*T:-r?-8 s' '•"-•••-•'•ÒE - - - - ' •-•: r. . .- • 
n^mssol^o Porque la tendencia de -los cuerpos graves 

? 'es a moverse HaCia. -el centrò̂ ^̂  de l a tierra y solamente con v ig 
¿-lencia hacia la circùnferericlèì;: y* la superficie ' inclinada es' a q u j 

J í f e S ^ tiende a aproximarse, al centro, rtientras que la ascenden 

- s P o r tanto, para que una superficie, no";estuvi^* 
en. ; :iwtì^ènté ; ihacia''.'ènriba.'ai.hacia'abajósería preciso ' -i' 

*• ; t ^ a s s u s partes fuesen equidistantes del centro . - Pero, ¿e jg f t \ 
en^el mundo una si^íerficie de .esa naturaleza? 

í f c ' ; r?¿*¿0 .. ', 'r- ir-.-» J •• . * - -, r?:"-' - - : : 

M e s i • ^3íWvIMPIICIOv, No^faltanr hay<la de nuestro globo t e r r « . :v 

v fSÌ;iùèse /bien l i sa y no escabrosa' y montañosa como e s ; ' h a y 
?;¿la del agua cuando", está en calma y tranquila. -

- .;r;.• íff^ñ •>>:;.-. ' ; - • 
ivi • ;. SAIAíLATI*.; rPor tante, una nave que| ise mueva sobre e l . 
I f s ^ e n c á l m a es uño de agüe l íos móviles que corren sobre e s a s ; . 
S u p e r f i c i e s q u e no lèstari en declive hacia arriba n i -hac ia abajo -V 
^ y ^ a u e yestán por ¡queden eliminados l o p b s t i . 
;^cufos,. ¿Accidentales y externos- eñ ¿situación de móyerse^lncesa^* { 

«¿feuniformeriiente ¿pye a l impiilso^vina vez : recibido^ 

,;.Pare<5^ue^debà>serv a s í . ; ' ^ ^ 

aquella piedra que estaba en la punta * 
ÎJpálOv ¿rio s e mueve el la también -a l ser llevada por é l barco*. 

sobre la circunferencia del círculo alrededor del centro como T: 
consecuencia de un movimiento indeleble que lleva en sí,, coii 

• derando ' eliminados los ftnpedXméntos externos? r y este movimi 
to;; ^no tiene la misma velocidad: que el de la nave? 

vy:;vV;v SIMPLICIO. Hasta , 

SALVIATI. "Sacad v o s misme 

todp va b i en , ^pe ro d e s p u c s t ' % 

púe$ i%la última 
" s" • 

iC 
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' :¿i¡£é&ra> al moversé' coiif-un movimUm ' 
indeleble que l e ha sido impuesto; tío puede dejar i h i ó t iene 

£ l a n a v € r y» P » último/ que ha de caer en el m ^ 
Jíltio en donde c a é cu^wk) l a nave está inmóvi l ; -^ es to dnine 

J a m T ü é f c - q u e ^ c ^ c ¿cterh¿s 
. quees torbasen movimiento rde l a piedra aFser puesta1 en Mb« 
' ^ad* t a l e s impedimentos sóiv dos: el ^primero c o n s i s t í en qúé-fcj 

m^tetite^pari' • rompét rél fciíré con- áu -síólo i m p u l s o i í 
fa l ta r le e l - d e í é füer¿a dé l o s remos!, ^ e í c ü a l era p á r t f c i p r e i i 

J S M i ^ j É ^ ^ l a n a v ? mientras estaba sobre el el 

Éoo e s e l nuevo movinúento de caér hacia abajo, - que d o r s o s » « » -
Impedimentoal^otró ^prOgrókLvov r seWvW? * 

^ ' lo que s^;réfieré al iépedimwitó• s i 
' r e n o o s lo niego; y s i e l cuerpo descendente fuese' de materia 
. ljgya^como ,una pluma o un copo de: lana, , e l retraso ser ía muy 

* grande; pero e n u n a pifedra pesada e s pequeñísimo; y vos m i s m a / 
• ^ w e poco, K á ^ i s dicho qué la fuerza del viento más" f i^é t i io se 

bastaría para mover dé• su lugar' una piedra7 grande; pensad/ 
' ̂ p u e s ; qué hará -e l aire quietd^^^^Sc^btrárse con- la piedra; fie 
^¿teniendo más velocidad 

que. la del. barco. A pesar de esto , * 
^ ichp , os admito es té pfequeño éfecto qüé~puede depqr 

^ e "tal impedimiento; de la misma] mañerá, que me admitirüfc 
>>que en caso de móverse-ei aire corí f |a misma- velocidad del 
V * ; - < f P ^ R r d p i e d r a , é l impedimento sería absolutamente nulo . En 

áel~subsiguiente mo>iJ^iéntó hacia abajo, e s ey i 
{ j íénte^ ante tocio, que esos dos movimientos - e s decir, ; é l circu 

- ^ m l m M ^ ^ ^ ' é i rectilíneo h aciável f centro^ «in©: sfcn^ 
* | ^ t r a i i o S iü s é destruyen huno al rcftro, ni son " incompatibles ¿i • 
•'tftieir poí lo qué serrefíérsrfaP cuerpo móvil; é s t e rió t i enerepug 

«ncia alguná áí ; tal mbrájrifentb;^ 
•'ttdo que la repugnancia e s al movimiento que aleja del Centro 

la inclinación¿al rtóvimiénto que acerca ¿ é l ; dé donde necesa 
. ftamente s e s igue que para el movimiento que ni a le ja ; t f t ^ é r c e 
; i :tl centro no puéda: existir por parte del móvil « i repugnancia n i ' V 

tendencia, ni por con siguiente, bausa alguna de que disminuya | 
.v.en^él la facultad que l e ha sido impuesta; y porqué la causa ac 
,f;triz no es una sola , qué ha de perder fuerza por esta -nueva opera > 
i r c i ó n ; sino que son dos distintas entre s í , de l a s cuales una, 

%, . l e gravedad, tiende' sólo a atraer< al cuerpo móvil hacia él centro, 
. y la Otra, e l impulso impuesto, llevarlo alrededor del centro; 
' ,no queda ninguna ocasión de impedimentoV y ¿ ' ' r . 

• - • - • 

• - • . ' - ^ . - .̂ bt.*. m- • 

SALVIATÍx.. ¡En cuántas (cuestionesAtendrfömw/quo d isen : 
tir si quisiéramos decidir todas las dificultades que se vienen 
presentando, ^una-, iénrcgnsecuendiá -de iOt^a'o-i VDs .U'úmái'á/ princi 
plo.t.externoíny (has ta : antinatural y i violentó!ra ; aquél ¿tUe mueve} eli,vt 
proyectil pesado hacia lo alto; pero quizá no es es te principio 
menos;»-iritemo W<ríatüraénqués.aquel que do ;haceCíftbVé'iíSfe^hacia 
aba jo . Podría probablemente llamarse externo y vio lento rnjientrÖS s 
el proyectil^ es tá unido con el proyector; pero una vez separado i 
de éste/f¿xiúé.-co.;«aüexternai quéd'a'ccomdñmotor' íde. la^Vá^lía''' o de 
la bbla?.i;.nBs 6prereisoí^i pueŝ ^ í̂ 'admitiiiuque saqué!3í-.. porden:qué ßiaotransí 
portaphaciac.ansiba(írior>es-omenbs)iinterhq que» aquelvlque.^ Id.' fniuetóvi v 
h aciaxabáj oyi iynyo:f consi;d ero otan) naturaleél r rho vimi efítoi rdei dpse rn vi m 

• •^^éue r^ys igtaves-!rhaciia.'carriba/ áí£conS'ecuékcia£sdel' impulso:' /récibidd.;: b 
como "él movimiénto^Moiátrabajb iqug d'ependebdepl-a\gravedadi oni^í 

y mí aso ßioüd pjnsifñ'tvorri íeb oMr.oqoiq e o dolí) afoéí/p c-up ::•!. 
o ni cSrMRLlOI íEstopnoJlo -admitiré yo'ífamás^ pörque>?este • 

último!'tiene'1 iU'n':~principio; interno ayynatmr¡sb yo perpetuo, oyxfaquéiij é b 
lo tieneiiexterno-'JViolentory flami'tado .-ybsob es'ifcidbb ob c-íco no %cb 

ebBn ns -íiqmunejni ni?, osisx oí ßioßjrf neidrnsi ßisveil sí %ßdniß 
2/n" SALVXATI'J í'-Sí ^tís•^n'egáisoa¡c¿dmitirme<Jqü© "los- íprittCííp'i'Offi us . . 

de .^0s^2ft&vmiént0s'''d'erül6^-cuérpós^graves,hfecia>raba'j'ö'{ yohaoiaßbiv 
arrifea'-son^igüalrtientéií-inrernos^yjfnatur^.leSvn-gtftfé- fManíais'o¿i as ioq 
'di jese"--queßpüedeni ' taíf tb ' iéf t^ 'se^igüal«,número^q íe. essqs idos os 

e s oup aid'íópe.n on eov ©up ea ot \voíom orto ßpnsveidos oup 
•jai Oí-SIMPLICIG-í stxmestr^tpVoploo.jiaÄö.e iß-urißn hö.1 

30'íopii eoqieuo -soí no s s ol omoo ..oi.ßdß ßioßd esie.vom soürt 
SAIMATÍ. ^oAlofenträiib-X yödö'ä^quierö1 rfträm^$)cÄeupß 

juéz¿9 Püé'S1' decidme:'^^Ciíééi's uqíié. räW u r f ^ i s m ö ^cüér^osfíatü^aioaeo 
^ pueden"ek'istii: •^rinei¿i'0S',lintemo's';tqüé '-VeánqcoMítóé¿v%if!tfé- ¿ í p i ^ 

n ni a- , ob no (ßd c^pis tßup& ob obnuloiq ßaem ßnu 6 lape'H Iß 
MPMOIQ^eG^öö»eftsabeölötö^qU%tifiöai orlo ab bsbiBooen 

Í9 no orßdß ßiosü oJnoimivoit; ie ,opißdm© nie xv ; bsbibnuxoiq 
'SAD/IA1TI,nuDé7 la^ti-erra,o^él piorno, é&V* 

l a s M & é m s müy-'cf>esádäsr, ' -¿'éuál &p®ks&ís^ q ö ^ ' ^ a §ö" tiatür®Pr4 ös 
intrínSé'ca0t'éridenfíi'a }°'ésc'0é0it::l, •«fí,aci^>t:0aáliifft¿H?iifífófit6> éMiftíáis' ^ 
que su principio interno- leSQátí'ál^é?, aoJneimivom noo onisüni oiqlo 

SIMPLICIO. Al movimiento hacia el centroide las co_ 
sas graves , esto e s , hacia el cen t ro 'de l Universo adonde llega_ 
rían si no encontrasen obs táculo . 

SÄLVIATI. De forma que si el globo terrestre es tuv iese j 
perforado por un pozo que pasase por su centro una bala de a r 
t i l lería dejada caer por el mismo llegaría al centro movida por urt r 
principio natural e intrínseco; y todo es te movimiento lo haría ; • 
e l la (espontáneamente y por principio intr ínseco, ¿no es a s í ? 



SIMPLICIO. Así lo tengo por seguro. 

S&EAOATZI. Pero llegada al centro ¿creéis que la bala 
pasaría más allá o que all í cesar ía inmediatamente el movimiento? 

SIMPLICIO. Creo que seguiría moviéndose por-larguí 
simo espacio . 

S&ÍM&M®. , pero es te movimiento más allá del centro 
¿no sería hacia lo alt r y / según vuestra afirmación, antinatural 
y violento?/ ¿y de qué otro principio lo derivaríais sino de aquel 
mismo que ha llevado la bala al centro y que vos mismo habéis 
definido intrínseco y natural? Buscad:un Impulso proyector ex . 
terno que intervenga de nuevo para lanzarla hacia lo al to. Y ¡ 
lo que queda dicho a propósito del movimiento hacia el centro, 
se ve también aquí entre nosotros : porque el impulso interno 
de un cuerpo grave que está cayendo por una superficie inclina 
da , en caso de doblarse desde abajo la misma superficie hacia 
arriba, le llevará también hacia lo alto sin interrumpir en nada 
su movimiento. Una bola de plomo pendiente de un cordel, n\Q 
vida por el perpendículo, desciende espontáneamente, arrastrada 
por su inclinación interna, y sin interponer un instante de repo 
so sobrepasa el punto más bajo y se mueve hacia arriba sin 
que sobrevenga otro motor. Yo sé que vos no negaréis que es 
tan natural e interno en los cuerpos graves el principio que les 
hace moverse hacia abajo, como lo es en los cuerpos ligeros 
aquel que los mueve hacia arriba; y, por tanto, os presento el CLCC 
caso de una bola de madera que, bajando por el aire desde-gran 
altura - y moviéndose, por lo visto', por un principio interno-, 
al llegar a una masa profunda de agua, sigue bajando, y, sin n 
necesidad de otro impulso externo, se sumerge por una larga 
profundidad ; y, sin embargo, el movimiento hacia abajo en el 
agua le es antinatural, y todo ello depende^de un principio que 
ós interno y no externo a la bola. Ahí t ené i s , pues , demost r^ , 
do cómo un cuerpo móvil puede ser ¡movido por un linternón prin 
cipio interno con movimientos con t ra r ios . . • • . 

Tema C: La s ín tes is newtoniana. 

I s a a c N e w t o n (1642-1727)* 

I saac Newton nació en 1642 - e l mismo año que moría 
Galileo - y murió en 1727. Apenas tuvo una vida dist inta de 
la in te léc tua l . Fué alumno del Trinity College de Cambridge; 
luego, profesor en él has ta 1701, en que abandonó la enseñanza . 
Toda su actividad se concentró en¡ la fundamentación de "la f ís i . 
ca moderna ŷ  en la creación del método matemático que és ta re 
quería: , el cálculo infini tesimal, que él llamó método de las flu 

-x iones . Newton, por>aversión a las d iscusiones c ien t í f i cas , se 
res i s t í a a publicar sus obras / y sólo lo hacía a ins tancias de 
sus amigos y disc ípulos , a veces mucho después de haberlas pen. 
sado y compuesto. La famosa polémica acerca de la prioridad 
del descubrimiento del cálculo infini tesimal, entre los partidarios 
de Newton, ensombreció algunos años de la vida de los dos pen 

• s adores . . j 

La obra capi ta l de Newton, publicada en 1687 -una de . 
: las fecha dec is ivas de la his toria de la C i e n c i a - / e s la t i tulada 
^Philosophiae naturalis principia máthematica, qn 3 volúmenes. 

Después^publicó su O^t ies , y otros escr i tos menores, aparte de 
su obra puramente matemática 

* ( La presente introducción y selección que a continuación se 
'y-* c i tan , han sido tomadas de Julián Marías . La Filosofía en 

sus' t ex tos . Selección, comentarios e introducciones por Ju_ -
lián Marías , Tomo II. De Descar tes de Di l they. Segunda Edi 
c ión. 1963. Edit5riaT Labb.r îL S[. D.,'R% Copyright 19é3 HcJ 
by Editorial Labor, S. A, Pp.312-318. Reproducida con permiso 
de los edi tores . ' 
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NewtOn: v PRINCIPIOS MATEMATICOS DE LA FILOSOFIA 
NATÜRAI/. 

DEFINICIONES 

V DEFINICION PRIMERA. La cantidad de materia es me 
dida por el producto.de la densidad por la magnitud. 

El aire, con una densidad doble, se hace cuadruplo 
en un espacio también duplicado, y en uno triplicado, séxtuplo. 
Entiéndase lo mismo-de la nieve y de los polvos condensados ! 
por cbmprenSión fio liquefacción. La misma razón vale para todos 
los cuerpos que se condensan de diversas maneras por cuales. ¡ 
quiera causa s . No tengo noticias de que ningún medio, si aca 
so exis te , invada libremente los intersticios de las par tes . A ¡ 
continuación llamo muchas veces cuerpo y masa a esta cantidad 
que conocemos por el peso de cualquier cuerpo, porque> como I 
se dirá después , he verificado p or medio de experimentos muy ] 
precisos que dicha cantidad es proporcional al peso . 

DEFINICION SEGUNDA. La cantidad del movimiento 
es la medida del mismo, producida conjuntamente por la veloci j 
dad y por la cantidad / de la /materia. 

El movimiento del todo es la suma de los movimientos 
de cada una de las partes, y , por tanto, en urí cuerpo dos ve. 
ees mayor con velocidad igual es doble> y con doble velocidad, 
fcuádhiple. 

DEFINICION TERCERA. La materia está dotada de. una 
fuerza que es potencia para res is t i r , de, donde todo cuerpo ábaj) 
donado a s í mismo persevera en su estado de quietud o de movirni 
miento uniformé y recti l íneo. ^ 

"Esta fuerza es ' s iempre proporcional al cuerpo y no se 
diferencia en nada de • la inercia de la masa, a no ser en el mo 
do de concebirla. Es en virtud de la inercia de la materia el 7 
que todo cuerpo difícilmente sale de su estado de reposo o mo. 
vimieñto. Por ello también dicha "fuerza innata de los cuerpos-
recibe el nombre muy significativo de fuerza de inercia . Pero 
los cuerpos ejercen es ta fuerza ¿solamente cuando camEtan de 

estado mediante otra fuerza en ellos impresa. Desde diverso 
punto de vista; dicho ejercicio es resistencia e ímpetu; es re 
s is tencia , v en cuanto que el cuerpo para 'conservar su estado re 
chaza la fuerza impresa; ímpetu, en cuanto que el mismo c u e r " 
por, cediendo con dificultad a la fuerza del obstáculo de res is 
tencia, intenta cambiar el estado de dicho obstáculo. El vulgo 
atribuye la resistencia a los cuerpos en quietud, y el ímpetu a 
los cuerpos en movimiento; no obstante, el movimiento y el re 
poso, como los concibe el vulgo, sólo se distinguen entre s í „ 
por una relaciói.. Tampoco es verdad que siempre están en re 
poso las cosas que la opinión vulgar a s í considera. 

DEFINICION CUARTA. La fuerza impresa es una acción 
ejercida en los cuerpos para cambiar su estado de reposo o mo 
vimiento uniforme y rectil íneo. 

Consiste esta fuerza únicamente en la acción, y no 
permanece en los cuerpos una vez pasada la acción, ya que en 
todo estado nuevo, los cuerpos perseveran por la sola fuerza de 
inercia . Ahora bien; la fuerza impresa tiene diferentes orígenes, 
ya es un golpe, ya una presión, ya la fuerza centrípeta. 

i i , 
DEFINICION QUINTA. La fuerza centrípeta es aquella 

mediante la cual los cuerpos tienden hacia un punto como cen_ 
tro, atraídos o repelidos o de otro modo cualquiera. 

De éste género, son la gravedad, por medio de la cuaí 
los cuerpos tienden al centro de la tierra; la fuerza magnética, 
por la cual el imán atrae al hierro; y aquella otra fuerza, cual 
quiera que sea , • en virtud de la cual los planetas se retraen " 
continuamente de sus movimientos rectilíneos y se ven forzados 
a moverse en líneas curvas. La piedra que se mueve con el 
movimiento de la honda, tiende a salir de la órbita de la mano^ 
y con su conato pone en tensión a la honda y con tanta más 
fuerza cuanta es mayor la velocidad del movimiento, y as í , en 
cuanto se la suelta, escapa . Á la' fuerza «contraria a dicho co 
nato por medio de la cual la honda retiene continuamente la ~ 
piedra en la mano y en su órbita, ya que se dirige a la mano 
como al centro de la órbita llamo fuerza centrípeta. Y 
tase que exactamente igual es la razón de todos los cuerpos ~~ 
que se mueven en círculo. Todos ellos tienden a separarse de 
los centros de sus órbitas > y si no fuese por una fuerza contra, 
ria a ese conato, por la cual se cohiben y se mantienen en las 
órbitas,, a la cual por .eso precisamente llamó centrípeta, saldrían, 
despedidos en líneas rectas con movimiento uniforme. Si en un 
proyectil desapareciese la fuerzo de graveda«!, no caería en iu ¡ 



t ierra, sino que se dirigiría en línea recta hacia el firmamento, 
y si desapareciese la res is tencia del aire, se dirigiría con mo 
vimiento uniforme.. Es en virtud de la gravedad, que el proyec 
til abandona su movimiento rectilíneo y va torciendo su dirección 
continuamente hacia la t ierra. La mayor o menor desviación de 
penderá de la gravedad,y de la velocidad del movimiento. Cuan 
to-mayor sea su gravedad según la cantidad de materia, o mayor 
la velocidad con la cual es arrojado, tanto menos se desviara de 
su curso rectilíneo y más lejos l legará. Si un globo de plomo 
fuese arrojado desde ía cumbre de un monte con una velocidad 
determinada siguiendo una línea horizontal, l legaría en linea 
curva hasta una distancia de 2000 metros antes de caer en tie 
rra; el mismo globo, con velocidad dpble, llegaría cas i el do 
ble más ' l e j o s , y con una velocidad diez veces mayor, termina 
ría diez veces más1 ieios; contando con que no hubiese resis ten 
cia del aire . Así, pues, aumentando la velocidad, podría ay. 
mentarse aí arbitrio la distancia a que llegaría, y, por consi 

•guíente/ disminuirse la curvatura de la línea que describiera, de 
ta l manera que cayese a una distancia de diez,, treinta o .no 
venta grados. Podría, por f in , , lograrse que diese la vuelta a 
toda la Tierra o que se dirigiese al Cielo/y que con es te moví 
miento se prolongase has ta el infinito. 

Por la misma razón por la cual el proyectil podría desviar 
se en su 'órbita en virtud de la gravedad y dar la vuelta a toda 
la Tierra, t a m b i é n la Luna mediante la fuerza de gravedad, si 
la t iene , u o t ra . fuerza cualquiera por la cual tendiese hacia la 
Tierra, podría separarse de; su curso rectilíneo en dirección a 
la Tierra y torcerse en su órbi ta . Sin dicha fuerza, la Luna no 
puede conservarse en i su órbita. Ahora bien; esta fuerza bastaría 
que fuese algo menor para que no lograse separar a la luna de 
su movimiento rectilíneo; y al contrario, si fuese un poco mayor, 
torcería la más ..de lo suficiente fy la .separaría de su inclinación 
hacia la Tierra. ' , v , ? 

Es preciso, por consiguiente, que dicha fuerza sea de una 
exacta magnitud: Propio de ltfsr matemáticos sera encontrar la 
fuerza en Virtud de la cual un cuerpo puede mantenerse con pre 
cisión en una órbita detérminada y con una velocidad dada; y 
hallar asimismo el camino curvilíneo por el q\ie se va desviando 
el cuerpo a partir de un determinado lugar y con una fuerza y^ 
velocidad dadas . Pues bien; la cantidad de es ta fuerza cen tn 
peta es de tres c lases : absoluta, aceleratriz y. motriz. , 

¿ ' DEFINICION SEXTA. La cantidad absoluta de la fuerza 
centrípeta es la medida, de la misma, mayor o menor según la 

1 3 C t U S Q q u e I a P r°Paga desde el centro a través de ios campos que le rodean. 

aue e<; m ^ J ^ L ^ 6 ^ Í T d e é s t a ' p o m o f u e r z a magnética, 
imán r! ! ^ un imán o menor en otro según la magnitud del 
imán o la intensidad de la ^fuerza. 

fuerza r ^ n t S ™ 0 1 ? * S E P T I M A - La cantidad aceleratriz de la 
' ve loc idad mío 2 S l a m e d í d a d e l a m i s m a ' P roporc iona l a la velocidad que produce en un tiempo determinado. 

n a
 E s l a misma que la fuerza del mismo imán, mayor en u 

L e r ™ H*C l a m e f ^ y menor en una - m a y o r . O también como la 
f V 6 d a d Q U e e s m a y ° r e n l o £ val les y menor en las 

nu?«f L f l o ^ , m o n t e s a l tos , y aun menor, como se verá des 
? S ; a l l a , s d is tancias mayores del globo terráqueo; pero eiT to 

r L S m a a .Iguales d i s tanc ias , porque de igual modo 
nnfñocf s c u e r P O s pesados graves o leves , grandes o pe 
queños, una vez quitada la res is tencia del aire . 

r p n t H W DEFINICION OCTAVA. La cant idad motriz de la fuerza 
a Z n S v w . 6 5 m e d i d a d e l a m í s m a < Proporcional al movimiento que produce en un tiempo , determinado. 

Ve.. : ' . . . • t . \ . . ' 

^ E s 6 S t a ' f u e r z a como un peso mayor en un cuerpo mayor 
° * e S O m e n o r e n u n cuerpo menor; as í como también en un mis 

*po es í ™ cuanto más cerca es tá de la Tierra, y menor 
« J m ? S 1

1
e j O S ' e n e l c i e i o ' E s * a cantidad es la tenden, 

c rin ^ p e n s i 0 n Q e t ? d o e i c u e r P ° hacia" el centro; y e s , por de 
n r ^ L ^ p e s o \ L a conocemos siempre por medio desuna fuer 

cuereo ' 1 9 a a q u e l l a q u e P u e d e impedir el descenso del 

f n o r ^ e •< P a r a a b r e v i a r ' Podemos llamar a e s tas cantidades de 
t imínf r l ; . ^ e r 2 a s m ° t r í c e s ' aceleratr ices y absolutas; y para dis 
S l a ^ien e s ^c i to referir las a los cuerpos que tienden al ' 

; f e w , ! ^ a r e s . d e . l o s cuerpos y al centro de las fuerzas; 
" k J i í r z a m ° t r i z h a c i a e l cuerpo/ como conato del todo 

í f ' e l centro, conato compuesto por la suma de los conatos 
r u J ™ t p a r t ® s / i a f u e r z a aceleratriz hacia el lugar del 

' rí»Zí J ¡ i1™ d f t e r m i n a d a eficiencia difundida en derredor, 
vpr w r-centro* a los lugares par t iculares , con el fin de mo 
Z f l cuerpos que están en ellos; y la fuerza absoluta ha_ 
cía ei centro como dotando és te de una casual idad, sin la cual 
las tuerzas motrices no se podrían propagar en denedor a través 
« M ? k S * ? * 6 ^ s e a es ta causa un cuerpo 'cent ra l , como es el imán 
en ei centro de la fuerza magno Mea,' o lo tierra en el centro de 



Escono 
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manencia del cuerpo en aquella misma reglón o parte de la na 
ve o cavidad. Sin embargo, el verdadero ' F a g 
nencia del cuerpo en la misma parte de aquel ^ p a c l o lnmovU 
en la que la nave misma se mueve junto con su cavWad y ^ 
do su contenido. Por tanto, si. la Tierra, en realidad es tuvia 
se quieta, el cuerpo que relativamente descansa en la nave 
se moverá verdadera y absolutamente con a q u e n a yelocidad con 
que se mueve la nave e n la Tierra. ' Pero si l a p e r r a también 
se mueve, tendremos entonces el movimiento v e r d a d e r a b s o _ 

luto del cuerpo: en parte, por el movimiento verdadero d 
Tierra, en un espacio inmóvil, y en parte, por el^movmlenw 
relativo de la nave, en la tierra Aun mas: si un c:uer 
moviese relativamente dentro de la nave se t e n d r " 
ro movimiento: en parte, por el movimiento verdadero de JLa » 
rra en un .espacio inmóvil y en parte por los m o v i m i e n t o ^ relati. 
vos de la nave en la Tierra y del cuerpo en ^ " ^ e De esto 
movimientos relativos surgirá el movimiento relativo del cuerpo 
en la Tierra. , 

Es como si aquella 'parte de la Tierra donde e « e 
tra la nave se moviese verdaderamente hacia On n ^ una v_ 
locidad de 10 010 partes, la nave llevada por las velas y ei 
viento se dirigiese hacia Occidente con una v e t o r t d r i ^ 
t e s , y el piloto anduviese dentro de la nave hacia Orlente « m 
sola, una parte de la velocidad; resultaría e n t o n c e s q u e e l p n o ^ 
se m o v e r í a verdadera y absolutamente en un espacio xnmoyi11 con 

' una velocidad de 10 001 hacia Oriente, y . relativamente en. xa 
Tierra hacia Occidente con una velocidad de d iez . 

En Astronomía el tiempo absoluto se distingue del r e ^ 
tivo mediante una relación de igualdad con f ^ aunaue el vulgo 
Porque como los días naturales son desiguales , aunque el vuig 
los considere iguales según la medida del tiempo . los aStroi* 
mos corrigen dicha desigualdad con el fin de poder medir con 
un tiempo más verdadero los movimientos ce l e s t e s . Posible 
que no se dé ningún movimiento de igualdad Por el cual se P 
^ medir exactamente el tiempo. _ T o d o s l o s moví m i e n t o s^pued ^ da medir exactamente ei uempu. =K=r,iuto no 
acelerarse y retardarse, pero, el correr del tiempo absotato no , 
puede cambiarse. La duración o perseverancia de l a e x i s t e n « 
de las cosas es siempre la misma, ya sean los movimientos a 
ce l e r ados / r e t a rdados o nulos; por t a n t o ^ d i c h a duracion con 
razón se distingue por medio de sus, medidas sensibles y po 
és tas se infiere mediante la igualdad astronomica. Se, «>ntirm 

, . , - j j . on riptp.rminados fenomenos o és tas se infiere mediante ía íyuawau , M la necesidad de es ta igualdad en ^ t e r m i n a d o s fenomenos ó w 
por el experimento del reloj osci latoria , o bien por los ecnps 
de loé satél i tes de Júpiter. 

Así como el orden de las partes del tiempo es inmutable, 
asi también lo es el orden de las partes del espacio. Si és tas 
se mueven de sus lugares, se moverán, por decirlo as í , de s í 
mismos, puesto que los tiempos y los espacios son como los 
lugares de s í mismos y de todas las cosa s . Todas las cosas 
se localizan en el tiempo en cuanto al orden de la sucesión, 

• en el espacio en cuanto al orden del s i t io. Esencia de el las es 
que son lugares, mas es absurdo que se muevan los lugares pri 
marios; por consiguiente, éstos son lugares absolutos, y solameij. 
te las t ras laciores de' estos lugares son movimientos absolutos. 

Sin embargo, puesto que es tas partes del espacio no pue 
den verse , si bien las distingamos mediante nuestros sentidos, 
en lugar de ellas empleamos medidas sens ibles . PCtes3 es cierto 
que definimos los lugares todos por las posiciones y distancias 
de las cosas con relación a un cuerpo, que consideramos como 

•inmóvil;, luego también apreciamos todos los movimientos con re 
ferencia a dichos lugares, por cuanto concebimos que los cuer. 
pos parten en sus traslaciones de aquellos lugares. De este 
modo, en lugar de lugares y movimientos absolutos, usamos los 
relat ivos, lo cual se acomoda a nuestro modo de comportarnos 
en la vida; no es asf en las ciencias f i losóficas en las que fes 
preciso abstraer de los sent idos. Podría suceder que en feali_ 
dad no esté en reposo ningún cuerpo al que se refieren los lu. 
gares y los movimientos. 

El reposo y los movimientos absolutos y relativos se d i j 
tinguen entre s í por medio de sus propiedades, de su s causas 
y de sus efec tos . 

A. Propiedad del reposo es que los cuerpos que están ~ 
verdaderamente en quietud, están en reposo entre sí; , y 
ta razón, como es posible que haya 'un cuerpo que 
so absoluto en la región de las estrel las f i j a s o más al lá , y , 
por otra parte, no puede saberse por el sitio que ocupan los 

í cuerpos entre s í en nuestra región de la Tierra, si efectivamen 
te alguno de ellos conserva o no su posición con respecto a 7*; 
aquel cuerpo lejano, por eso no puede definirse el reposo verda 
dero mediante el sitio de dichos Cuerpos entre s í . 

Es propiedad del movimiento que las partes que conser. 
Van determinadas posiciones con respecto a un todo participen 
del movimiento de é s t e . Porque todas las partes^de los cuer_ 
pos que giran, intentan separarse del e je del movimiento, y el 
ímpetu de los cuerpos que se mueven en línea recta nace del 
ímpetu total de cada una de las par tes . Por consiguiente, una 
vez movidos los cuerpos l indantes, se mueven también aquellos 



que están en reposo relativo en dichos cuerpos. Por eso , el 
vimiento verdadero y absoluto no se puede definir por traslación 
desde la proximidad de los cuerpos que se consideran como en 
reposo, ya que los cuerpos externos deben considerarse no soio 
como si estuviesen en reposa, sino como lo son en verdad en 
reposo. De lo contrario, todos los cuerpos incluidos, ademas 
de la traslación de la proximidad de los cuerpos l indantes, paj. 
ticiparán también de los movimientos verdaderos de los m i s ™°*' 
y desaparecida dicha traslación, no estarán en realidad en repo 
so, sino que se les considerara solamente como cuerpos en re 
poso. La relación que existe entre los ¡cuerpos lindantes y ios 
incluidos es como la de la parte exterior del todo a la parte 
terior, o como la corteza al núcleo. Una vez movida^la corteza, -
se mueve también el mucleo como parte que es del . todo y sin 
cesidad de ninguna traslación de la proximidad de la corteza. 

A la anterior propiedad esa_fiia la siguiente, a saber: 
que movido el lugar, se mueve al m i s m o .tiempo el cuerpo que^ 
lo ocupa; y por esto, el cuerpo que se ¡mueve del lugar moviao 
participa también del movimiento de su lugar. Por tanto, toaos , 
los movimientos que resu l tañ-de los lugares movidos, son soia. 
mente partes de los movimientos íntegros y absolutos . Anora ; 

^ b i e n , todo movimiento íntegro, se comporte del movimiento del j-
cuerpo^de. su primer lugar, y del movimiento de e s t e , l u g a r ae su . 
propio lugarT^y as í sucesivamente hasta llegar al movimiento in 
móvil, como en el^ejemplo del piloto expuesto an tes . Por con. 
siguiente, los movimientos íntegros y absolutos no pueden aei± y 
narse-s ino mediante Ios-lugares inmóviles, y por es ta razón ios 
referí anteriormente a los lugares inmutables, como los relativo» 
a los móviles. Ahora bien, lugares inmutables son todos a q u e -
llos que conservan entre s í de infinito a infinito sus respecuvas . 

• posiciones, y de es te modo siempre permanecen inmóviles, con^ . 
tituyéndo. un espació , que llamo inmóvil. 

B. Las causas por las cuales só distinguen entre ^ £ 
los movimientos verdaderos y relativos s o n u n a s fuerzas impresas 
en los cuerpos para producir el movimiento. El movimiento v e r a ^ 

; dero ni se produce ni cambia, sino en virtud de las fuerzas impu» 
sas en el mismo cuerpo movido; pero el movimiento relativo p3» . 
de p r o d u c i r s e ^ cambiar sin necesidad de las fuerzas i n J P r e s a ~ 
en dicho cuerpo. Porque basta que se imprima solamente .en 10s 
otros cuerpos con los que se relaciona, p a r a q u e una yez c a m o i o . 
do dichos cuerpos / cambie, aquella relación en la cual «consiste ^ 
el reposo de un cuerpo o su movimiento relat ivo. 

; f Además, el movimiento relativo siempre cambia en virtud 

de las fuerza$ impresas en él cuerpo movido, pero es tas fuerzas 
' h ^ Í ! l f i u y e n

1 ^cesa r i amen te en él cambio del movimiento relativo, 
oado que si las mismas fuerzas se imprimen también en otros 
cuerpos con los que se relacionan de tal manera que se conser , 
va el sitio relativo, en este caso se conservará la relación en 
ia que consiste el movimiento re la t ivo. . Por lo tanto, todo moví 
miento relativo puede cambiarse cuando el verdadero se c o n s e r ^ , 
y -viceversa, conservarse cuando el verdadero cambia, y por es ta 
1 aciones m ° V l m i G , i t o v e r d a d e r o no consis te en las mencionadas re 

} ° s efectos por los cuales se, distinguen entre s í los 
movimientos absolutos y relativos son unas fuerzas para separar 
f f d e i movimiento circular. En efecto, en .el movimien 
to circular completamente: relativo dichas fuerzas son nulas , pero 

7 a b s o l u t o son mayores o menores, según la can tidad del movimiento. v ~ 
)i k t ¿ j . / , / , , 

V J í - r e j e m p l ° ' ®e ' .suspende .un vaso de un hilo muy largo 
y se ie nace que este continuamente dando vueltas hasta que e l ' 
hilo se ponga muy terso -por la contorsión, y luego se . llena de 
agua y se ie d-ej^a' en reposo juntamente con el agua; si entonces 
una tuerza subitanea actúa' con movimiento contrario en la revolu 
cion y poco a poco el hilo, se va relajando, perseverando en es te 
movimiento largo tiempo, resultará que, la superficie del agua se 
ra piaña al principio como antes del movimiento del vaso, pero 
despues que el vaso, en virtud de una fuerza poco-a poco impre * 
i ^ J f J 3 a g u a ' h Q ce que ésta también comience sensiblemente í 

Í S X ? ? ? ' , ^ separara ; poco : a poco del medio, subirá por las 
paredes del vaso, tomando una figura cóncava (como yo mismo 

h<f experimentado)/ 'y con un movimiento cada ;*ez más acentúa 
do subirá mas y mas, .hasta que 1 las revoluciones actuando en 
tiempos iguales con el vaso , <*uede en él con reposo relativo . 
^ I ^ 5 0 6 " 3 0 ^ 1 0 * u n conato de separación dél e je del movimién 

ÍA ÍS** \ mediante tal conato se conoce - y puede medir se el"movi 
^ t i u ? r : V e r d a d e r o y absoluto del agua, enteramente con 
trario a l moyrmiento relat ivo. : Ur ' "" 

Al principio, cuando, ei movimiento relativo en el Vaso era 
máximo, dicho movimiento no producía ningún conato para sepa 
ra¡£® d e l eje; el agua no tendía a formar una circunferencia su 
bíendo por las paredes del vaso , sino que permanecía plana, y 
por ,eso aun no había comenzado el verdadero movimiento circular . 

z j ^ j ^ r * : s".d®spuesv cuando empezó a decrecer; el movimiento reía 
tiyo üei a g u a , l a subida de es ta por las paredes del vaso signifi 7 
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' REGLAS" DE RAZONAMIENTO EN FILOSOFIA 

REGIA I . - N o hemos d ^ M m i t i r mV ^ i i c L f 
túfales^ que la« gne verdaderas y su f i c i en , 

Con es te fin los f i lósofos dicen que la naturaleza n o ^ 
ce nadacen vano, y más vana es una cosa cuanto menos sirve, 
pues la naturaleza se complace en la simplicidad, y no atecta 
la pompa de las causas superf luas . 

REGLA II. - ' 
' HP.hemos a s i g n a r — 

c a u s a s . - " 
Como para la respiración en el hombre y en un animal; 

la caída de las piedras en Europa y en America; la luz de n u e j 
tro fuego culinario y del sol; la reflexión de la luz en la tierra 
y en los p lane tas . 

' REGLA III. -Las ._cua l i . dadeOaJaa -SUaaaa - f f i l* T)o admiten 

intensif icación TÜ_remMón^g_araáa^. . ,V w e 

el a lcance de K ^ S U O J L J « ^ ^ r u f i a n a . 
Pues como las cualidades de los cuerpos sólo nos .son. 

conocidas por experimentos, hemos de tomar por universa es ta 
das las que umversalmente concuerda« con los experimentos y 
las que no es tán su je tas a disminución nunca pueden 
das del todo. Ciertamente no hemos de abandonar el testimonio 
de los experimentos en beneficio de sueños y f ^ c i o n e s vanas . . 
for jadas por nosotros; ni hemos de, alejarnos de ^ , analogfa d ^ 
la naturaleza, que suele ser simple y siempre concorde consigo 
misma. No de otro modo'conocemos la extensión de los»¿utepo» 
que por nuestros sent idos , y és tos no alcanzan ^ « m p r o t o l a 
en todos los cuerpos;; pero como percibimos la extensión en t a 
dosnlos que son sens ib les , la atribuímos umversalmente también 
a todos los o t ros . La abundancia de cuerpos que son dú os nos 
es enseñada por la experiencia; y como la d u r e z a d e t o d o P . | 
viene de la dureza de las par tes , inferimos J u s t a m e n e la dureza 
de las part ículas un iversa les , no_ solamente de los cuerpos que 
sentimos, sino de; todos los demás . Que todos los c u e r p o s o n 
impenetrables no lo deducimos de la razón, sino de la sensación 

^ ahí c^ncluídmí^f a " l o s los encontramos impenetrables, y 
de t o ^ o t c r u ± s

q ^ m p f n e t r ab) i l idad es propiedad universal 
les y dotados d f c l P r t ^ e ! , q U l e ? - ° u e t o d o s l o s c u e r P o s son moví, 
sea de perseverar en í i f p o d e r f ^ llamamos los vires inerfaae) o" 

^ « í e r i m o s d H f s p ro D i ed a
m d° r m l e n t ? 0 " e n s u r e p o s ° ' solamente lo ' 

que Iremos v<sto La e x * e n ^ S 6 T J a n í e s o b s e ^ a d a s en los cuerpos 
y, vires l i • ̂  i - dureza, impenetrabilidad, movilidad 
P ^ l f f á ^ í ' ^ s Par t£?s ' ' y ahí concluímos que las últimas 
Penetrables y móviles y d^/ada t a m b i é n ^ n s a s , Y duras e im 
es el fundamento dp tríria i wf Q® s u p r ó p l a á s j n e r t i e a e . Y es te 
didas pero contiguas de Ih^ f U o s o f í a - que l ü ^ r t e s divi_ 
es cosa de o b S e r v a c i ó f - l o s c f r P ° s Pueden separarse 'unas de otras 
sas nuestra mérte P a u l a s que permenecen indivi 
demuestra matemltfcifmB d l s t l n

D
5 u l r todavía partes menores, como l e 

' y aun no dMáldaa o T ' f ° l a s p a r t e s dist inguidas a s í 
te divididas y seDaraí íc f p ° ü e r á e l a naturaleza, ser realmen 
ce r teza . Sin embarao «1 , S- d e " í > t r 6 S ' ™ Podemos determinarlo con 
to de que c^ lquxe r | a r t V ^ V 1 ? f a - m O S l a P ^ e b e p o r u n s o l ° expérimeiL 
sólido, s u f r i d S S T ! 8 ' 3 1 r ^ P e r s e un cuerpo, duro y 
cluír que las p a r t í c u l a « l í p o a r l ® ? o s en virtud de esta regla con 
ser divididas v real mor tL W o c o m o l a s divididas pueden 

, y t a l m e n t e separadas hasta el infini to. 

y o b s e r v a c i ó n ^ U
a

1 s t ? n n A ^ ' J a p a r e C e ««iverealmente, por experimentos. ronomicas, q u e todos los cuerpos, cerca de Ja 
contÍPnpn.6 l7a ; i' e n proporción con la cantidad 
condenen, que del mismo modo la luna, según la can 

, gravi ta hacia la tierra; que en cambio nuestro ~ 
, c o m p " £ o a o s l o s Planetas mutuamente unos ha 

consecuencia de e s T r P o ^ m i S m 0 m o d o ' h a c l a e l s o 1 ' debemos, a 
cuerpos cualesquiera están d o ^ d ^ T u n i v e r s a l m e n t e <Jue todos los 
mutua. Pues el a r c n f m t n ^ á o t a d o s d e u n Principio de gravitación 
fuérza en favor d é l a g r a v u S ° ^ 1 3 e f p e r i e n c i a o c l u y e con más 

' de su impenetrabilidad de lo e u ^ T " 1 ^ t 0 d ° S l 0 S C U 8 r P ° S q U 6 

gionés ce l e s t e s ni m a „ p p ¿ °, J3 tenemos experimento en las re 
to afirmar que la gravedad o b s e r v a r l ° " N ° < ^ r o con e j 
5lta no signif ico nada mlu r, esencia l a los cuerpos; por su vis in 
flvTgravedld d i sm^uye a L ^ d a E f 3 6 5 i n m u t a 1 ^ £ 

7 a íneQ1Qa 4ue se alejan de la t ierra . 

' ^ o r , t r e r l a ~ ^ ~ de cualesquiera hipóte 
f g a á a a ^ . otros 
tas a O mas- e x a r t a s c ; , | o 
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Esta regla debemos seguir : 'que ei argumento de induc 
ción no puede ser evadido mediante hipótesis (*) 

* "Con respecto a la ley de gravitación. Hasta ahora hemos 
explicado los fenómenos de los cielos y de nuestro mar por el 
poder de la gravedad, pero no hemos asignado la causa de eso 
poder. Es seguro que debe provenir de una causa que penetra 
has ta los mismos centros, del sol y los planetas , sin sufrir la 
menor disminución de su fuerza; que opera no de acuerdo con 
la cantidad de las superficies de las partículas sobre las que >•' 
obra, (como suelen ;hacerlo las causas mecánicas) sino de acuer_ 
do con la cantidad de materia sólida que contienen, y propaga 
su virtud en todas direcciones hasta inmensas d i s tanc ias , dismi 
nuyendo siempre en la doble proporción de las d i s t anc ia s . La 

• gravitación hacia el sol es tá formada de las gravitaciones hac ia 
las diversas • partículas d e ' q u e está compuesto el cuerpo' del sol; 
y al re t roceder 'desde el sol disminuye exactamente en la 'dob le 
proporción de las d is tancias , , -hasta la lejana órbita de Saturno, • 
como aparece evidentemente por la quiescencia de los afel ios 
de* los planetas; más aún, has ta los^ remotísimos afel ios de los 

' cometas , s i es tos afel ios don1 también en reposo, Pero hasta aho 
ra no he podido descubrir l a ' c a u s a de es tas propiedades de la 
gravedad, tomándola de los fenómenos, y no formularé hipótesis ; 

#*pues todo lo que no es deducido de los fenómenos ha de sllamar . 
-se hipótesis ; y las h ipótes is , sean mvé'tafísicas o f í s i c a s , sean de 
de cual idades ocul tas o mecánicas,1 no tienen lugar en la filoso, 
f ía experimental. En esta f i losofía las proposiciones part iculares 

; son inferidas de los fenómenos y luego se las hace generales por 
inducción. Así fué como se descubrieron la impenetrabilidad, la 
movilidad y la fuerza impulsiva de los cuerpos y las leyes del 
movimiento y l a gravitación. Y para nosotros basta saber que la 
gravedad existe realmente y obra de acuerdo con las leyes que 
hemos explicado, y sirve abundantemente para explicar todos los 

' movimientos • de los .cuerpos ce les tes y dé nuestro mar ." 

LIBRO ' TERCERO. r . 

• ' - /Y ' ' Escolio general / / ; ' ' . 
> ' •• . ' • • • . v' , 

iy 1.- M •'1 ;.,1 , ' ' , [i " 7 y ! ' l¿ 
Los se i s planetas primarios giran alrededor del so l . en o 

. círculos, concéntricos con el mismo , y con movimientos que se- di. 
rigen» á las mismas partes y cas i en el mismo plano. t Alrededor 

1 í'Í 
de la tierra, d é Júpiter y de Saturno dan vuelta diez luna* ™ 

en l o ^ m l í m o í / C ° S T , e l l ° ? ' - 1* mlsmrd i recc ióñ ^ c a " 
ha di r -n l^K, P l a " O S d e l a s ó r b i t a s d e e s ° s Planetas; pero no 
o r í a t l ° " C e í i r S e q u , e c a u s a s meramente mecánicas pudieran dar 
S 2 S r o 2 a ? n a r t l m i H n t ? S r € ? u , l a r e s ' P ^ s t o que los cometas uegan a todas partes de los cielos en Órbitas muy exentricas -
L s ÓrbUasSd e

C o f f m ° V Í m i e n t o P a s a n fácilmente a T a v f s de las órbitas de los p lane tas , y con gran rapidez; y en sus afe 
po, Vetrocederfe " J a s T a ' T ™ 6 y 5 6 - t s tfem r e ^ o c e d e n 1 las mayores d is tancias unos de otros v ñor ~ 

metl°S P r o b a c i o n e s de su atracción mutua * E °te 
Íudo p r o v e n i r ' d ^ r S O l V l o s P ^ « « y los cometas sólo 
deroso T t >SB? V d o m i n l ° ^ un Ser inteligente y po 
niaT semefan te i ác? f S ñ l f S s o n e l c e n t r o d Q o t r o s s l s t e mas semejantes , e s tos , formados por el mismo consein ^-hio 
^a luz T A X v 1 d r i n í o d e U n o ; « S S 1 . 
luz de l o ' , ! ? 5 » J a s es de" la misma naturaleza que la 
sis temas^ v ' n a r ^ cada sistema la luz pasa a todos los otros 

ref iere a T Í ^ P O r q u e D i o s e s P a l a b r * relativa y se 
br e s u u o 5 6 ^ 3 ' - y. D e Í 1 a d 6 3 e i d o m i n i o d e Dios , no so 
mundo sino l m a p n a n los que suponen a Dios alma de l " 

S s ^ - f - - a . 
r ¿ r ^ H ^ F t e s t o v a s? 
temo taEtprnn „ t ? d® señores; Pero ..no- decimos: mi E lerno, tu Eterno, el t te rno de Israe l , el Eterno de los d ioses" 
se r e ü ^ n M ' " ^ " 0 ° f P ^ f e c t o ; é s t o s « tf tütos ¿ °e no 
t e S e ñ o - o e r o Z ~ L a P a l a b r a D l o s s i ^ n i í i c a habitualmen 
ser espiri tual lo o m r " r i ? 8 5 U " d i 0 s " E s e l d o m i n i ° d® 

® r r n i C O n S t l t a y e a u n d l o s : u n dominio verdadero, 
imaginario v f ^ T Z T ^ l U n Verdadero, supremo o 
o Dios e^' un Ser . S ? ? v ° m i n i ° 5 6 s i g u e q u e el verdade trae „ i U " amante, intel igente y poderoso; y de sus o 

e i n f r i a ' Z n í n Z t Z l ** S ^ e m ° > ° Per íLt ís imo. ' ^ s é t ó r 
abarcan de eternid«H n l ° m n ^ i e n t e ' e s decir , sua duraciones 
infinidad- o o h f l ^ f f e í f r n l d a d ; su- presencia de infinidad a 
inanidad, gobierna todas las c o s a s , sabe todas las cosas que 



rtn n n u e d e n ser No es eternidad o infinidad, sino eterno e ln 
son o pueden ser . „„.-o dura v está presente. Du. 
finito; no es duración o espacio, pero aura y « ¿ siempre y 
ra por siempre y está dondequiera P r e s e n t e ' J espacio Como toda 
y. dondequiera, él constituye la duración y e l ^ P 3 ^ ; ^ d e d u 
partícula de espacio es siempre, y todo amento iruuvi 
ración está dondequiera, ciertamente e Hacedory Seflor , 
las cosas que no puede ser nnnra y ni W P ^ j f ^ 0

 c o n 6 rga 

b s ^ ^ h I S H H ; 
hombre, en cuanto es una cosa que tiene percepción . d e 
y el mismo hombre durante toda su v i d a e " ^ D os siempre y 
sus Órganos de los sentidos. Dios e el ^ sino s u b í 

En «1 se contienen y »« n o " S d » del movimiento 
lo uno no • afecta a lo otro. Dio . no " „ „ „ „ , 
da loa c u . r p o « V I S S T " existe 

« o S o í s f f z r r s ^ • J K ^ s a s » 
° S e n t e n i a r y obrar; pero da n l = modosa 1 « « « r a 

• a ? « z T v S , i s s a 

a s s r ffsssí-
conocidas por nuestros sentidos, ni por ningún ^ t o j e n e ^ o ae 
n u e s t r a s m e n t e s : mucho ^ s j ^ ^ & . p o , l 
de~Dtos.. L e c o n o c e m o s s o amente por s u s ^ m^ s _ 
clones; p e r ^ ^ ^ r e v e r ^ ^ a m o s y a'doramos sólo p ^ s u 
porque le admiramos como sus siervos; y. un dios sin dominio 

; providencia y causas finales no es nada más que% Destino y Na 
tur ale z a«. La ciega necesidad metafísica, que ciertamente es ~ 

-V. la misma siempre y en todas partes, no podría producir ninguna 
Í S Ü * cosas . Toda esa diversidad de cosas naturales que 
encontramos adecuada a diferentes tiempos y lugares no podría 
surgir de nada sino de las ideas y voluntad de un Ser necesaria 

. mente exis tente . Pero alegóricamente, se dice que Dios ve , ha 
• f l a ' a m a < desea , da, recibe, se alegra, s e ' e n o j a . ~ J 

lucha / for ja , trabaja,- construye; porque todas nuestras nociones 
D i ° s * o n tom-das de los procedimientos del género humano 

por cierta semejanza que, aunque no perfecta, tiene algún paré ' 
cido. Y esto baste en cuanto a Dios; que tratar de él de acUér, 

. do con las apariencias, de las , cosas no perténece por cierto a l a 
f i losofía natural. i 

\ 



Tema D Una nueva cohcepdion de la naturaleza 

w René Descartas tenía cuarenta y un años cuando apa 
recio el Discurso del método, que era su primera publicación, 
pero no su primer escr i toJIJ Había nacido el 31 de marzo de 1596 
en La Haya, aldea de la Turena, hijo tercero de una familia a_ 
comodada. Su padre fué consejero del Parlamento de'Rennes y 
su madre era hija del teniente general de Poitiers. ,r 

Poco se sabe tie la infancia d«̂  Descar tes , y de ,1o 
que se sabe, quizá nada 4 e lo acontecido antes de su ingreso 
al colegio de La Fleche tenga importancia para la comprensión 
de sus ideas . Se cuenta qué su padre le llamaba "el filósofo? 
debido a su pasión por la búsqueda de la verdad. Su educación/ 
en cambio, arroja viva luz sobre su concepción f i losófica, pues , 
como veremos, en La Fleche se familiariza con las doctrinas -
de Aristóteles y Santo Tomás,; a quienes combatirá, sin lograr ; 
desprenderse enteramente de su-enseñanza . ; 

Descartes ingresa al colegio de La' Fleche en 1606, y 
permanece en él -hasta 1614. Este colegio, llamado Enrique IV, 
había sido fundado por los jesuí tas en 1604. El curso de f i lo 
sof ía , que siguió Descar tes , duraba tres años y en él s e estu 
diaba lóg ica , - f í s i ca , metafísica y maéemáticas . 

- Descartes no recibió en La Fleche ninguna de las i_ 
déas o inquietudes que comenzaban a agitar a los, tiempos mq. 
demos: Aristóteles y^Santo Tomás representaban la verdad para 
sus profesores. Quizá a ello se deba la.escás,ez de referencia 
a la obra de sus contemporáneos. 

Poco tiempo después de salir de La Fleche aprueba 

* Esta introducción y selección ha sido tomada de René Desear 
, t e s . Discurso del método. Traducción, estudio preliminar y 
notas de Risieri Frondizi * Madrid: Revista de Occidente, Edi -
ciones de la Universidad de Puerto Rico. 1954. Pp» IXI-IXII. -
1XIII-1XVIII, 3 -5 , '7-23, 35-45, 63-91, 121-157. D. \COPY. 
right (c) 1954'; by. Ediciones de la Universidad de Puerto-RISC: 

' Reproducida có'n permiso de los editores. 

Tuvo".un:últimp;contactó 
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' c í t e s no n l l f a ' d e d l C a d a P 0 r e n t e r o a l a meditación, Deg P t l , S «"itlnuar sus Investigaciones, y a ¿i 
$ obra antes citada le suceden Los principios de IB f i losofía nubil 

' 1 París e i d e Í644, y luego" ^ 
M « c á r t « TÍ Lr , " t i a d u 5 f Í Ó ! l * r a n c e s a revisada por el propio 

« L l v e í s í o n t r a e c a mánera de prólogo, una 
tcimportan^.-".carta ¿el-Autor^SPtradatrtor", , ¿ e i v 

v 2? f £ ) ? ... _ •-v 
D e s c a r t e s ^ e n t r e g a b a por entero a sus medita 

Í S ^ T ^ ' T ^ pasión en la defensa y el ataque 
poderoso e s te que aquélla.,, e l sereno retiro 

^ 8 COT)7er tirse en lugar desagradable para un alma 
c i » . !» 1? - »tranquilidad y la meditación. En tales circunstan 
« u w T n m ^ U n a , ° f e r t a S e d u c t o r a ' reina CrisUna .de Suecfa, 

¿ ' y d e f a " a m P « : í S p i r i t u a 1 ' s e h a b í a interesado , través del e n f á j ^ f r a n c e s en Süecia, Chanut, 
- ¿ i O r ^ L Í 0 0 ¿°- „ La, r e . i n a A d¿ tener en su ¿orte al 

- r i . t . n ^ H » n 1® 1 3 é P ° c a ' logró, después de no pocas re 
~ í í n a ñ f e s Q U ! és te aceptara su invitación, N o " 

^ ' S t a f i S ^ S toda c la se d?,g|r.ant/aS :.sobre su independencia 
Estocolmo en los -co -

•r. S í r í ? » ^ . O c t u b r e de 1649. Pero no/pujo res ist ir- los rigores-

' f ^ M 0 ^ ? ^ pulmcfeiía meses después, el 2 de 
. • « : « . ' ^ f e b r t r o fallecía e l más grande filósofo 

: n ° c . o n t a b a cincuenta y. cuatro años de edad. 
: i f iwimero en el oemeiüerio de Estocolmo, sus restos ' . •, 

- r f B Í 6 6 6 ^ o P a / S í y SeP"ltados más tarde en San . 
• l o l e s l ^ S " s P J f - J * * ™ - * * «19 descansan en l a " ño l e perdonó, ni 

I ^ ^ ^ ^ S ^ ^ ^ P f e m ^ T ^ W a láñzádb á l <¿S| mundo: unaorden dé lu ié V 
.^prohibió,al canciller de la 
. funebre que había preparado con 

ynfav 'am lee O*. . . 
do las 

el 23 de junio de 1667y 
que pronunciara la ora&dju' 
del traslado .de los restos* 

ik 
i i • 

ANT*»« ^ ÍACQ / -»77: ^ j m g ^ í ™ * * trasiaao .ae ios restos^ 
m t e ^ e n 1663, la C o n g r é ^ ^ ¿ e l Indice Jvabía-condena S P 
» Meditaciones m ^ f í W y .w v i ;; ?.. 

f ' V 

* * 



¡¿nfe¿*á mmáAesz- - . ©ISGÜRS O D EL] METO©©-.' ^ • ;-jí ¿ . 

a~eos¿ .que' mejor ^ p v M ^ ' ^ m m f 

P - J É W a m ó o s m á s d i í í c i r en o t r a s m a t e M S ^ o 

B i i S r e ^ i q u é todos^s-e- entrañen -ñáino -mé to d e m u e s ^ ^ ^ 
E f e l a f a c M t ^ d n d ^ ^ z g ^ b i e r ^ y - d e : distíngü: « t a ^ d e > 

que e s fropitóehte^ló q u é ^ l a m a n ^ ^ 
f,fes por na tura leza 4gúa l en>todos^los hombres; 
^ e ^ ^ v e i » ^ d e Mues t ras"opin iones no - P r o / e d ® ^ X ! m o s 

, £ s e a n mas racionales ^ u e o t ros , s i n o t an so lo ^ que ^ i g x i ^ s . 
ófciiuestros-pensamientos #or .caminos d i s t i n t o s - y no consic^ranK>s 

dimiento: ^ pr incipal 
F-,;.: son capacés íde l o s mayores vióio s / como dé l a s ; " 
l ^ d é s r ^ los -quei caminan i l en t ámén t^ pueden- l legar m i c h o mas - le, 

^ a n i s i é m p r e , ; que tós ^ u e corren^ 
Vicpero "se apartan ^dé~ é l ' ^ \ 

s e l MgJ.: ;v " ' ¿ 

fe-grañ^íortunav p¿ra mí haberme 'ha l lado^desde J ° v e n ^ c i e r t o s ^ a 
teminos qué^methan c f ^ ü c i a ó ^ c o n s i d e r a c i o n e s - ^ 
w m & i ^ m ^ ^ parece^ 
I k i n é d i o pára- aumentar"? gradü a lmente mi conocimiento y 
i F c o a poco h a s t a e l p u n t o s a s a l t e r a qué ;la " iediocndad de^mi 
# e s p í r i t u y lai brevedad d é mi vida 
fet^é^ método, 
M• • garme procuro s iémpré^dncl inámé nías*; bien- del e 

p m a n z a ^ u e ^ a e i m e ^ a > ^ e s u n d ^ y ^ l mirar con animo f ^ s o H c o : 
« ¿ l a s d i s t in tas - a c c i o n e s^ y- empf gsr ¿os "hombres, a© 
V íSi -ninguna que"no m e ^ p a r e z c a ^ n a e inúti l , n o ; d e j a ocm « K M . ^ 
W d e sa t i s facerme el progreso - q u é ^ i e n s o ,baber heqfco., e n -
•S t igación de la verdad y c o n c W * é s ; esperanzas; p a r a e i j w w - • • 
j S nir que s i entre l a s o c U p á c i o h ^ ^ e f l o s hombres , y e r á ^ é ^ m K 
^ ; ' t e t a l e s , hay a lguna que sea sól idamente b u e n a ; e impor tan te . • 
W me atrevo a creer que e s la que yo he escogido . ; - -

' Puede suceder , s in embargó, que. me engañe- y 
" no sea sino cobré y vidrio lo que me .-parece. o ro>^ \6UjMB • 
Sxte..-- Sé cuán expues tos e s t amos a .emíivo.carnos-• 

noso t ros fnismos y cuan - s o s p e c h a o s , deben sernos t amba l , . - ' 
ios juigios d e los amigos qué s e .pronuncian en nues t ro íavcwr. 

p ^ e r o ^ m e ^ u s t ^ r a / d a r í a conocer en é l presente d i i é u r s o ;cuaiÍfiB 
^ .son los caminos que h e seguido ^ representar eh e l los mi ^ i d a 
fe ^ m o ^ n ^ n cuadro; a fin de que cada uno pueda ' juzgar , r y asL 
|^¿ tqmando luego ^onrircfinilénto por el rumor -públióo de l a s opliiio 
p ^ l ^ e m i t i d a s i ^ ^ a l l e en^?esto¡ xxñ nuevo medio "de ins t ru i rme ¿ÜS" 
S ^ Í ^ W ^ M O S , ^ ^ S Í ^ ; 

. c a d a ^ l , d e b ^ f e g u i r , í p ^ ^ i á z o n f siitó ^ Ó í o ^ x 
^ o n e r f ^ d e - gue menera * 
j ^ ^ e t e n ^ a ; d a r ^ r e c e p t o s ide&én?:estimarse'mas h S b i t ó ^ ^ q u e -

h f 0 m a q u i e n e s , s e los^damiy s i fa l tan en l a menor cosa mere '" 
i f ^ ^ s ^ r a ^p rüe l lo . -rPero comoriyo^proport^ó est¿ ; « s b i i t ó ^ 
! i M so lo modo, de • h is tor ia , o, si se pref ie re ; de- f á b u l a ^ en 

¿ . 1 algunos ejemplos que s e . pueden imitar q ü i z á s - s é , g a l l e n .otros, muchos, g u e sería razonable nev s e g u i r / e s p é r o gue 
í ^ U t i l ^ u n o s - 5 i n % e r p a r a n a d i e y que t odós ' 

- f r a n q u e a . " ^ 
; ^ a s b ó í , - • • - . en J: 

en l a s ; l e t i ^ ^ d e ^ ^ m i R a n c i a 
aseguraban que por medio de e l las se -pod ía adquirir uñ^cóñoci 
m i j i t o claro y seguro d e t o ^ ^ a n t o e s ?útil para la v ida , ~ 

h- ; ^nía^extremadpv^deseo d e ^ ^ p a S . ; , . p e r o t an pronto temine 
H e l ^ ^ t u d j ^ cua le s se- acostumbraba^ : 

^ ca tegor ía tde los. doc tos , cambié por completo¿deX: 
Me e m b o a b a n , en efec to , t an ta s dudas y errores*^ 

9 u®' i P r o ^ r a n d P instruírme 7 no había conseguido más? provecho ; 

v q u e r e l reconocer ,mas ry más vmi agnoranc ia . - : Es taba^-no >obstán 
ñ r ^ e n ^ r i ñ ^ e ^ i a s mas:-celebres : e scue la s de Europa,- .en doñde -
- . Pensaba yo gue .deb i a - habér l p a b r e s s ab io s , S iSes-qué ' l o s 4iay 

con aasVcienci^s ^ u é 
^••-5»? e r ^ e ñ a b a i i ^ c o r r f c u ^ @ i b r b s n P u d i é r a n o c a é r ^ e n m i s - m a ' i 

W 1 e ^ y w Wé ^ d e r á ^ t -aunque f i l t r e e l los . h u ^ e s ^ ya algunos d e s t i n a d o M Ü 
maestros i -Eni f ín / p a r e c í a m e - n é e s ii 

^ s i g l o t a n f l o ^ c i e n t e 'y ^ m i e i^buenos i n J e S s c b m o í ^ » ' 
. ̂ ^ S R ^ - í ^ ^ O l J ^ / f e / l ^ r S i g l p s ^precedentes^ ^Por í t o c b ^ r c ñ í á l ^ ? 

- m e ^ t o m a b a /la, l i b e r t a d l e juzgar a l o s .demás por mf mismb-y ^ 
- / d e .pensar que* nd; había en e l : mundo doctrina a l g u n a - C o m C l J í t 

. , M u e - s e me había prometido*, r k i • v 

í W i ^ ^ ^ u 0 d e j a b a p o r e s o / e . estimar en mucho dos e je rc ic ÍoS>^ 
e s c u d a s / . Sabía qué las l enguas qüe - ^ * 



wn* anronrfpn cQn necesarias para .entenderi los alfar-ote antiguos; 
feSKl?«^9^ espíritus que 

• » ® & ñ á ^ ^ a b l e ^ d ¿ > 6 J ü 8 t o r t a 8 i l l o - , elevan =y w * * M g g » c o n 

^ i i s c S r S l í S fo r f e^e i r t j f . l c i c« ; ¡ q ^ a a lectura W f r s a c l ó n ^ o n - l a s g e n t e s ^ a t o l n 

aSconvéisaciè ivies tudladà I M I S l i r i o s d e s 

^ ^ Í ^ ^ ^ V ^ - m i t e i ñ t o p a s . A a y suti l ís imas invenciones « 
¿satisfacer«*» los - « a f o W . 

mu 
útiles; 

¡mn%TáTtsoloafa enseRa - a .ganar é l cielo; que =lo " fflosófí^&a*irne. 
J t o l i S l ^ h ^ b t o Son veroslmiltud-de todas-las- cosas' .V. f a c e r s e . 
S S ^ e n o s s'abiosr que ^ j u r i s p r u d e n c i a , la • 
v l S d f m á s c ienc ias dan. honores y riquezas-a l o s que las cuj 
tivan; y . f i n a m e n t e , que e s Bueno haberlas examinado todas . 

ouas-víy^auit)«) íecpj j a s¿ 

s . ilustres/-por lo ^ c ü a l < s ü c e a e Í ^ § ^ | | f | 
^ . a p a r e c e talncomo es y que ^ que 

costumbresMos-.ejemplos que, sacan - dé les historias s e expo 

Estimaba en mucho la elocuencia y era un enamorado . 
te ^ s i l - p e r o pensaba QÜ® '¿na- y btra-érañ¿ dones del :espj - . 

m - O ; ^ ^ Naüa diré;,de la f i losof ía , . s ino qué, al ver que ha sido 
cultivada por l o s mas excelsos é % í d t ü s que han existido en l o s 

-siglos pasados.,, y cjiíe, sín emba^§p . /no hay en el la c o s a algu í 
| na^que no fee^-objeto dé disputa y / . p o r consiguiente/ no s e a 3 * 1 

d o s a / no tenia yo la presunciSn de esmerar acertar meíor que 
$ ¿ l o s dornas r considerando cuántas opiniones diversas puede h& 
-̂  bér referentes a un mismo asunto, todás£sostenidas 'por gente 3 

Idocta, aun cuando no puede ser verdadera más que una so la , 
'Vconsideraba cas i como falso todo ío ' que sólo fuera, vero^ímii, Stj 

' « 7 - . cuanto a las dértíás c i enc iás , como tornan sus prtrt^ 
. ^ ^ p i o s ^ d e l a filosofía," juzgaba yo que no se podía haber edifica-

í i a ^ solido j sobre cimientos Han podo firmes. ' n i éi honorSí 
• t^w provecho que prometen eran suficientes p t t é e f m m t o a m a T : 
/ prender las , pues no me veía , gr¡aci'as a D i o s . m é m M e i S k ^ t 

• • ;<• c *í -<• *' 
1 ¡ y mejor digieren a to Wnsámlentbs. .parar hacerlos claros é lnt«Ü 

l o s . ánimos la persua" ' 
^ « L s V ^ f - . q U e : aunque, hablen una pésima lengía . 

• ^ p r ' " • e t o r t c a . • ,que ,más¿ agradables in 
¡ f a i , O T y dulzura saben 

,de Jas.„matemáticas-;por la^certeza 
e * * * * * JperáJaúiHno conocía su verdadero : 
BisoySy a l ^ e n s a r que soloVservíánvpara las ártes mecánicas, me 
|extrañaba de que, siendo sus cimientos tan firmes y sól idos , no 

s e hubiese construido sobre el los;:nada más elevador Comparaba, 
; en _cai)ibio^ los escritos; de los antiguos paganos referentes a 
V °!, t U - e s c ó n ^ á l a c i o s m v soberbios y .magníficos, ipero 
^ e d U i c a d o s sobre^arena y .barro... Elevan muy en alto las virtudes 
^ j y i a s spresentan como las cosas nfés 'estimables que hay en el . 

mundos pero rib i ios enseñan bastante a ¿onocerlas y , muchas ve 
. 5 e s ' ; d a n

J
e s ® hermoso_nombre a lo; que ño es sino insensibihdad. 

sprgullo,- desesperación o p a r r i c i d i o V 

' otro : 

í;CüalqUiera> ^ ganar el ciélo; JSé^hatoiendo aprendido -como co 
. sa muy cierta, -que el camino de la salvación está abierto tanto 

¿ ignorantes como a : los; doctos , y que l a s .Verdades revela 
das que a el conducen están muy-1 por encima de nuestra intelT f 

¿gencia/ nunca- hubiera'osado sometérlás a mis débiles razonamien 
tos y pensaba que para acometer la empresa de examinarlas y s í 
.lir airoso de « l ia era. necesario alguna; ayuda extraordinaria del 

• c ie lo y ser algo más que v — ^ 
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la l j s iüe me v i e s e o b U g á d o ^ ^ c o n v i 
i eavtoíde^Jfofturiaj^^aungüé no 

; ~famai<jue podíe adquirlrsc 
%oSo - ié-'Tefieré' 

conoc íabás tan te - .b ien s u 
'promesas de un á lqu imis ta» ;^ i 

té c iencia éi* oflgto £RH(S 
ssaba e l despropio -de, <1® 

a fa l sos t í t u l o s . ¿ V P®r 
W ^ a s d o ^ i í a s r 
í l i p d e j a r m e burlar lii P » l a s 

^ a n l ibfo Sel^fflpg!®* ¿ «mpl«* 
^er cortes y ejércitos , .«n 
ndiciones, MMF X5 
j^íao a prueba -en; los c a s o s 
r siémi¿-e t t í e s ref lexiones 
^ o S u e p u d i e r a a l g ú n 

5 ; n o para ponerlo - en duda» - ' Y. ^ AY-- • Y,. • 
v S ^ U ^v v ' ^ y A; 

El segundo; en ¿dividir cada una ¡de' íás dificultades ^ 
que examinare en tantas partes" como!'f ueste po si ble • y * e n c u ahtaa • j 

^ r e q u i r i e s e su mejor solución. • . * 
. , . . . • : : v ' 

• • tercero;; en conducir ordenadamente-mis * pensamlen,. 

sfmismo y de emplear* todas las fuerzas de mi espíritu en la e l ec 
: j é e l cmmim epte défeiá «mal rae d l é m e £ m resal 

P l a t o p s e g ú n e r e e f > g t ^ e ! % u e ümd é ' obtener alejándolas aii ~ 
M f m r ^ t m é m mis "libros* V.. ? : . _ • . ,¿ - : ;0:-

srni fHabía es tudiadoM#poco/ - cuando era más joven;> >de 
® , p a r t e s d e i a ÍJ1<>sofía/ â lógica, y de las matemáticas, s e l 

% 5 ? f r s i s t i e l o s geómetras y el algebra, tres artes o c iencias que 
^contr i^u^í^p «a mi propósito. Pero cuando 

s i logis 
• * n»8 y te mayor w d P a e .les ^ » ^ . i n ^ c c ^ c m ^ ^ , : « 4 T , 

c * r v e n P®̂ ® explicad a otros as ya sabidas o incluso, c o ' 
^ mo?él >ñtterde"liulió;^ara Hablar/ sé ' igno"" 

' ¿ Í ? 1 1 aprenderlas^ Y-si bien c o n d e n e , . en efecto.rjnuchof 
^ « l i W s -s in embargo'; mezclados 

í«on- el los¿ tantos otros:' nocivos o superfluos que:separarte -es 
c a s i tan d i f í c i l como^ s ^ r ^ a p ^ a . Q f u n a Minerva ^e:>ün;in»V 

trabaj adov En lo tbcanifef^janális ís ^de-ios antiguos- y"" 
. S P f f ^ ^ a ^ ^ S o s : modernos r s e Prefieren sino 3 

WiyPabstráctás materias ser de ningún' usói el" 
primero es tá siempre tan cons treñ ido^ considerar las figuras 'que 

^noopuede;ejercitar el entendñniento^Sin fatigar en mucho la ima 
r ginacáon; y ^en^él último>n-3-*ay que sujetarse tanto a ciertas re 

K^?™ «e -ba^hech^de - él ún-arte confuso y obscuro, 
í „el espíritu; l u ^ ; de; una ̂ ciencia que íio 
• M M m a m s r n ^ ^ s t p ' . ^ ú é e r a ;necesarto bus 

^¿tfáoZméio^ -las';-ventajas-.'-de-estos tres; 
.. . . . . . . r f3fiíré~*'dé - s u s 'déféc^dS^'/Y'véorao^lá'-mulÜ^ ' 

a . menudo d e disculpa 'a fe^ vicios , ' siendo un Estado TIU 
• ^ cho;'mejor ^regido e u a n d o f b a y ^ ^ a s pero muy estrictamente x^bser; ' 

, .{V 9 también. en lugar del^gran número de preceptos-que"^ 
• , ̂ en-clerra^la^lógíca creí - q u e " ^ los ^cuatro s i g u i e n t e s , ^ . 

-oé^obséryarlos^ni!::..üna. s ó l a ^ e ^ : - ^ . i ¿ . V - - " : 

V ' Consistía el prim§rb| | l 'nó adrpitir jamás como - v e r d a d ^ 
ra .cosa alguna sin conocer rcop eWdencáia que lo era; e s decir, ? 

¿í r ^ f cuidadosamente ^ precipitación y J a prevención >y: no coi» . 
^^ P r e n der , en mis juicios , nada rnáV.,que lo qué s e presentase a ~ í ? 

C ^ ^ ^ s P ^ t u ' t a n c l a r a d i s f i n í ^ n e n t ^ . que no túViese^ -motivó.^álgU-^9 



de fec to s del uno por medio dti la otra.-

de los nA™* e f e c t o me atreva a decir que la exac ta observac ión 
ra reso lvpr t Preceptos po r ; mí e l eg idos , me dió ta l fac i l idad pa 
que en doq n t 3 c u e s t i o n e s d e que tratan e s a s dos c i enc i a s 
siempre D o r

 m e s e s . q u e e r "P leé en examinar las , comenzando 
verdad rt« K®38 m 3 S s e n c i l l a s V genera les y s iendo cada 
llar o t r a , no ? b n a U " 3 r e g l a q u e m e s e r v í a a l a vez para ha 
tiernoo hnhTa s o l e m f n t e r eso. lvi muchas cues t iones que en o t r o " 
al f i n a l f U y d i f í c i l e ® . sino que me pareció, también, 
era determinar por qué medios y has t a qué punto 
cer = t r - e S ° 1 V e r l a s q u e y o i n o r a b a . Lo cual no puede pare 
más Pque una° n V a d v l & t e q U e ' p o r n o h a b e r e n matemát loas" 
de el , 1 i 3 d e " C a d a C o s a ' e l q u e l a ha l la ^ b e acerca 
que s abe a r i tmét i ra S \ p u e d e s a b e r ' V P°r e jemplo, un niño 
de e s t a r w m i m ^ v, h a c e una suma conforme a las r e g l a s , pue 
e » 1 ? M d S h a b e r descub ie r to , r e spec to a la suma que ~ 
el método C U a n t ° 6 1 6 S P Í r Í t U h U m a n ° p u e d a h a l l a r ; p o r q b e 

exac tamente f h 3 S S g U Í 1" G l ° r d e n verdadero y a enumerar 
ne t o d o T o a, P 3 3 c i r c u n s t a n c i l o que se b u s c a , cont ie 

todo xo que conf iere ce r t eza a l as reg las de la a r i tmét ica . " 

con él q U S m ¥ m e s a t i s f a c f a de e s t e método, era que 
lamente a ' L S e g T d e e m p l e a r m i r a z ó n e » t o d ° . s i no per fec 
con que a n H r T ! ? i m e ) ' o r , q u e m e f u e r a p o s i b l e . Sin contar ~ ' 
poco a ¿ o r o , °í. S 6 n í l a ; q u e m i espí r i tu se acostumbraba • 
Por no h a b ° a - C ° 5 m 3 S C l a r a Y d i s t i l 1 t a m e n t e los o b j e t o s , 
lar me DmmJt ' U I ? S C n ? t 0 e s t e método a ninguna materia par t icu 
c i a s con t a n t a 3 1 3 3 d i f i c u l t a d e s de las demás cien ~ 
No Por e s o me a t C ° m ° 1 0 h 3 b l " 3 h e c h o a l a s d e l á l g e b r a " 
pues e s to hi^h Í 3 3 e x a m i n a r t o d a s i a s que se p re sen ta sen , , 
bef pero al a d , i r 3 r 3 l d 0 c o n t r a r i o a l orden, que el método p r e s e n 
bfán tomarse dp i f^iUe ^ l o S P r l n c i p i o s de l as c i enc i a s de . 
p e n s é que era n« f l l f o f í a ' donde aún no f a l l a b a ninguno c ie r to , 
e l l a Mas m m f . a n ° ' 3 n t e t o d o ' t r a t a r e s t a b l e c e r l o s en 
donde e s m á , H» f s t o e f l a c o s a .más importante de l mundo, y 
df que nn / i v r l a P rec ip i tac ión .y l a -p revenc ión , compren 
ba s t an t e J j ^ c o m e t e r e s t a empresa h a s t a l legar a una e d a d -

taba d e d t a n H m 3 d T T - q U S l a d e v e i « t i t r é s años que en tonces con ~ 
gando d é m l o m ' 6 ' » t iempo a prepararme para e l la ; tanto d e s a i r a ! 
do an te s d P « £ 1 " t U Í O d 3 S l a s m a l a s opiniones que había r ec ib í 
f u e s e n d e s n u f ! e p o f a ' como reuniendo muchas exper i enc ias que 
c o n s t a n t e m e n t m a t e , r i a - d e ^ i s r azonamien tos , y e je rc i tándome 
me más ymmás en n é1 . ' n e t 0 d 0 Q U 6 m e h a b í a p r e s c r i P t ° P a r a afirmaj; 



No sé si debo hablaros de las primeras meditaciones 
que h ice , pues son tan metaf ís icas y fuera de lo común que a c j t 
so no sean del gusto de todo el mundo. Sin embargo, me siento 
obligado, en cierto modo, a hablar de e l las para que se ,>pueda 
juzgar si los fundamentos que he adoptado son bastante s o n a o s . 
Largo tiempo hacía que había advertido que en lo que se refiere 
a las costumbres es a veces necesario següir opiniones que^sa 
bemos muy inc ier tas , como si fueran; indudables, según se na qi 
cho anteriormente. Pero, deseando yo en es ta ocafcion tan soio 
buscar la verdad, p e n s i que debía hacer todo lo contrario y re en a, 

• .zar como absolutamente fa lso todo aquello en que pudiera .imagi. 
la menor duda, para ver s i , después de hecho es to , no me 

í quedaba en mis creencias algo que fuera enteramente indudable. 
Así, puesto que los sentidos nos" engañan a v e c e s , quise sup£ 

: ner que no ÍTay cosa, alguna que sea; tal como elios nos la nace" 
-imaginar. Y como .hay hombres que se equivocan al razonar, aun 
acerca de las más senci l las cuest iones de geometría, y cometen 

~ paralogismos, juzgué qüe estaba yo tan expuesto a e "a r como 
. - cualquier otro y rechacé como fa l sos todos los razonamientos que 

antes había tomado por demostraciones. ^Finalmente consideran 
do que los ' mismos pensamientos que tenemos e s t a n d o despier tos 
pueden también ocurrírsenos cuando dormidos, sin que en tai c ¿ 
so sea ninguno verdadero, resolví fingir que todas las cosas que, 
has t a entonces habían entrado - en mi espíritu no eran mas qi«[ 
t a s que las i lus iones de . ,mis sueños . Pero advertí e n s e g u i d a 
que aun queriendo pensar , de es te modo, que todo es i a i so , era 
necesar io que y o ; que lo pensaba , fuese alguna c o s a . Y ai afi 
vertir que es ta verdad- glensQ,,:. luegp soy- era tan firme Y segura 
que las suposiciones más extravagantes de los escep t icos no 
eran capaces de conmoverla, juzgué que podía aceptarla sin es_ ; 

. crúpulo como el primer principio de la f i losof ía que buscaba . v . 

Al examinar después atentamente lo que yo era y• 
ver que podía fingir que no tenía óuerpo alguno .y .que no haoia 
mundo ni lugar alguno en el que yo me encontrase , P f ^ o q u e no, 
podía fingir por ello que yo no f u e s e , sino a l c o n t r a r i o ^ p o r i o 
mismo que pensaba en dudar de la verdad de las otras cosas se 
seguía muy cierta y evidentemente, que yo era, mientras que , co 
sólo dejar de pensar , . aunque todo lo d e m á s ' q u e hubiese imagin | . 
do hubiera sido verdad, no tenía ya razón alguna para er«er que . 
yo f u e s e , conocí por ello que yo era una subs tancia cuya to ta i . 

. - e s e n c i a o naturaleza es pensar , y que no neces i t a , par-a s e r , a e 
lugar alguno ni depende de ninguna cosa material . De manera • 

• que epte yo, es. decir , el alma por la cual soy lo ; 
enteramente dis t inta del cuerpo y h a s t a : e s mas fác i l de conocer 

i w 1 ' y Q U n Q U e e l C u e r p o n o f u e £ ' - e l no dejaría de ser cuan íy 65 » s - . — 

r _ a
 D e s P u e s esto considere, en general, lo que se requie 

baba p r o p o s i c i o n ver,adera y cierta; pues ya que 'aca 
encontrar una que sabía que lo era, pensé que debía saber" 

^ C O n S \ S t l Q e s a c e r t e Z : . Y habiendo notado que ^n la 
P i e n S O ' i U e g ° S O y í n ° 1 n a d a <*uem® asegure que digo 

Í J ° q U ^ V e ° , m U y c l a r ^ i t e que para pensar es preciso9 

q u e a d m i t i r c o m o ragla general que las cosas que 
^ C l a T l l ^ f ^ t a m e n t o son todas verdaderas, pero 

bimos dis^fntarrSnte d l ° « advertir cuáles son las 

ser rfpi l i i í t ? 6 d e s p u e s Pues-o que yo dudaba, no era mi 
f o ^ ' perfecto, pues advertía claramente que hay mayor per 
S f L e K ' C ° n O C e r q u

J
e , e n > d u d a r ' ^ entonces de indagar por"" 

donde había yo aprendido a pensar en algo más peífecto que yo; y 
'Tttac*1 : ? v i d e n t e m e n t e ?ue debía de ser por alguna naturaleza que 
m ? p n m 3 S p e r f e c t a ' lo que se refiere a los pensa 
el c^ipío ^ h J 1 1 3 d ? T a C ! : s s s exteriores-a mí, como son 
^ l t e i t r f ' } ? \ U Z ' e l ; c a i o r ^ c t r Q S m i i ' no me preocupaba . 
mucho el saber de donde procedían, porque, -no viendo en esos pen 
samientos nada que me pareciese supe-ior a mí, podía pensar q u e " 
si eran verdaderos eran unas dependencias de mi naturaleza en cuan 
to que es ta posee alguna perfección, v si no lo eran procedían de l l 
nada , es decir , que estaban en mí por lo defectuoso que yo era, -
Mas no podía suceder lo mismo con la idea de un ser más perfecto 
qu.e m i s e n pues era cosa manifiestamente imposible que tal idea * 
procediese de la nada . Y por ser igualmente repugnante que lo más* 
perfecto sea consecuencia y dependencia de lo menos perfecto que 
pensar que de la nada provenga algo, no podía tampoco proceder de 
mi mismo. De suerte que era preciso que huhiera sido puesto en mí 
por-una naturaleza que fuera verdaderamente más perfecta que yo y 
que poseyera todas las perfecciones de las que yo pudiera teñera al 
rnSc 3 1C? Í g U a 1 ' P a r a decirlo en una palabra, que-fuese 
Dios . A lo cual añadí que toda vez que yo conocía algunas perfeccio 
nes que me faltaban no era yo el único ser que exist ía usaré aquí, ** 
libremente, si parece bien, de los términos de la Escuela), sino 
que era absolutamente necesario que hubiese otro ser más perfec ' 
to , de quien yo dependiese y de quien hubiese adqüiridó t o d o " 
cuanto pose ía . Pues si hubiera sido yo solo e independien • 
t e de todo otro, de tal suerte que. a de mí mismo procedies"e lo 
poco que participaba del Ser perfecto, hubiera podido tener por i 



mí mUmo Semblen, por Idéntica razón, todo lo demás que sabía 
que me; fé&aba, y ser infinitó, eterno, inmutable, omnisciente, 
omnipotei^e, poseer , e a suma, todas las perfecciones que adver 
t ía que existen en Dios . Pues, según los razonamientos que 
acabo de hacer , para conocer la naturaleza de Dios , en cuanto 
la mía era capaz de el lo, me bastaba considerar si era o no una 
perfección poseer las cosas de que en mí hallaba alguna idea, 
y seguro es taba de que ninguna de las que denotaban alguna im 
perfección es taba en é l ; mas s í todas las r e s tan tes . Y asi nota 
ba que là duda, la inconstancia , la t r is teza y otras cosas seme 
j an t e s , no podían, estar e n ' D i o s , puesto que yo me hubiera alegra 
do de verme libre-de e l l a s . Tenía yo,además de es to , ideas de 
muchas cosas sensibles y corporales, pues aun suponiendo que , 
soñaba y que todo -lo que veía e imaginaba era f a l so , no podía 
negar, sin embargo, que ta les ideas estuvieran verdaderamente 
en mi pensamiento. Pero habiendo conocido en mí muy claramen 
te que* la naturaleza intel igente es dis t inta de la corporal, y te 
niendo én cuenta que; toda composición denota dependencia y que 
la dependencia es manifiestamente un defecto , deduje que no po * 
dría ser una perfección en Dios el componerse de e s t a s dos natu 
ra lezas y que, por tanto, Dios no era compuesto. En cambio, 
si en el mundo había cuerpos, o bien algunas intel igencias u 
otras naturalezas qué no fuesen completamente perfectas,^ su ser 
debía depender del poder divino, de ¡ tal manera que sin el no po 
drían subsis t i r ni un solo momento. : 

" ' Quise indagar luego otras verdades, y habiéndome pro 
puesto considerar e l .ob je to de los geómetras que concebía como 
uif cuerpo continuo o uri.espacios indefinidamente extenso en longi 
tud, anchura y altura o profundidad, divisible en varias partes 
qùeS>ueden tener var ias figuras y tamaños, y ser movidas o tras, 
pues tas - de muchas maneras, .pues los geómetras suponen todo 
eso en su objeto, repasé algunas de' sus demostraciones . mas-
senci l las^ y habiendo advertido que esa gran certeza que todo el 
mundo atribuye a t a les demostraciones. s}e funda tan solo en que 
se conciben de un modo evidente según la regla Cantes dicha, ad 
ver t í también que no había nada en el las que me garant izase la 
ex is tencia de su objeto; porque, por ejemplo, veía muy bien que 
suponiendo un triángulo, era necesario que sus - t r e s ángulos f u e . 
r^h iguales a dos rec tos , mas no por esto veía nada que me 
asegurase que en el 'mundo hubiera/triángulo alguno. En cambio, 
Si volvía a ' examinar la idea que t^nía de un Ser perfecto, hal la 

, ba que la ex i s t enc i a ' e s t aba comprendida en ella del mismo modo 
como èn la idèa de un triángulo se comprende que sus tres angu 
los sean iguales a dos rec tos , o,- en la de una^esfera , el que 

m á « f P f 5 S e a n e n l i s t a n t e s de su ceptro, y hasta con . 
tan cZrfZT* £ f I U y q u e ' p o r consiguiente, es por lo menos 
lo n n l n i q U G D i , o s ' q u e e s e s e S e r Perfecto, es o ex is te , como 

p u e d a s e r cualquier demostración de geometría. 

f f r i ) e r ° S í h a y muchos que están persuadidos de que es di j 
Dornnp n Al q U e S e a D i o s ' y a u n l o 9 u e sea el alma, e s " • 
sible<f v n U n C a s u espíritu por encima de las cosas sen: 
oinaniAÍ n ' a costumbrados a considerarlo todo con la ima 
S q u e e s : u n modo de pensar particular para las cosas " 
Ln nn*} Y-qXte ° q u e n o e s imaginable les parece inintel igible . 

J* b a s t a n t e manifiesto en la máxima que los mismos . 
•5 ° °a

S admiten como verdadera en las escuelas y que dice que 
I t n u r ^ / 6 n entendimiento que no haya estado antes en los , 
f a m L i i ' a u n q u e s e a cierto que las ideas de Dios y del alma 
uso L o, e s t a d o ; Y me parece que los que quieren ..hacer 
anp r Z J imaginación para- comprender e sa s ideas son como los 
dP i n f p e r c

u
l b } r i o s sonidos u oler los olores quisieran servirse 

v ó l t L ? J O S ; h a b i e n d o , en verdad, es ta-d i ferencia entre aquéllas 
vprH.H ^ q U e sentido de la vis ta no nos asegura menos de la 
QUP ni 1 S U S o b j e t ? s <*ue el olfato y el oído del suyo, mientras 
SP* niot? imaginación ni los sentidos pueden asegurarnos de que 

C l e r t a c o s a alguna si el entendimiento no ha intervenido. 

QUP HO F i n a l m e n ^ e / si aun hay hombres a quienes las razones 
v riPi 6 ° n o h a n convencido de la exis tencia de Dios • 
í r l t r , t ' q U - i e r ° q u e s e p a n q u e todas las demás cosas que 
a i p ? ! m a s seguras -por ejemplo,- que tienen un cuerpo, :"¡ 
ao mtn 3 5 y U n a t i e r r a y o t r a s semejantes - son, sin embar 
2 ' ™ s c i e r t a s . Porque si bien tenemos una seguridad moral 
e v f r ^ L C < ? S a S t a n g r a n d e q u e P a r e c e que, a menos de ser un* 
r n l n ^ f f ' no puede nadie ponerlas en duda, sin embargo, 
cuanao se trata de una certidumbre metaf ís ica no se puede ne 

L f 6 r Perdiendo la razón, que no sea bastante motivo, 
i f m i c L totalmente seguro, el haber notado que podemos de 
vpmrTc - m a n e r a imaginar en sueños que tenemos otro cuerpo y | 
;cómo C=kS a S t r ° S y o t r a t i e r r a s i n q u e ello sea cierto, pues < 
6como sabremos que los pensamientos que se nos ocurren duran ; 
cT ,Pn^ l U e n ° S ° n m a s f a l s o s q u e i o s demás cuanto que con fre I 
turiiPn i n ° S ° n m e n o s V i v o s y P rec i sos? , Y por mucho q u e ' l o e s , 
zón c i j mejores ingenios , no creo que puedan dar ninguna ra , 
ta U « ¿ f í f , p a í a desvanecer es ta duda sin suponer previamen ! 
antl\ ® ^ i s t 5 n c i a d e . D i o s . Porque, en primer lugar, la regla que 
rnnJLKl a d o p t a d ° - d e que son verdaderas todas. las cosas que 
concebimos muy clara y dis t intamente- no es segura sino porque 



Dios es o existe v porque es un Ser perfecto, del <cua'l• provie 
ne cuanto hay en nosotros. De donde se sigue que nuestras 
ideas o nociones, siendo cosas rebles y que proceden de Dios, , 
en todo lo que tienen de claras y d is t in tas , no pueden menos de 

[ser verdaderas, de "suerte que si tenemos con bastante frecuen 
cia ideas que encierran fa lsedad, es porque hay en el las algo 
confuso y obscuro y en es te respecto participan de la nada, e s 
decir , que si están as í confusas en npsotros es porque no so. 
mos totalmente perfectos , y es evidente que no hay menos re_ 
pugnancia en admitir ue la falsedad o imperfección proceda 
como tai de Dios mismo, que en admitir que. la verdad o la pex 
lección procedan de la nada . Mas si no supiéramos que tedo 
cuanto en nosotros es real y verdadero proviene de un ser per_ 
fecto e infinito, entonces, por ciaras y dist intas que fuesen 
nuestras ideas , no habría razón alguna que nos asegurase que 
tienen la perfección de ser verdaderas . , 

Después que el conocimiento de Dios y del ainia 
nos han asegurado la certeza de esta regla, resulta fácil cono, 
cer que ios ensueños que imaginamos al d o r m i r no deben hace_r 
nos dudar en manera alguna de la verdad de los pensamientos 
que tenemos cuando estarnos despier tos . Porque si ocurriese 
que durmiendo tuviéramos alguna idea muy dis t inta , como, por 
ejemulo, que un geómetra inventara en sueños una nueva demos, 
tración, el -sueño no impediría que esa idea fuese c ier ta . Y en 
}o que respecta al error más frecuente do nuestros sueños, que 
cons is te en representarnos diversos objetos del mismo modo co 
mo lo hacen nuestros sentidos exteriores, poco importa que nos 
dé ocasión para desconfiar de la verdad de ta les ideas , pues ^ 
é s t a s pueden engañarnos de igual manera aun cuando no estuvie 
ramos dormidos. Prueba de ello es que los que padecen icteri 
cia lo ven todo amarillo y que los astros y otros cuerpos muy ^ 
lejanos nos parecen-,mucho más pequeños de lo que son. En fin 
despiertos o dormidos no debemos-dejarnos persuadir nunca si 
no es por la evidencia d.e la razón. Y adviértase qye digo de 
la razón, no de la imaginación o de los. sent idos . Del mismo 

'modo, porque veamos el sol muy-claramente, no debemos por 
ello juzgar que sea del tamaño que lo vemos; y muy bien pode 
mos imaginar distintamente una cabeza de león peqada al cuer -
po 'de una cabra sin que por eso haya qüe concluir que en ei^ 
mundo existe la quimera:, la razón no nos 'dice que lo que asi 
vemos o imagimaimos sea verdadero. Pero s í nos dice que tc> 
das nuestras ideas o nociones deben tener algún fundamento de 
verdad; pues no sería posible que Dios , que es' enteramente pex 
fecto y verdadero, las hubiera puesto en nosotros, si fueran fal 
s a s . Y puesto que nuestros razonamientos nunca son tan evi, 

dentes. y completos en el sueño como en la vigil ia, si bien a 
veces nuestras representaciones son tan vivas y expresivas y 

razón ene ™ q U ° ? n " l a V i g i l i a ' e s o nos dice la 
t o s n n ,V „0nP ' ? S G ¡ v e r d a d e r ° s todos, nuestros pensamien 
t? h a f b r c o i* t ? t a l

u
m e n t e perfectos, deberá in fa l ib lemen" 

-íamnJ Hocn- i 1 , V e n a d m a S , b Í 6 n G n l o s q u e P a s a m o s cuando e l tamos despiertos que en los que tenemos durante el sueño. ~ 

na H . ^ c r t
g U S t a n ' a p r o s e 9 u i r y exponer aquí toda la cade 

M*« ™ r e s t c i t e s verdades que deduje de e s t a s primeras. " 
q 7 p T ®°" a necesario para ello hablar de muchas cosas 
i n d i ™ J r c u e s t l o n entre los doctos , con los qGe no deseó^ 
í í ^ r Z ' Q? m e J ° r S e r á q u e m e abstenga y me limite 
hinc c general cuales son, dejando que juzguen los más sa 
bios s seria útil hablar de el las al público con más detenimie~n 
j1 *̂ Siempre me he mantenido firme en mi resolución de no s u " 
frar H PY' p

t
n n c 1 ^ el que acaba de servirme para d e m o s " 

V P / H Í H ^ n C i a d G D l ° S Y d G l a l m a * y d e no reconocer como 
an « í o , ! d g U n a q U e n ° m e P r e c í e s e más clara y más se 
mp «trpvo H Í e m o s t r a c i o n e s dé los geómetras. Y, sin embargo. 

a d e c i r q u e no solo he encontrado medio de quedar 
p

d lS
n p

Ch
c° e,n p o

f
c o

+ tiempo respecto a las dif icul tades principa 
Í , H c L c f e n t ratarse en f i lososf ía , sino que también he ñola 
ruvfl? l í n r i ¿ Q U e D Í ° S h a establecido en la naturaleza y " 
^ S í m p r e f , ° 6 n nuestras almas, de tal suerte que 

.si reflexionamos sobre e l las con 'bas t an te detenimiento-, no'podre 
mos duoar de que se cumplen exactamente en todo io que eTo~ 

h a c e Q1 e ] m u n d o - A]- considerar lueuo la serie de e s t a s le 
fmnAr/?6, p a ' ' , > C e n a , > r T d r r c " - , b l e r t o v a r i a s verdades más út i les e " 
importarles .¡ue cu,nto h.,;.,* c p m , ^ , enróñeos o aun 
e-;peraao aprender. 

t l , 1
c o m o h e intentado explicar las principales en un tra 

í r f n ^ a ^algunas consideraciones me impiden publicar, nada me 
J ^ p a ' a d a r l a f a conocer que exponer ac^uí sumariamente lo que 
< n t c r 6 n t i e n e • T^ve la intención de poner en él todo lo 
\<f ^ c / c s a b e r . ñ ? t e s d e escribirlo acerca de la naturaleza de 
™ v materiales - Pero a s í como los pintores, no' pudiendo 
^presentar con igual" exactitud e„, un cuadro las d iversas caras 

" u n / C U B I J O sol ido, escogen una de las principales y la ilumi 
• an, de jando- las -demás en las sombras, de suerte que sólo " 

/ Parece en ella ,1o que se puede ver mirando a la otra, a s í tam 
»íen, temiendo <yp no poder poner en mi discurso todo lo que " 
' e n r? i Pensamiento, me limité a exponer ampliamente lo 
q-ie pensaba- respecto de la luz; luego, con es te motivo añadía 

* a l g o a ( i e r c a d e i s o 1 y de las es t re l las f i j a s , porque cas i toda 



la luz. viene de esos cuerpos; de los c ie los , que la transmiten 
de los p lanetas , de los cometas y de la t ierra, q u e l a r e ü e j a n , 
v en particular de todos los cuerpos que hay sobre la tierra 
que son o coloreados o transparentes o luntínósos; y ,f inalmente 
del hombre que es el espectador . Y para dar un Q

d e s o ™f a » 
a todas e s a s , cosas y poder decir con mas libertad lo q u e p e n s a 
ba sin verme obligado a seguir ni refutar las opiniones admit í 
das e n t r ó los doctos , resolví entregar es te mundo a sus disputas 
y hablar únicamente de lo qjie- sucedería en uno « v o , s i Dios 
c rease ahora en los espacios imaginarios bastante P«® 
componerlo y , agitando diversamente y sin orden las varias par. 
t e s de esa materia,' formanse un caos tan confuso como pueden 
fingirlo ¿ s poetas y se limitara después a prestar su concurso 
ordinario a la naturaleza, dejándola obrar según las eyes por el 
e s t ab l ec idas . Describí primeramente esta materia y trate de r | 
presentar la de tal manera que nada hay en el mundo a mi entes 
der más d a r o ó intel igible, excepto lo que antes he dicho sobre 
Dios y el alma; pues hasta supuse expresamente~que no hay en 
e l l a n e n g u n a de' e S a s formas o c u a l i d a d « :que tanto se discuten 
en las escue las ni cosa alguna cuyo conocimiento no fuera tan 
natural en n u e r a s almas, que ni siquiera pudiera fingirse^que 
se ignora. Hice ver además cuáles eran las leyes de la na u ^ 
leza^ y sin fundar mis razones en ningún otro principio q u e . i ® 
infini tas perfecciones de Dios, traté de demostrar, todas aquellas 
sobre las que pudiera haber alguna duda y procure probar que son 
ta les que aun cuando Dios hubiesS creado varios mundos, no^po 
S a haber nenguno en donde no se cumplieran ^ ^ e s p u e s 
cómo la mayor parte de la materia de ese caos debía, a- c o n s § -
cSencia de esta" leyes , estar dispuesta y. ^ L b a ? -
ra que la h ic iese semejante a nuestro cielo; y c o m o , sin embar. 
go algunas de sus partes debían' formar una tierra, y a g u n a s o 
tras ^planetas y cometas, y otras en fin un a-ol y las . e o l i a s 
f i j a s Y aquí, extendiéndome sobre el tema de de la l u z , expü 
q u é detenidamente cuál era la que debía h a l l a r s e en el sol y J a s 
pqtrellas v cómo desde -allí atravesaba en un instante los espa 
cfos inm4nsos de los cielos y - - se ref lejaba desde los plañe 
tas v los cometas hacia la t ierra . Añadía a esto muchas cosas 
a c e r c a de la s u b s t a n c i a , la s i tuación, , lo f movimientos y demás 
cual idades de estos cielos y as t ro . ; de ' tal modo . ^ e ^ d « ' f 
dir lo suf iciente para hacer comprender que nada se observa, en 

de e s t e mundo, que no deba, o al menos no pueda parecer 
en un todo semejante a los de ese otro ^ u T a r ^ x p U q S f c ! ' 
Pasé después a ocuparme de la tierra en particular, expl ique 'cg . 
mo aun h i e n d o sSpuestó expresamente que Dios no hubiera^ d i 
do ningún peso a la materia de que estaba compuesta, no por eso 

dejarían todas sus partes de dirigirse exactamente hacia su cen 
c ^ r i T ? h a b e " d ° a g " a y aire "sobre su superficie, la disposi 
cion de los cielos y de los as t ros , principalmente de la luna 
debía causar en ella un flujo y ref lujo semejante en todo a " que -
se observa en nuestros mares, y además cierta corriente tanto 
de agua como de aire, que va de levante a poniente como la 

rn^es6 las^uent n T™ ^ ^ ^ CÓm°las^oñtaZT, los 
l o s n o s p o d r l a n f °™arse naturalmente y 

camiv^ producirse en las minas y las plantas crecer en los 
m K ? , « Y g e i ^ a 1 ' e " g e n d r a r s e todos esos , cuerpos llamados 
oS Á7r° ^ p U e S t O S ; Y e n t r e ° t r a s c ° s a s , como después de 

fueao traté aHC OhO C l a VO 6 n m U n d o q u e Produjera luz sino 
r l S o í de hacer , comprender, con mucha claridad todo lo 
cómo a V G C P Í ri^1 T , C Ó m ° SG f ° r m a ' C Ó m o s e alimenta, 
d é i n t r o d í w-i r rlffo " ° f S1", ¡ U Z V ° t r a s l u z s i n c a l ° - cómo P J e o » i n . t r ° d u c l r Aferen tes colores en varios cuerpos y varias otras cual idades; como funde algunos y endur.ece otros; cómo puede 

m o n C m a vS id0r in0 n V e r t i r íO S e ñ h ü m ° y cenizas; y, finalmente có 
acción ™ C ° n S - S t a S cen izas , sólo por la violencia de s u " 
accion, porque pareciendome es ta transformación de las cenizas 
en vidrio tan admirable como -cualquiera otra de la n a t u r a l e s 
tuve espec ia l placer en desc r ib i r l a . naturaleza, 

es te m . m L ^ f 1 ' 3 ' S J" e m ^a rgo , deducir de todas es tas cosas que 
- h a y a , s l d o c r e a d o d e l modo que yo exponía, porque es 

d e b t s e r ' ^ c Z T l ^ ^ 6 1 p r i n - C l p l ° l o D iosTa l como aeDia se r . Cierto es no obstante - y .ésta es una opinión admiti da generalmente por los teólogos- que la acción por la que h™y lo 

nrinrtn o 6 5 3 - f t ^ P ° f l a q u e l o c r e ó ' " d e Sandra que s ! al principio no. le hubiera dado más forma que la del cetos con ha 
ber es tablecido las leyes de la naturaleza y haberle pre'stadó su 
concurso para obrar como ella acostumbra, se puede c eer sin 
menoscabo del-milagro de la creación, que todas las cosa's que 
son puramente materiales hubieran podido, con el tiempo Hetfar 
c U d e T n c e ^ c l a S

r i ^ m O S ' Y - natur'aleza es m u c h o ' m á f f l 
a u e L n H n t ? a n d o serven nacer poco a poco de esa manWi que cuando se consideran ya hechas del t o d o . . . . . ' 

t ienp t ^ H a f i a I a 1 X 6 3 a ñ o s ''ue1 había concluido t ra tado 'que-con 
f 3 3 ° 0 S a S y °omenzaba a revisarlo para ponerlo "en -

Z J n J U n l m p r e s o r ' o u a n d o supe que unas personas , cuyo 
' c u T I r C U y a ' a u . t Q r i d a d n ° ' e s menos poderosa sobre mis acciones 
que mi propia razón sobre mis pensamiéntos*, habían reprohado 
una opinion de f í s i ca publicada poco antes por otro, de la que 
no quiero decir .gue yo part ic ipara, sino sólo que antes dte verla 



censurada no había notado -en ella nada que me hiciera sospechar 
que fuese perjudicial a la religión ni al Estado, ni que, por_tan 
Yo; ~me impidiese publicarla si la razón me probara su verdad . 
Esto me hizo temer no fuera a haber; alguna también entre las 
mías en la que me hubiese equivocado, a pesar del gran cuidado 
que he tenido siempre de no aceptar opiniones nuevas sin tener 
demostraciones muy d e r l a s de ellas y de no escr bir nada que 
pudiera venir en menoscabo de alguien. Esto basto para obligar 
me a cambiar mi resolución de publicar la obra: pues aun cuando 
las razones que me empujaron .a tomar, antes esa resolucion f u | 
ron muy fuer tes , sin embargo, mi inclinación natural, que me.ha 
llevado siempre a abor.ecer el oficio de hacer libros, me propo^ 
cionó en seguida razones suficientes para excusarme. Y ta les 
son esas-, razones , de una y otra parte, que no solo me I n g e s a 
a mí decir las aquí, sino que acaso también interese al publico 
conocer las . 

Nunca he atribuido, gran valor a las cosas que pro 
vienen de mi .-espíritu, y inftentras no he recogido dfelmetodo 
que uso otro fruto sino el hallar la solución de. algunas d i f icu i 
tades pertenecientes a las c iencias especula t ivas o 1tratiarde Qi 
donar mis costumbres con arreglo a lo qjie dicho método me s | 
ñalaba; no me he creído obligado a escribir nada. Ríes en lo 
que atañe a las costumbres, cada cual es ta tan seguro en su 
modo de pensar , que se hallarían tantos reformadores como hom 
bres si a todo el mundo, y no sólo a los que Dios ha es table 
cido soberanos de sus pueblos o a los que han r e c i b i d o de el 
la gracia y el celo suf ic ien te para ser profetas, le fuera PermJ 
tido dedicarse a cambiarlas en algo; y e n g u a n t o a mis especula , 
c iones , aunque eran muy de mi gusto, he creído que los demás 

: tendrían otras ^también que -guiz'S s les gustarían mas Pero 
tan pronto como ádquirí algunas nociones generales de ffsto^, 
comenzando a ponerlas a prueba en varias .d i f icul tadés . part cula 
r e s , noté has ta dónde pueden conducir y cuanto dif ieren de J o s • 
principios empleados hasta e l ,p resen te , creí que no podría t e n « 
las ocul tas sin pecar gravemente contra la ley que nos obliga a 

• procurar el bien general de todos los hombres, en cuanto ello 
es té en nuestro poder, '-Pues «asas nociones me han enseñado 
que es posible llegar a conocimientos muy útiles paira la vida 

^ y que , en lugar de la . f i losofía especulat iva ensenada en las es 
cue las , es posible encontrar una practicó) por medio de la 
conociendo la fuerza y las acciones del fuego, del agua, del aire 
de °bs ás t ros , de los cielos y de todos los demás cuerpos que 
nos rodean tan distintamente como conocemos los oficios varios, 
de nuestros a r t esanos , podríamos aprovecharlos del mismo modo 
en todos los usos apropiados, y de esa suerte convertirnos co 
mo en dueños .y poseedores de la natura leza . I ó cual es muy 

de desear , no solo para la Invención de una infinidad ,de artifi 
cios que nos permitirían gozar sin ningún trabaio dé los frótos 

> l a t i e r í a Y d e t o d a s l a s comodidades que hay en ella sino 
muy principalmente para la conservación de la salud q u e e s 

rtl L t i P < ? e r y 6 1 l a m e n t o de todos los demás ble 
" 1 S J ® f ? t a ^ i d a - a u n el espíritu depende tanto del tetrT 
fl

P,Iam t ^ y d e ' f s d isposiciones de los órganos del cuerpo, 0 

e i pos ib le 'ha l la r algún medio para hacer que los hóm 
e

6
S

h
e ; n „ , : ® s a b i ° * ^ lo qp® hasta aquí lo han, sido, e r e ? qu 

que hay que buscarlo en la medicina. Cierto es que la que 
noy se usa contiene pocas cosas de tan notable utilidad; pero 
^ V " e s } ° s e a 1 u e r f despreciar la , tengo la seguridad de que 

n a K 1 6 ' n i a u n l 0 s q u e l a e ) e r c e n < no confiese que 
cuanto sabe no es cas i nada comparado con lo que queda por 
h « t y , q u ! f 0 d r i a m 0 S l i b r a m o s de una infinidad de enfermeda 
rift'i J d e l , c u e r P ° c o m ° del espír i tu, y hasta quizá de la " 
m t o n t ^ ' í q U S 3 V 6 j e z n o s t r a e ' s i ^ v i é s e m o s bastante conoci 
miento de sus causas y de todos los remedios de que la na tü 
ra leza nos ha provisto. Y como ya había concebido el designio 
1 „ n 7 , „ " V " 9 ** i a s i n s t i g a c i o n e s de una ciencTa 
I a " f , e = f s , a n a ^ h a b l a encontrado un camino que me parecía que 
siguiendo lo debe infaliblemente dar' con e l la , a no ser que 
lo impida la brevedad de la vida o la fal ta de experiencia juz- ' 
c a m l J r l n h J a y W r ^ e á i o \ c ^ r á esos dos obstáculos ' ¿iño 
comunicar fielmente al publico lo poco que hubiera encontrado 
e invitar a los buenos espíri tus ^ que t ratasen de seguir- ade 
lante contribuyendo,, cada cual según su inclinación y su fu¿? ' 
5 ? ' * e ^ P e r i e n c i a s que hubiera quehacer y comunicando así 
I 8 ? ? « J . p ^ í i c o t o d o j ó S u e averiguaran, a fin de q u e / comen < 
V N N F P N ^ donde hubieran terminado sus predecesores ' 

• a S 1 V i d a ? y A b a j o s de varios , l legásemos 
todos juntos mucho mas^al la .de donde pupde llegar cada uno 
en part icular . ': ^'VóvV^ • f 

v AdVer*?, asimismo que las experiencias: sen más necesar ias 
' se Ürofo^^w avanzamos ^ en él conocimiento, porque al principio 
es preferible servirse únicamente de las que se presentan por 
s í mismas a nuestros sentidos y que no pqderrios ignorar por 
poca reflexión que hagamos, que buscar otras más raras y estu 
a l adas , por la razón de que és tas engañan cón frecuencia cuarv 
do no se conocen las causas más comunes y también porque ~ 
las c i rcunstancias de, que dependen son cas i siempre tan* parti 

g u i a r e s y tan pequeñas que es muy difícil reparar, en e l l a s . " 
e r o eA orden que en esto he llevado! ha sido el siguiente: 

primero he procurado hallar en general los principios o priméras 
causas de todo lo que en-'el mundo o puede ser , sin consi r 



derar <para ese efecto nada más que a Dios, que lo ha creado, 
ni sacar las de otra cosa que de ciertos gérmenes de verdades 
que están naturalmente en nuestras almas. Examiné' despues 
cuáles eran los primeros y más comunes efectos que podían de_ 
ducirse de es tas causas y me parece que por ta les medios he 1,,:... 
hallado c ie los , astros, una tierra; y sobre la t ierra, agua, a i re , 
fuego, minerales y otras cosas que, siendo las más comunes y 
senci l las de todas, son también las más fác i les de conocer. 
Luego, cuando quise descender a las más part iculares , se pre 
sentaron ante mi consideración tantas ' .y tan diversas que no 
he creído que fuera posible a l espíritu humano distinguir las 
formas o> especies de cuerpos que hay en la tierra de otras mu 
chísimas qiie podría haber si hubiera sido la voluntad de Dios 
ponerlas en ella y , por consiguiente, que no es posible tampo. 
co referirlas. a nuestra utilidad, a no ser que salgamos al en_ 
cuentro de las causas por los efectos y hagamos uso de v a n a s , 
experiencias par t iculares . Después de lo cual , raspandóo. en j 
mi espíri tu todos los objetos que se habían presentado a mis 
sent idos , me atrevo a afirmar que no advertí en ellos nada que 
no pueda explicarse cómodamente por los principios encontra 
dos . Pero también, debo confesar que el poder de la naturaleza 

' e s tan amplio y tan vasto) y esos1 principios tan senci l los y gene 
ra les , que no descubro cas i ningún efecto particular que 'no se 
pa de antemano que puede deducirse de muchos modos, y mi 
mayor d i f i c u l t a d a s , por lo común, encontrar por cual de esos 
modos depende de dichos principios; para lo cual no tengo otro 
recurso que buscar otra vez experiencias ta les que su resultado 
varié según que se do explique por una u otra de e sa s maneras . 
Por otra par te , he llegado ya a tal punto que veo bastante bien 
el-tQdeo que hay que dar para' hacer . la mayor parte de las expe. 

v r i enc iW que sirven para reiste efecto; yeo también que son ta les 
y tan numerosas que ni n\is imanos ni mis rentas , aunque tuviera 
mil veces más "de j o que tengo, bastarían pa ra todas; de suerte 
que, según me s e a ' p o s i b l e hacer cómodamente más o menos ex 
per iencias , a s í también"^adelantaré más o menos en el conocí, 
miento de la na tura leza . "Todo lo cual' pensaba dar a conocer • 
en el- tratado que había escrito;, mostrando tan claramente la u ; 
tilidad' que el público podría . . o b t e n e r q u e hubiera inducido 'a 
cuantos desean en general el bien de los hombres, e s -dec i r , 
a todos los que son verdaderamente virtuosos y no por f a l s a s y. 
apariencias y mera opinión., a comunicarme las experiencias , 

: que ellos, hubieran hecho y ayudarme-en la invest igación de -
. las que, aún me quedaran por hacer . 

• • v . Tiive con posterioridad otras razones que me hicie. 

' í*« d e ° P Í n Í Ó n y p e n s a r debía seguir-escribiendo todas ' 
u L f d e s c r i e n H o P f e C Í e r r , d e a l W > a importancia a medida que xuese descubriendo su, verdad y poniendo en ello el mismo cuida 

do que si las tuviera 'que imprimir, no ¡sólo porque « í T s f f l ? 
e s p a c i ° P a r ? examinarlas bien -pues es indudable que 

se pone^mayor atención en lo, que se c ée que han de ver muchos 
oes Sis C O S S ^ H A ^ 0 6 . ^ ^ ^ ^ e p 3 1 6 ! ^ ¿ U « / . tanto c han parecido fa láas cuando he intentado es 

Í C r ° P Q r a n ° P e r d 6 r ° C Q S Í Ó n " i n ^ n a d é * 
Vrfc Í L i t P ^ 1 1 0 0 ' S 1 de. ello muy capaz, y para que si mis escri 
que ToÍ n o l i 0 ' P , U e d a n , U ! f r l O S C O m ° C r e a n m á s c o n v e n i d l o s ~ 
no debía en m^T G S P ^ S d e ' m Í m U S r t e ' P e r o P e n s ¿ también que 

^ a fcS C ° n S e f q u e S e P i l l e a s e n durante mi 
. v i d a es tos t rabajos , F>ara que ni las oposiciones y controversias 

m Í S m a r e p ^ c i ó n que pudieran propor • 
e n ^ n n V n . í p o c a s i o n ^ p e r d e r el tiempo q ue deseo emplear 

;: 5 1 ^ cierto que tod hombre es tá obli 
ÍV an¿ t * r T a , S e a P O S Í h l e ' 3 p r o c u r a r e l ^ e n de los-demás 

' cierto ts a ^ h f í n 5 q U e h n a d i e 6 3 Ú t U n a d a e s ^ U nada vale? cierto e s también que nuestros cuidados deben, sobrepasar el tiem 
^ D O r t a r l H ? ' y ^ e \ b u e n o Prescindir de las cosas que quizá r f ' ' 

^ S S L ° 9 i O S q U e h o y v i v e n c u ' a n d o ^e tiene l a * 
^ tros n ie to^ . ' q ü é h a n d e s e r m á s út i les a núes h í e ^ - V ' en efecto, quiero que se sepa que lo poco' que 

S que ' c Z v e n o P r d i d ° n 0 / S C a S Í n a d a e n comparación conQlo que ignoro y no desespero de poder aprender, porque a los que 

t r i o m i L Z ° a ° f P ? C O l a v e r d a d e n l a s c o n c i a s les L e n t e c e ca , 
H J q a 1 o S q u e comenzando a enriquecerse hacen gran' 

; i r t ¿ d o m K ^ T m e n ° ? ' t r 3 b a j o q u e e l q u e ^ s costó a n t e s -siendo mas. pobres, hacen otras, mucho menores. ' También pueden 
. de .ejército que f r e c e n en tóM 

me ganan bata l las- y necesi tan más atención y esfuerzo para mañte 
5 D r o v f n r t ? r S d ? una derrota que para tomar ciudades y c o ^ S 

• f w T e S , d e u n a v i c t o r i a v Y como verdaderamente -es dar 
S 1 " , 1 í d e / v e n c e r t o d a s l a s dif icultades y errores que nos - i conocimiento de. U verdad,, y es como . p e r d e d 

- b í r t f a l S B ñ Qcerca de alguna materia un tanto general 
L ^n í ' 8 6 neces i ta después mücha más destreza para reponer 
c u a n L L m i " m ° e s t a d o f e , e n t e s que para hacer .grandes progresos 
fif h f V r £ ° n e e n P r i n c i P i c s seguros . Por loVque a mí toca, 
m L u e ° g J a d 0 h a l i í a ^ u n a s ,verdades en, las c iencias (y espero 
«»« h i f l contenidas en es te volumen demostrarán qué algu 

- ^ e d o decir; que no Son. sino consecr .enci ls 
y dependencias de cinco o se is dif icultades principales queche 



grande la uti l idad.que 
de mis pensamientos, 





obligado a escribir es to e s que , viendo aumentar cada día el_ 
fe t raso que sufre mi intento de instruirme debido a una infinidad 
de exper iencias que me son n e c e s a r i a s , y que me e s imposible he 
hacer s in ayuda de otro, aunque no me halaga la esperanza de 
que el público tome gran parte en l as c o s a s qjiersíe in teresan 
tampoco quiero abandonarme de t a l modo que de motivo a l o s que 
que me sobrevivan para reprocharme alguna vez que hubiera :, 
podido de jar les muchas cosas mejores de l a s que les he d e j a 
do, si no me hubiera descuidadoa tanto en dar les a conocer en . 
qué torma podían contribuir a mis propósi tos . 

He pensado que me era fác i l escoger a lgunas mate, 
r i as que, s in dar lugar a muchas controversias ni obligarme a 
declarar mis principios más de lo que quiero, fueron suf ic ien tes 
para mostrar con claridad lo que puedo o no puedo hacer en l a s 
c i e n c i a s . No s é si habré acer tado, ni quiero prevenir él ju ic io 
de nadie hablando yo mismo de mis e sc r i t o s , pero celebrare que 
s e los examine, y para que haya muchas ocas iones de ello su 
p l i co a los que "tengan que hacerme objeciones que s e tomen 
la moles t ia de enviárse las a ' m i libreraw para que me las t rans. 
mita, y yo t rataré de unir a e l l a s mi r e s p u e s t a . De e s t e modo, 
viendo los lectores ambas c o s a s jun ta s , podrán juzgar mejor de 
su verdad, pues no prometo dar r e spues t a s la rgas , sino t an so. 
lo confesar con franqueza mis f a l t a s si e s que las encuentro? 
o bien deci r simplemente lo que crea necesar io para defender 
las c o s a s que he escr i to , s in añadir la explicación - dé ninguna 
materia nueva y evitando a s í el pasa r sin fin de5, una en o t r a . 

Si algunas dbsas de l as que hablo al" comienzo de 
la Dióptr ica y de los Meteoros resul tan chocantes a pr imera. v 

v i s t a , debido a que las llamo suposic iones y parece que no • 
tengo ganas de-probar las , t é n g a s e - l a pac iencia de lfeer la tota 
lidad con atención y áspero que se quedará con ello sa t i s fecho ; 
pues me parece que las razones se enlazan en una suces ión tal* 
que a s í como las últ imas son demostradas por l as primeras, que 
son sus c a u s a s , - é s t a s lo son recíprocamente por aqué l l as , q u e . 

: son sus e f e c t o s . Y no hay que imaginar que por ello cometo 
la fa l ta que los lógicos llaman círculo v ic ioso , porque- al moS 
trar la experiencia que la mayor parte de es tos e fec tos son muy 
c ie r tos , las causas de que los deduzco sirven más para expli€$£ 
los que para probarlos, y , en cambio, d ichas c a u s a s quedan 
probadas por t a les ' e f e c t o s . Las he llamado supos ic iones unjLj§ 
mente para que se sepa que creo poder deducir las de aquel la®^ 

, primeras verdades que antes pxpliqué, pero que no he querido 
• hacerlo expresamente para impedir qué cier tos espír i tus - q u e » * ; 

imaginan saber -en un día todo lo que otro ha pensado en veinfci 

í 

^ÉMfT i 

ca°d
S4 d O S 0 palabras acer 

nos capaces de' ha l l l r la v e r d a d L ! ^ * * ' 0 * 3 6 r r a r y s o n ™ 
son- , aprovechen la ocasión „ 1 ° m a s P a r a n t e s y vivos 
travagante fundada en lo que cr * C ° n E t r U Í r a l g u n a A s o f i a ex 
se me eche la culpa P o m L S e r m i s Principios, y luego 
opiniones que me. soñ pro¿ ?aS Z e s ^ ^ C ° m ° n U e v a s ^ 
te las razones en que se fundan ® >Á T , < : 0 n - s i d e r a n E n l a m e n 
y conformes al sentido común a ? , / S h ? l l a r a t a n senci l las ~ 
y 'extrañas q u e * r a s que T o s ^ " m e n o s ^ « o r d i n a r i a s 
I / ? ™e vanaglorio-tampoco de ser e T i ^ • " " S * 0 8 p u e d e h a b ^ . 
más bien afirmo que jamás 1 « >®f inventor de ninguna,, sino 
hubieran dicho ni" porque l e Í „ n u e v a ? * « f 0 P ° r q U e ^ 
ha persuadido de su verdad " U e v a s ' s i n o P ^ q u e la razón me 

ción q u e t S c H n ^ S ^ ^ » ^ ^ a la inven 

S c é par^hacel-6 y6 aj u ' í t a r í d e s t r ^ z a ^ * prlc" 
fal te ningún r e q L Z ^ l ^ T ^ T * ^ d e S C r i t ° ' s i " ^ 
ran bien, m e sorprendería P m e r m 0 m e n t o las maneja 
"n d f a a t o c a r el 4aú d a la S e r f ^ 9 S l ^ S l ü e n aprendiera ' 
dado un buen pentagrama Y s e sc r i t e le hubieran 
lengua de mi- pa ís , no en l a t í n , q u f e s l L qU® 6 8 l a l s 

debe a que espero que los a , , » ™ ! - d e m i s preceptores, se 
ra razón natural juzgarán m e i o r 1 S m ú n l c a m e n t e de su ¿u 
solo creen en los libros anüguos v f ° P i n Í o l i e s ^ los que"3 

al buen sentido el e s t u d i o ú n i c o - Y
ñ " , c u a n t ° a los que unen 

no serán seguramente tan ¿arC" a ? e q
 a q , i l e n e s deseo por jueces, 

niguen a oír mis razones Z L l " d e l ' l a t í n <*"e se 
es po.que las expongo en lengua vulgar. 

loshProgíes:sd eque é S4speroq Uh^ ecer\CnPelm^ ^ e n P a r t i C u W d e 

ni hacer promesas a l p ú b l i c o L „ porvenir en las c ienc ias , h 
Diré tan sólo que he % ® s t e s e 9 u r o d e cumplir, 
de vida a trata* de^ a d S ^ ú n T ^ q u e m e q u * d a 

f a , tal que puedan deduc?rSe de conocimiento de la naturale 
la medicina, más s e g ü r a f q u e las c , f Í T a S . r e g l a s p a b l e s "i 
te; y que mi inclinación J a p t T Y ^ h a S t a e l p r e S e n 

-principalmente de aquellos que ^ a r f V 1 -?<?do d e o t r o s i n t e n T o s 
de perjudicar a los otros- que S i a l a , , n / U t l l 6 S a l o s u n o s han 
gara apreopuparme d a eiios creo auP

 3
n " c l J c u n s t a " c i a me.obli 

" " resul tado. S§ , b f e n q u e e s t a C-3-Paz d e conseguir 
•no ha de servir Dará ri»™« declaración qus aquí haoo 
poco, deseo S a ^ m i ^ S 6 " e l m u n d ° < 
" a s personas que me permTtkn S í m e consideraré con aque 
• - - „ » . j s s r j r z i « ^ s f u a s r s r f í . 
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